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  Capítulo Primero


   


  UN TIPO DEMASIADO OSADO


   


  El sudoroso y cansado caballo de Fred Ludwing se detuvo a la puerta del bar de Wilson y el jinete echó pie a tierra, respirando un momento con agobio y pasándose la mano por la brillante frente por la que el sudor se deslizaba en gotas pegajosas. Había galopado mucho bajo un sol de infierno, tragando polvo a causa de vivísimo galope de su caballo y, llegaba tan fatigado como éste y con la garganta más seca que el esparto.


  Una tupida cortina de junco a tiras bastante nutridas, pendía sobre el vano de la puerta y esto hacía que el bar, protegido de la recia luz solar y del calor que abrasaba la calzada, se hallase bastante fresco y agradable.


  Ludwing era un mozo alto y enjuto, de unos treinta años. Fibroso, ágil, escurridizo y dinámico; poseía más músculo y nervio que carne y esto le hacía inquieto, incansable y resistente para cualquier faena excesiva, siempre que no fuese la de trabajar.


  Ludwing abrió la cortina con sus manos morenas y penetró en el bar, desierto en aquellos momentos., Sólo una persona había en él detrás del mostrador y esta persona era Effie, la sobrina del dueño del bar.


  Effie era una morena de unos veinticuatro años, alta, espigada, de tez un poco oscura, de ojos negrísimos y de una luz brillante. El óvalo de su rostro era perfecto; sus dientes, pequeños, muy blancos y apretados; sus labios, rojizos, un poco en forma de corazón y su busto magníficamente torneado.


  La muchacha era la atracción del bar y la pesadilla de muchos de sus clientes. La necesidad de estar siempre en contacto con hombres y hombres duros, ásperos, demasiado sensibles a la belleza picante de ella y poco escrupulosos a la hora de poner de manifiesto sus sentimientos, la habían ocasionado más de un disgusto; pero Effie no era una muchacha vulgar. Poseía tanta belleza como nervio y más de uno había pagado su equivocación, recibiendo alguna feroz caricia de la que tuvo que curarse y recordar para ocasiones sucesivas.


  Esto había acrisolado el carácter de la muchacha hasta hacer de ella una mujer dura, a la que no era fácil intimidar. El hecho de vestir faldas sólo era accesorio por capricho de la Naturaleza, pero a la hora de poner de manifiesto su carácter y, sobre todo, el empeño de no permitir que nadie la ofendiese, era todo un hombre en el sentido hiperbólico de la palabra.


  Esto no quiere decir que no fuese femenina. Lo era en alto grado, pero con aquella turba de hombres groseros que constituían la clientela de su tío, su femineidad quedaba muy oculta en el fondo de su pecho, escudada en la decisión, el coraje y el poco miedo que sentía, la había endurecido para ponerse a su nivel.


  Claro era que también contaba con el respaldo de su tío Hunter. Este era un tipo grueso, rechoncho, de un peso bastante exagerado, pero de unos puños como patas de elefante y de un carácter sumamente peligroso.


  Ludwing penetró en el sombreado interior y tendió la mirada en derredor como si buscase a alguien que no estaba allí.


  Hizo un gesto de contrariedad, pero al fijar sus ojos de mirar un tanto atravesado en la linda figura de Effie, chasqueó la lengua, no se sabía si en signo de admiración hacia la muchacha, o porque la sed le obligaba a aquel ejercicio bucal.


  Y avanzó hacia el mostrador bocetando la más amable sonrisa que era capaz de dibujar.


  A Ludwing le molestaban el noventa por ciento de las cosas de este mundo. Muy pocas le gustaban, pero entre las que constituían esta excepción, había cuatro muy similares en intensidad pasional.


  Eran éstas el dinero, el juego, el alcohol y algunas mujeres, pero entre todas, Effie culminaba en lo alto de un pedestal formado con las demás.


  Ludwing, siempre sonriente, se apoyó con el pecho en el reborde de la barra y exclamó:


  —Hola, Effie, monada, ¿sabes que estás más guapa que nunca?


  —El piropo es demasiado viejo, Ludwing. Tiene usted muy poca imaginación para decir cosas agradables a las mujeres.


  —¿Qué más puedo decirte sino que cada día te encuentro más guapa?


  —Realmente, supongo que nada más. El día que se le ocurrió componer y aprenderse de memoria la frase, debió sufrir unos dolores terribles de cabeza a causa del esfuerzo. ¿Qué va a tomar?


  —¿“Sólido" o líquido?


  —Eso depende de usted. Pero temo que lo “sólido” pueda hacerle daño...


  —Esperaré a ver si se ablanda. Dame un whisky.


  —¿Solo o le pongo un poco de dinamita?


  —Ponle un poco de soda. Tengo mucha sed y temo que tendré que beber bastante hoy.


  —La joven tomó la botella del whisky y un gran vaso y luego, tras llenar más de la mitad de éste, tomó un sifón para añadir la soda.


  Ludwing, que seguía sus graciosos movimientos con ojos de carnero a medio degollar, sugestionado por el atractivo de la muchacha no pudo reprimir un movimiento nada galante del brazo y estiró éste para tocar la graciosa y redonda barbilla, al tiempo que decía:


  —Me gustaría morder en este aterciopelado melocotón que...


  No acabó la frase y sí saltó hacia atrás como si le hubiese repelido un violento huracán. Effie había movido su mano derecha, inclinando hacia arriba la caperuza del sifón y con toda la fuerza que el líquido encerraba en el recipiente, estrelló el chorro en sus oblicuos ojos, obligándole no sólo a retroceder, sino a llevarse las manos con desesperación a los ojos al tiempo que maldecía:


  —¡Hija de loba!... Te voy a...


  Saltó hacia adelante impetuoso, con la cara y la camisa chorreantes y trató de aferrar a la muchacha con sus manos rudas y poderosas, pero Effie, arrojó de nuevo sobre su rostro el contenido del vaso, al tiempo que inclinando un poco el busto, introducía el brazo por debajo de la barra y velozmente, volvía a sacarlo mostrando un pequeño revólver “Colt” del 38, que puso delante del contraído rostro de Ludwing, al tiempo que advertía con acento cortante:


  —Si no se está quieto, le meto dos onzas de plomo en esa cochina cara de mono que tiene.


  Ludwing quedó tenso, con el rostro contraído y los ojos echando chispas. Conocía el carácter de Effie, sabía de sus reacciones propias de un vaquero y no dudaba que si no obedecía la orden, dispararía sobre él sin que la temblase el pulso.


  Pero la escena era demasiado violenta y la joven no podía estar apuntándole con el revólver sin hacer otra cosa. Darle ventaja volviendo a guardar el arma, era exponerse a la brutal reacción de él, pues también le conocía y sabía que era un reptil demasiado venenoso.


  Por ello, sin dejar de apuntarle, levantó la voz llamando:


  —Tío... Tío Louis... Salga usted.


  A la llamada, apareció en la puerta del fondo, el dueño del bar. Estaba en camiseta, con el velludo pecho al aire y los brazos como enormes estacas mostrando la piel ennegrecida que los cubría, hasta el hombro.


  Al ver el estado lastimoso y furioso de Ludwing y a su sobrina con el pequeño revólver en la mano, contrajo su boca en un gesto amenazador y barbotó:


  —¿Qué diablos sucede aquí, malditas sean todas las furias del Averno? Baja ese revólver, Effie y habla.


  —Este bicho venenoso que se ha propuesto que un día le vuele la cabeza. No me deja ni a sol ni a sombra cada vez que viene y se ha creído que yo soy un mono para su diversión.


  Hunter avanzó unos pasos con los puños cerrados y Ludwing, a pesar de que gozaba fama de valiente y matón, retrocedió prudentemente diciendo;


  —No se ponga así, señor Hunter, porque su sobrina exagera no sé por qué. Es cierto que he querido gastarla una broma, pero ella me ha enchufado el sifón y además me arrojó, el contenido del vaso a la cara. Yo no tenía intención de ofenderla.


  Hunter se detuvo a corta distancia y repuso:


  —Escucha, Ludwing, no me gusta regañar con nadie, porque me conozco, pero tampoco puedo consentir que nadie pretenda abusar en mi casa y menos con mi sobrina. Creo que en más de una ocasión te ha dicho que le gustas menos que un pote de leche agriada y debías haberte dado cuenta de que eso era suficiente para que te olvidases de que existe como mujer.


  “Hoy has debido pasarte de la raya obligándola a enseñarte los dientes. No lo repitas, Ludwing, no lo repitas, porque si te libras de que ella te meta una bala entre ceja y ceja, y la creo capaz porque fui yo quien la enseñó a manejar un revólver, te expondrás a que sea yo quien lo haga.


  ”Y espero que después de esta advertencia, entres aquí con la boca cosida y las manos en los bolsillos, pero para no sacarlas hasta estar de nuevo en la calle.


  "Y ahora, puedes largarte que será mejor.


  Ludwing, mordiéndose los labios de ira e impotencia, repuso:


  —Tengo necesidad de ver a Herman que debía estar aquí. ¿No ha venido?


  —Yo no le he visto. Effie, ¿has visto tú a Herman?


  —Sí, otro que tal baila. Estuvo aquí hace un cuarto de hora preguntando por este buitre y dijo que volvería. A lo mejor no puede.


  —¿Que no puede, por qué? —preguntó Ludwing.


  —Porque tenía más alcohol en el cuerpo que un tonel y andaba refregándose por las paredes.


  —Bueno, pues ya lo sabes—intervino Hunter—. Herman vino, se fue y dijo que volvería, pero no ha vuelto.


  —Tengo que verle, señor Hunter... ¿Puedo esperarle?


  —Tú verás. Depende de lo que quieras que te suceda.


  —No quiero jaleos, señor Hunter. Lamento que Effie se haya puesto así por una tontería y le prometo que no la molestaré más.


  —Si es así, quédate a esperar, pero no olvides que ahí dentro quedo yo.


  El obeso dueño del bar volvió a desaparecer en el interior, mientras Ludwing con los dientes apretados se sacudía la camisa y trataba de secarla un poco con su pañuelo.


  Luego, torvamente, preguntó:


  —¿Puedes darme el whisky? Tengo más sed que cuando vine.


  —Muy bien, pero habrá de abonar el vertido. Yo no tengo la culpa de sus impertinencias.


  Él no contestó y la muchacha se dispuso a llenar de nuevo el vaso.


  Él se acercó al mostrador para tomarlo y, mirándola de una manera especial, dijo:


  —Presumes mucho y nos tratas a todos a patadas, porque te has encaprichado como una mula de Donald Stein y no sabes que ese no volverá a asomar la jeta por aquí, si no quiere que se la abrasen a tiros.


  —Ese es el miedo que tiene usted y otros de su calaña; que aparezca un día... y eso sucederá cuando menos lo piensen.


  —¡Eso quisiéramos nosotros, que volviera! Pero no lo hará, porque si tan valiente era, ¿por qué se fue?


  —No sería porque le asustase usted mucho, a pesar de que con esa cara es capaz de dar un susto al miedo.


  —Quién sabe. Pero si volviese..., quizá no fuese con mi cara con lo que le diese el susto de muerte.


  —¡Claro que no! Sería con los talones cuando le faltase pradera para salir corriendo.


  —Eso lo veremos... si es que él quiere.


  —Me temo que va a querer, Ludwing, y el día que Donald vuelva a asomar la nariz por el poblado o sus alrededores, esto va a parecer un nido de comadrejas atacado por una serpiente pitón.


  Ludwing no tuvo tiempo de contestar a la impertinencia, porque en aquel momento, una figura vacilante se remarcó a la recia luz del sol en el vano de la puerta, aferrándose al quicio para no perder el equilibrio.


  Se trataba de un tipo de unos cuarenta y dos años, de buena estatura, ancho de hombros, recio de brazos, con el rostro muy oscuro, quizá porque su barba no había sido rasurada desde hacía más de ocho días.


  Vestía una camisa a cuadros azules y amarillos, un pantalón de dril azul y una medias botas de rudos tacones muy claveteados.


  El ajado sombrero de alta copa, caía ladeado sobre su sien izquierda, dejando ver como un pingajo, un recio mechón de pelo negro, ensortijado y sucio.


  El recién llegado parecía sonreír estúpidamente y su sonrisa sin expresión era la del beodo que contrae los labios en una mueca indefinida.


  Al abrir la cortina y descubrir a Ludwing, entró bamboleándose, al tiempo que exclamaba con voz ronca por el exceso de alcohol:


  —Hola, Ludwing, pimpollo... Llevo esperándote lo menos...


  Ludwing saltó sobre él enfurecido y, aferrándole por el cuello de la camisa, barbotó:


  —Herman... hijo de serpiente... ¿por qué has bebido?


  —Oye, oye... Deja de hacer alusiones a mi pobre familia, ¿sabes? He bebido porque..., bueno, porque tengo boca y porque tenía sed. ¿Eh? ¿Qué te parece?


  —Lo que me parece ya te lo dirán luego, bicho asqueroso. ¿No sabías que tenías que esperarme?


  —¿Y qué he hecho en toda la mañana? He recorrido todas las tabernas buscándote, ¿sabes?, y como no es galante entrar en esos sitios tan deliciosos y marcharse de vacío, pues, un vasito aquí, otro allá... Tú lo sabes. Total, un poco mareadillo nada más, pero... ¿qué hay que hacer? ¿A quién tengo que meterle dos onzas de plomo en el cuerpo? Habla.


  Ludwing, furioso, le aplicó un bofetón y rugió:


  —A ti habría que metértelas por bocaza. Sal por delante y cierra el pico si no quieres que te lo cierre yo para siempre, vamos.


  Le empujó fieramente y le obligó a salir por la puerta dando traspiés. Herman no pudo mantener el equilibrio y cayó al polvo de la calzada, donde dio de bruces metiendo el rostro en la diluida y reseca masa.


  Furioso se revolvió tratando de incorporarse al tiempo que escupía con furiosos movimientos de cabeza. Había caído con la boca abierta y ésta se le había llenado de polvo.


  Esto pareció producirle más coraje que todos los insultos que Ludwing le había dicho, porque dando media vuelta en el suelo, incapaz de levantarse, llevó la mano al costado y tirando de revólver, bramó:


  —Hijo de loba; te voy a...


  Ludwing, no le dio tiempo a usar el arma. Saltando sobre él como un puma, le aplicó la punta de la bota en la mano, haciendo saltar el revólver por el aire. Luego, ciego y furioso, empezó a aplicarle terribles puntapiés al tiempo que rugía:


  —Te voy a convertir en una masa asquerosa, Herman, y cuando el jefe sepa esto..., prepárate...


  Herman, quejándose ante la lluvia de patadas que marcaban en sus carnes los rosetones de los golpes, rodó más aún por el polvo, para librarse del castigo y luego como si la paliza hubiese sido un antídoto para su borrachera, clamó:


  —Basta, basta... Ludwing, yo te suplico que no le digas al jefe que..., que... ¡Oh, fue un momento de debilidad!


  Ludwing se acercó a él y aferrándole de nuevo por el cuello de la camisa, le puso en pie bramando:


  —Echa a andar y cuida mucho lo que haces, Herman, porque te estás jugando muchas cosas.


  El hombretón, acobardado, obedeció. Ahora parecía un poco más sereno y aunque aún se movía sin poder conservar su pleno equilibrio, echó a andar calle abajo, llevando al lado al enfurecido Ludwing.


  Effie, tentada por la curiosidad, había abandonado el mostrador y saliendo a la puerta, siguió con mirada fría la edificante escena. En la mueca de su linda boca se podía leer el asco que sentía por aquella extraña pareja.


  Y cuando al fin desaparecieron, murmuró:


  —¡Malditos sapos venenosos!... ¿Cuándo se hará una limpieza de esta carroña y mandarán a unos cuantos adonde no se puedan mover más?


  “Con la falta que está haciendo aquí Donald para esa faena...”


  Al invocar el nombre de Donald, cerró los ojos y pareció concentrar su pensamiento en reconstruir en el hueco negro de sus cerrados ojos, la gallarda y graciosa figura de Donald Stein, el único hombre que había sabido tocar las fibras sensibles de su corazón, no sólo por su figura apuesta y viril, sino por otras muchas virtudes que él poseía, según su criterio.


  Pero Donald se había visto obligado a desaparecer hacía más de dos meses a causa de los varios intentos fallidos providencialmente para suprimirle.


  Unas veces las balas no le habían alcanzado a pesar de disparar sobre él con ventaja, otras, había sido lo suficientemente listo para revolverse a tiempo y tomar la delantera, cargándose a alguno, pero últimamente, el decidido propósito de terminar con él había movido a sus enemigos a actuar en masa y sañudamente, como si se tratase de ojear una alimaña en un bosque y en el último intento, se había visto rodeado por un grupo de siete jinetes con los que tuvo que pelear en desigual lucha.


  Donald había escapado tras tumbar a dos y herir a uno, pero alguien aseguró que él también había escapado con plomo en el cuerpo.


  Esta noticia causó terrible impresión en Effie, quien por unos días se sintió angustiada, pero de la noche a la mañana su rostro se había serenado y no volvió a sentirse inquieta por la vida del fugitivo.


  ¿Por qué? Ella sola lo sabía, pero había que suponer que por algún conducto había recibido noticias tranquilizadoras del hombre a quien amaba y que se sentía tranquila respecto a él.


  Pero desde que desapareciera, nadie había vuelto a saber una palabra de él y todos se preguntaban si volvería o habría desaparecido para siempre.


  Esto era una incógnita, pero lo único real era que los que le habían combatido, parecían sentirse más tranquilos también, quizá porque suponían que ya no se atrevería a volver si apreciaba en algo su vida.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN ENCUENTRO INESPERADO


   


  Ludwing y Herman torcieron por una calleja y salieron a una plaza en cuyo centro se erguía un amplio pilón, donde las caballerías iban a saciar su sed. Y como Ludwing comprobara que pese a sus esfuerzos, Herman seguía medio atontado por el exceso de bebida, le casi arrastró hasta el pilón y ordenó;


  —Mete tu maldita cabeza en el pilón, Herman.


  —Pero, Ludwing... Te aseguro que yo..., yo...


  —Te digo que metas la cabeza en el pilón.


  Herman, a regañadientes, se inclinó sobre el brocal y medrosamente, zambulló de modo rápido la cabeza, para sacarla en seguida resoplando con asco. Si se hubiese tratado de un barril de whisky, seguro que hubiese metido hasta los hombros.


  De nuevo realizó la parodia de chapuzarse y Ludwing, furioso, bramó:


  —¿Quieres meterla hasta que se te evaporen los malditos efectos del alcohol?


  —Si ya..., si ya estoy casi bien... Un poco de aire y...


  —Te digo que obedezcas.


  Herman se inclinó otra vez con repugnancia sobre el brocal y Ludwing, furioso, no perdió el tiempo. Le asió con violencia de las piernas, le levantó hacia arriba y lo empujó dentro del pilón.


  Herman cayó como un peñasco, emitiendo un rugido de rabia y trató de emerger del agua; pero Ludwing le asió del cabello y le empujó hacia abajo con peligro de ahogarle.


  Herman se debatía con desesperación tratando de sacar la cabeza y cada vez que en un esfuerzo supremo lo conseguía, escupía con rabia buches de agua y trataba de decir algo, pero Ludwing, rabioso y gozoso de encontrar un motivo para desahogar la rabia que le había producido la escena en el bar, seguía empujándole hacia abajo, hasta que comprendió que podía ahogarle.


  Entonces le soltó, bramando:


  —¡Sal, maldito cochino!


  Herman, despabilado por completo, saltó fuera del agua y mirando a su compañero con ojos dilatados por la rabia, hizo ademán de llevar la mano al costado; pero la retiró en seguida. Sería inútil que tratase de tirar de revólver después de la mojadura que tanto él como el arma habían sufrido.


  Pero barbotó:


  —Me las pagarás, Ludwing, me las pagarás. Nadie me ha hecho nada parecido y no te lo perdono.


  —Cállate si no quieres que además te dé un tiro y te deje seco sin necesidad de que te pongas al sol. Estás jugando con cosas muy serias y ya te pedirán cuentas de esto. Vamos, andando, que es tarde.


  Y chorreando como un perro de lanas después de atravesar un río, le obligó a salir del poblado.


  Ya en la senda, preguntó:


  —¿Qué te ha dicho Hunter y dónde está ahora?


  —No me ha dicho nada—gruñó furioso Herman—. Sólo me ordenó venir al poblado a esperarte. Dijo que llegarías temprano y has aparecido a las once. ¿Qué diablos querías que hiciese yo desde las ocho de la mañana?


  —Esperar como es debido, ¿no es eso lo que te ordenaron?


  —Ya te he esperado.


  —¿Y cómo?


  —¿Que tiene eso que ver? Te he buscado, me has encontrado y lo demás es cosa mía.


  —¿Tuya, malditos sean tus huesos? Y has empezado a hablar en el bar de una forma que si no te saco a empujones, dejas en mantillas a los loros. Te he preguntado dónde está Hunter.


  —En las cortadas. Ha bajado a esperarte.


  —¿Solo?


  —No. Han venido con él, John “El Largo” y “El Pelirrojo”.


  —Bien, ¿dónde has dejado tu caballo?


  —Allá, en aquella hondonada.


  —Largo, ve en su busca y espérame en “La Peña del Muerto”. Yo voy a recoger el mío y allí nos reuniremos. Es mejor que no nos vean juntos por la senda.


  Se separaron. Herman, más despabilado y con la ropa aún muy mojada, pues el sol no había podido secarla en tan poco tiempo, se encaminó al lugar donde había dejado el caballo, mientras Ludwing regresaba al pueblo.


  A causa de su encuentro con Herman en el bar, no se había cuidado de la montura y la había dejado trabada frente al establecimiento. Ahora tenía que recogerla, pues el lugar donde el llamado Hunter le esperaba, se hallaba a unas millas de allí.


  Ludwing, preocupado al parecer, alcanzó la calle, se acercó al bar, y, tomando las riendas de su paciente caballo, que al sol agitaba furioso la cola para espantarse las moscas que le atormentaban, saltó a la silla, obligando al inquieto animal a dar la vuelta y apuntó el rumbo hacia la salida del poblado, para ir a reunirse con Herman.


  Y fue en aquel mismo momento cuando de la bocacalle transversal a la que el bar hacía esquina, surgía un hombre con tipo de vaquero, avanzando a grandes pasos?


  Se trataba de un individuo de estatura más que normal, pues debía medir uno noventa. Su cuerpo era proporcionado a su llamativa estatura, y sus piernas largas, al abrirlas en compás, abarcaban de un solo paso casi el metro de distancia.


  Debía tener unos treinta años y era muy moreno, con los ojos grises y grandes, la nariz bien proporcionada y el mentón ancho, saliente, desafiante, signo de un carácter decidido y audaz.


  Vestía una camisa amarilla y un pantalón marrón. Sus botas eran de media caña y el sombrero “Stenson” cubría su cabeza muy echado hacia atrás, dejando al descubierto la frente ancha y tersa, adornada por algunos mechones de cabellos pegados a ella por el sudor.


  Y al ir a dar la vuelta a la esquina, descubrió el caballo de Ludwing, con éste en la silla.


  Y por una coincidencia, Ludwing, al torcer la cabeza, descubrió también al desconocido y ambos se reconocieron al mismo tiempo.


  —¡Thurber!


  —¡Ludwing!


  El primero, más veloz de mano que el segundo, tiró de revólver y buscó la silueta de Ludwing erguido en la silla. El rufián, adivinando el gesto del llamado Thurber, se inclinó raudo sobre el cuello del caballo, al tiempo que sacaba el revólver con rabia infinita.


  El disparo de Thurber no le alcanzó gracias al movimiento instintivo que hizo, inclinándose sobre el caballo y el proyectil pasó alto.


  Ludwing replicó de costado, al tiempo que obligaba a su montura a arrancar a todo galope y la imprecisión de la postura y el bote del caballo, tampoco permitieron a Ludwing acertar a su enemigo.


  Este saltó como un tigre a la calzada y trató de detener al fugitivo disparando sobre él, pero Ludwing, bastante ducho en aquella clase de situaciones, obligaba al caballo a galopar haciendo eses violentas.


  Sin embargo, cuando disparaba el último proyectil y ya el jinete estaba a punto de salir del campo de tiro de su “Colt”, le pareció que el huido saltaba en la silla como si le hubiese impulsado un muelle colocado debajo de ella, pero continuó firme a lomos del animal y rápidamente se perdía entre el polvo de la calzada.


  Thurber apretó los dientes con rabia. Había perdido una magnífica ocasión de mandar al infierno a aquel tipo viscoso, y ya dudaba de que se le presentase otra tan propicia.


  Enfundando el arma y sin hacer aprecio de la exaltada curiosidad que había encendido entre los diversos transeúntes aquel cruce de disparos, ganó el espacio que le separaba del bar y penetró en él.


  En aquel momento, Effie, alarmada, había abandonado el mostrador y salía a la calle a enterarse del motivo del tiroteo, cuando se dio de manos a boca con Thurber.


  Al verle, abrió enormemente sus lindos ojos y exclamó, con voz alterada:


  —¡Thurber! ¿Tú aquí?


  —Ya lo ves.


  —¿Qué ha pasado ahí fuera?


  —¡Ya nada, malditos sean los demonios! Tuve la medio suerte de tropezar con Ludwing cuando descendía por la calzada, y la otra media suerte me negó el placer de mandarle al infierno. De todos modos, me atrevería a asegurar que le he alcanzado con el último disparo. No ha debido ser gran cosa, porque ha continuado en la silla y logró desaparecer.


  —Ha sido una pena, pero ya ¿qué le vas a hacer?


  —Nada. Esperar otra ocasión, si se presenta.


  Entraron dentro. Ella, inquieta, preguntó:


  —¿A qué vienes? ¿Qué noticias traes?


  —Las noticias para ti no son malas. Donald está bien y te envía muchos recuerdos.


  —Gracias. ¿Dónde está?


  —En este momento, en la montaña. Como no creo que pretendas ir en su busca, ¿para qué más detalles?


  —¿Y tú, por qué has venido?


  —Vine a indagar si estaban por aquí Hunter y algunos de sus amigotes. Ya he visto que estaba Ludwing.


  —También anda por aquí Herman, Toda la mañana anduvo preguntando por ese buharro. Se había emborrachado, y cuando se encontraron, Ludwing tuvo que llevárselo medio a rastras.


  —Me alegraría encontrarme con alguno. El hecho de que esos dos sapos anden por aquí, me huele a que Hunter no debe andar lejos.


  —Que yo sepa, nadie le ha visto por el poblado.


  —No le interesa, pero... no debe estar lejos. Dices que Herman andaba buscando a Ludwing y éste ha llegado hoy. Sin duda, le esperaba para decirle dónde debía encontrarse con Hunter.


  —Es posible, pero si sólo has encontrado a Ludwing, no sé qué habrá hecho del borracho de Herman.


  —Tendré que hacer gestiones para localizarle, aunque es posible que Ludwing se haya dado prisa en buscarle para hacer que se ponga a salvo. No siendo más que ellos dos, no se atreverían a hacerme frente.


  —Pero, por si acaso, ten cuidado. Ya saben que estás aquí y pueden sospechar que no hayas venido solo, sino acompañado de Donald. Ya sabes el encono que han puesto para librarse de él.


  —Yo también tengo muchas ganas de ir a la luna y me quedaré con ellas.


  —¿Por qué venías a comprobar si andaba por aquí Hunter?


  —Porque tenemos indicios de que andan preparando un golpe y necesitábamos saber por dónde se mueven


  —¿Qué clase de golpe?


  —Uno contra una punta de ganado del señor Harrison. La otra noche, Donald y yo, vigilando el paisaje, descubrimos desde una loma, a la luz de la luna, un jinete que se filtraba por un cañón próximo al lugar donde está concentrado el ganado. Tanto Donald como yo, nos atreveríamos a jurar que el jinete era Ludwing. Ya sabes que conoce muy bien la región y mejor toda la hacienda del señor Harrison, porque trabajó en ella hasta que fue despedido. Esto le facilita mucho poder filtrarse por lugares que otros desconocen, y creo que a él y sus informes se deben todos los intentos que se han llevado a cabo contra los intereses del señor Harrison.


  “No pudimos comprobar si se trataba de Ludwing, ni disparar sobre él debido a la distancia, pero Donald me ordenó intentar seguir su rastro. Cuando descendí al cañón perdiendo tiempo, ya no encontré nada y necesité esperar a que amaneciese para registrar los alrededores. Descubrí, por fin, las huellas de un caballo que apuntaban hacia aquí y las rastreé, pero he llegado bastante tarde para sorprenderle. Ahora no sé qué hacer. Si Ludwing ha venido buscando a Hunter y Herman le esperaba para llevarle donde esté, no será fácil encontrarles. Pero me afianzo en la sospecha que tuvimos, y al menos me basta para hacernos una idea de que andan por aquí. La ventaja que tenemos es que nosotros le descubrimos oteando y ellos no lo saben. Si se trata de preparar un golpe contra ese ganado, se van a llevar una sorpresa bastante desagradable.


  —Entonces, ¿te vuelves?


  —Daré una vuelta por el poblado, trataré de saber algo si es posible, y emprenderé de nuevo el rumbo para unirme a Donald.


  —Thurber, ¿cuándo podré ver a Donald?


  —No lo sé, Effie. Eso es cosa de él, y de momento no te puedo decir nada. Tú sabes que visitamos a Harrison, que le dimos cuenta de las sospechas que teníamos respecto a Hunter y demás secuaces, y que el señor Harrison nos contrató en secreto para que nos dedicásemos a vigilar intensamente su extensa hacienda durante las noches. Sus pastos son enormes, muy difíciles de vigilar por el equipo, y ante los expolios que ha sufrido, necesita alguien que vigile incesantemente durante las horas en que es más fácil filtrarse allí. Todos nos creen huyendo del acoso de Hunter e ignoran que estamos cerca y en lugar seguro y no conviene que se den cuenta de nuestra proximidad, y, sobre todo, de la misión que estamos realizando. Donald vendría de buena gana, pero comprende que no puede cometer locuras que serían perjudiciales para él y para nuestra misión. Pero tú debes estar tranquila porque él es consecuente en su cariño hacia ti y todo lo que hace es poner a salvo su vida no cometiendo imprudencias y asegurarse un buen puesto junto al señor Harrison. Ha prometido nombrarle intendente de su hacienda si acaba con los latrocinios y extermina a los ladrones.


  —Ya lo sé, Thurber, pero comprende mi inquietud. No sé nada de él, llevo dos meses sin verle y sin tener apenas noticias, y esto me tiene nerviosa. Por otro lado, yo sé que esos sapos sospechan que yo sé algo de Donald e incluso deben sospechar que puede venir a verme en algún momento, y por eso no dejan de otear a nuestro alrededor. Por otra parte, ese sapo de Ludwing no me deja ni a sol ni a sombra, y esta misma mañana me he visto precisada a enchufarle un sifón a la cara y luego a presentarle el revólver para evitar que se pasase de la raya. Más tarde, llamé a mi tío, quien le amenazó seriamente, pero es tan retorcido que le creo capaz de cualquier cobardía para hacerme daño y hacérselo de rechazo a Donald.


  —Le conozco bien y lo único que lamento es no haberle visto medio minuto antes, porque entonces se habrían terminado sus groserías. En fin, soy optimista y confío en que no tardando mucho me enfrente con él o se enfrente Donald y le mandemos al infierno. Si como sospechamos, están tramando algún nuevo golpe, podría ser que se lo diésemos a ellos, y entonces... las cosas cambiarían radicalmente. Todo es cuestión de que podamos dar con Hunter y acabar con él y sus malditos grajos. Y ahora me voy. Supongo que no andará por aquí ningún sapo de esos, pero tengo que andar con cuidado, porque si merodease cerca y Ludwing ha podido ponerse al habla con ellos sabiendo que estoy aquí, podrían organizar algo para cazarme antes de que pueda abandonar el poblado.


  —¿Por qué no te esperas y te quedas aquí? Si han logrado reunirse para cortarte la salida, se llevarán chasco al ver que no apareces.


  —No puedo hacerlo, Effie. Donald espera mis informes, y, además, me necesita por si sucede algo inmediato. Tengo que exponerme, pase lo que pase, pero no les daré facilidades. Saldré por el lado contrario al que he venido, porque incluso podría suceder que trataran de acecharme, no para acabar conmigo, sino para seguirme a distancia y saber a dónde voy. Es lógico que supongan que no sólo sé dónde está Donald, sino que convivo con él y les gustaría descubrir su paradero. Lo estropearía todo si supiesen que estamos refugiados en los pastos del señor Harrison y que trabajamos para él.


  —Tienes razón, todo su interés está centrado en descubrir a Donald y realizarían todos los esfuerzos imaginables e incluso correrían el riesgo de exponer alguna vida, con tal de poder atacarle. Saben el peligro que corren mientras él esté libre y le temen.


  —Es para temerle. Varias veces han tratado de eliminarle y saben que Donald es de los que pasan al cobro sus facturas. En algún momento tendrán que saldar la que está pendiente.


  —Bien, no puedo oponerme ni decir nada, porque comprendo la situación, pero vivo constantemente con el alma en un hilo.


  —No te preocupes tanto. Donald es ya mayorcito y sabe dónde le oprimen las espuelas.


  —Y sin embargo, varias veces estuvo a punto de ser cazado.


  —Pero eso ya pasó y la situación ahora es distinta. En fin, me voy, y si hay ocasión, ya daré otra vuelta por aquí a traerte noticias.


  —Te lo agradeceré, pero tampoco tú debes exponerte. Te odian tanto como a Donald, porque saben que has sido siempre su más íntimo amigo y eres ahora su brazo derecho.


  —Siempre nos hemos llevado como hermanos y le debo muchos favores. Sé que él haría por mí lo mismo que yo hago por él, y con eso basta, aparte de que si las cosas se resuelven bien, tanto él como yo tendremos un buen empleo para el porvenir. Trabajando para el señor Harrison, no existirán problemas para ninguno de los dos, y si Donald está ansioso de resolver su porvenir casándose contigo, yo también quiero crear mi propio hogar, sobre todo cuando cuente con recursos para poder atenderlo decentemente.


  —Es lógico. Pero, oye, ¿quién es ella?


  —Ya lo sabrás, pero ahora no es el momento. Bien está que no se pueda ocultar que estás comprometida con Donald, pero no conviene prodigar esta clase de noticias porque son tan malvados que en algún momento podrían pretender tendernos una emboscada con un ataque de flanco en el que las víctimas fueseis vosotras. Tú, al fin, cuentas con tu tío, a quien hay que mirar con respeto y te tiene bajo su vigilancia, pero “ella” no cuenta con una protección así, y mejor es dejarle en secreto.


  —¿Hasta para mí?


  —Creo que sí, por si en sueños dices el nombre.


  Effie, riendo, repuso:


  —Está bien, Thurber, me resigno a que no me lo digas, pero si no tienes tiempo más que para salir y quieres que le dé algún recado de tu parte a Eva, puedo dárselo.


  El hizo un gesto con la boca y comentó:


  —Eres el mismo diablo, Effie, pero no... No tengo nada que decirle. Adiós y hasta que pueda volver.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN MAL ESPÍA


   


  Ludwing pudo escapar de la excelente puntería de Thurber de un modo providencial; pero no sin haber sufrido el raspazo de una bala que le había rozado el costado, abriéndole un boquete de refilón en la camisa y marcando una estría sangrienta en la carne.


  Ludwing, bramando de furor, abandonó el poblado y a todo galope fue en busca de Herman, el cual, ya completamente despabilado, se había despojado de sus ropas, ocultándose tras unas peñas y las había tendido al sol sobre la hierba para que se secasen.


  Cuando captó el rumor de los cascos del caballo de su compañero, se asomó por entre unas peñas, llamando:


  —Ludwing, estoy aquí.


  Ludwing frenó el caballo y se apeó con trabajo y dolor. La camisa presentaba un gran ramalazo de sangre que descendía hasta el pantalón.


  Pálido, se acercó al lugar donde se protegía su compañero, y éste, al verle de aquella manera, abrió los ojos enormemente y clamó:


  —¡Ludwing! ¿Qué diablos te ha sucedido?


  —Ayúdame a atajar esta sangre, malditos sean mis huesos, y luego te lo diré.


  En un hoyo del terreno, entre unos peñascos, se había formado un pequeño charco de agua clara. Herman tomó el pañuelo del cuello que le ofrecía Ludwing, y con el suyo unido, los empapó de agua y empezó a lavar la herida, mientras Ludwing, tendido en tierra, de costado junto a la charca, se sentía aliviado con la caricia de las compresas bastante frías.


  —Pero, ¿quieres decirme qué te ha pasado? Esto ha sido un tiro.


  —Sí, ha sido un tiro y no sé cómo en lugar de rozarme el costado no me entró por la columna vertebral.


  —¿Quién te hizo el regalo y qué le pasó después?


  —Pasarle, nada. Me cogió de sorpresa y bastante hice con poder escapar. Me disparó Thurber.


  —¡Rayos y centellas! ¿Es que ese buharro está en el poblado?


  —Sospecho que acababa de llegar. Salía por una calleja, cuando yo me disponía a venir y me descubrió. Cuando quise darme cuenta, había sacado el revólver y trató de desmontarme del caballo. Aunque quise contestarle, estaba en mala posición y tuve que apelar a la velocidad de mi montura. Pero cuando estaba a punto de escapar ileso, me alcanzó con la última bala.


  —Entonces, puedes decir que has tenido suerte, porque Thurber es de los que donde ponen el ojo ponen la bala. Pero no me explico cómo se atrevió a venir al poblado. ¿No estará también Donald?


  —No lo sé, pero me hubiese alegrado saberlo.


  —Y yo. Sería una buena noticia para Hunter. ¿Cómo podríamos saberlo?


  —No será volviendo al poblado los dos solos. Si están allí, la cosa sería peligrosa.


  —Exacto, pero... ¿no podríamos vigilar la senda a ver si han venido a dar una vuelta y esperarles en el cruce y devolverles ese plomo en más cantidad?


  —Podríamos... Pero, ¿y Hunter, que me estará esperando?


  —Si le llevásemos la piel de Donald y la de Thurber daría por buena la espera.


  —De acuerdo, pero yo no estoy en condiciones de quedarme aquí, Herman. Tengo necesidad de que me hagan una buena cura y me venden, para después quedarme unos días en la cama quieto y contribuir a que se cierre la herida. Ha sido mala pata.


  —Sí, y me doy cuenta. Pero, ¿y la ocasión que podíamos perder?


  —Podemos hacer otra cosa. Dime exactamente dónde me espera Hunter y yo haré un esfuerzo y me uniré a él para darle cuenta de lo que sé. Tú puedes quedarte a la espera.


  —¿Yo? ¿Crees que podría vérmelas con los dos a un tiempo?


  —No, pero si se te ha pasado la borrachera, eres lo suficientemente reptil para rastrearles y seguirles, averiguando a dónde van o dónde se esconden. No expondrías nada y quizá el jefe te perdonase que te hayas emborrachado.


  —Ludwing, espero que no le digas nada. Estoy haciendo por ti lo que puedo y te trato mejor que tú me has tratado esta mañana.


  —Bueno, por esta vez te prometo no decirle nada. En cuanto al trato, tú tuviste la culpa, aparte de que estaba muy rabioso. Tuve un roce con Effie, y luego intervino su tío. Ya sabes que Louis es un mastodonte muy peligroso y estuve a punto de tener que vérmelas con él. Claro que si no es porque tenía que reunirme contigo, a lo peor me sorprenden dentro del bar y hubiese sido peor. En fin, ¿qué dices?


  —Bueno, eso lo puedo intentar.


  —Entonces, procura sujetarme las compresas a la herida para que pueda llegar hasta Hunter. ¿Dónde puedo encontrarle exactamente?


  —Está en la misma cueva donde nos reunimos el día que después de fallar el golpe contra Donald, nos vimos obligados a salir de estampida. ¿Recuerdas?


  —Sí.


  —Pues allí los encontrarás.


  —Creo que podré llegar.


  —De acuerdo, pero habréis de esperarme allí o dejarme una nota diciendo dónde me puedo reunir con vosotros. No sé el tiempo que puedo tardar en regresar si tengo la suerte de seguir a alguno y localizar su guarida.


  —Se lo diré a Hunter. Como a él le interesa más que a nadie averiguar dónde se puede cazar a esos buharros, quizá espere si no es que hay algo urgente que hacer, y sí creo que lo hay, pero te dejará una nota dándote instrucciones.


  Atando los dos pañuelos del cuello que habían servido para las compresas y los dos de bolsillo que ambos llevaban, Herman fabricó una burda venda que ató reciamente al costado de Ludwing y luego le ayudó a subir al caballo.


  El rufián apretaba los dientes con rabia a causa del dolor que le producían los violentos esfuerzos realizados para colocarse en la silla.


  Pero le urgía hablar con Hunter, y, sobre todo, que atendiesen su herida antes de que se viera atacada de alguna infección y la cura fuese más prolongada.


  Ludwing desapareció a través de la pradera camino del refugio del bandido y Herman quedó al sol esperando que sus ropas acabasen de secarse.


  Se habían oreado bastante y no tardando mucho podría ponérselas de nuevo.


  Desde su escondite, vio marchar a Ludwing y le siguió con mirada rencorosa. A pesar de todo, no le perdonaba el trato que le había dado, y a no ser porque quería evitar que denunciase a Hunter el estado lastimoso en que le había encontrado, no se hubiese mostrado tan solícito y amable con él.


  Pero Herman era muy rencoroso y no le perdonaría nunca la zambullida en el pilón, ni los golpes que le había administrado. En algún momento encontraría la forma de vengarse, pero de una manera solapada, sutil, sin exponer nada o exponiendo muy poco, porque era un reptil venenoso que sólo clavaba su veneno cuando sabía que llevaba todas las de ganar.


  En otro aspecto era un cobarde, y si Hunter le tenía a su servicio, era porque sabía que todas las misiones rastreras que hiciese falta llevar a cabo, podía confiárselas a él.


  Herman esperó a que se secase completamente la ropa vigilando por los rebordes de las peñas. Tenía miedo a que Thurber o Donald apareciesen de modo imprevisto y no pudiese seguirles a causa de su desnudez.


  Pero no apareció nadie, y en cuanto tuvo la ropa en condiciones de ponérsela, se apresuró a vestirse.


  Le costó mucho trabajo porque estaba aún húmeda y encogida, pero necesitaba hallarse en condiciones de moverse sin trabas, por si la suerte le brindaba la ocasión de perseguir a la pareja o se veía metido en algún peligro inesperado.


  Esperaba aburrido y casi decidido a abandonar la empresa, cuando a su derecha, no por la senda sino a través de la pradera, descubrió un jinete que galopaba por terreno abierto, huyendo de los lugares frecuentados o de aquellos donde los accidentes del terreno podían servir para brindar a alguien la oportunidad de emboscarse sin ser visto.


  Y por el color y la estampa del caballo, reconoció a Thurber. Su montura era muy conocida y aún a larga distancia podía reconocerla.


  Aquello le animó. Donald, el más temible a su juicio, no debía haber hecho su aparición en el poblado y Thurber, cumplida la misión que le llevara allí, intentaba desaparecer de nuevo, procurando caminar por lugares donde no fuese fácil verle.


  Y como ya lo había descubierto, la misión de seguirle a distancia no era muy difícil. Bastaba con dejarle caminar muy por delante y conformarse con no perder de vista en la lejanía su silueta y la del caballo. Cuando entendió que no era fácil ser visto, abandonó su refugio, y saltando a la silla, se lanzó en pos de Thurber dispuesto a no perderle de vista.


  El espiado pareció no darse cuenta de aquel sutil espionaje y continuaba su camino siempre por la pradera desierta.


  Pero Thurber no era de los que se descuidaban. Había aprendido muy bien las lecciones de espionaje en compañía de Donald, y después de saber que habían estado en el poblado Ludwing y Herman y que el primero le había reconocido, no se fiaba ni de su sombra. Temía que hubiesen montado una red de vigilancia en torno suyo y que pudiesen salirle al paso donde menos lo esperaba.


  Por ello, de vez en vez volvía la cabeza y oteaba el paisaje, atento a cuanto pudiese inspirarle sospechas. Y a pesar de las precauciones tomadas por Herman para no ser visto, descubrió el punto lejano y movible del jinete que le perseguía.


  De momento, no hizo mucho aprecio. Un caballo tan retirado podía pertenecer a alguien que, como él, cruzase la pradera para atajar camino, pero al cabo del rato y dos veces más que volvió la cabeza, le descubrió de nuevo guardando la misma distancia y esto encendió sus sospechas.


  Y para convencerse de si en verdad era un espía que llevaba a su espalda, o se trataba de una simple coincidencia, varió bruscamente la ruta, tomando una dirección que no conducía a ningún lugar poblado. Si el lejano y misterioso jinete seguía en la misma trayectoria, tenía que admitir que se trataba de alguien que intentaba descubrir hacia donde se dirigía, sin exponer nada en el espionaje.


  Y pronto tuvo que convencerse de que, en efecto, su perseguidor derivaba como él por la misma ruta, lo que le ratificó en sus sospechas.


  Y cuando estuvo convencido de que seguía su rastro y se trataba de uno solo, decidió ser el cazador y su perseguidor, la pieza. Tenía que saber quién era, cosa que a tan larga distancia no podía comprobar.


  Pensó en Ludwing, pero recordando que le había rozado con una de sus balas, desechó que estuviese en condiciones de emprender aquella persecución que podía ser larga. Un herido, aunque no grave, no podía encontrase en condiciones de soportar los vaivenes del caballo.


  Y si no era Ludwing, podía ser Herman, puesto que al parecer también estaba en el poblado. Era lo más probable que fuese él, aunque también podía haber algún otro rufián que se encargase de tal misión.


  De momento, trató de despistarle, emprendiendo un galope rápido, pero al cabo de diez minutos comprobó que nada había conseguido, porque su vigilante seguía sin perderle de vista.


  Y ya seguro de ello, decidió apelar a otra estratagema. El plan era hacerle creer que su refugio estaba oculto en algún accidente del quebrado terreno. Buscaría el más apto, se ocultaría en él y estaría al acecho. Cuando el espía tratase de meterse por allí para seguir su rastro, recibiría una bonita sorpresa.


  Lejos se divisaban unos conglomerados de rocas y hacia allí dirigió su montura. Sabía que había una especie de fisura que atravesaba el enorme bloque, y sería allí, a la entrada, donde esperase la llegada de su perseguidor.


  Cuando entró en la fisura, detuvo el caballo, desmontó, le buscó un refugio oculto entre los salientes de las rocas, y trepando como una cabra, alcanzó un peñasco detrás del cual pudo echar un vistazo a la pradera.


  Herman se acercaba rápidamente. Le había visto meterse por allí y temía que tras atravesar el estrecho cañón saliese al otro lado y lo perdiese de vista.


  Por ello, le convenía alcanzar la fisura cuanto antes y atravesarla también. Después, si Thurber aún estaba bastante próximo, esperaría a alargar la distancia para abandonar la protección de las peñas.


  Thurber le vio avanzar raudo y ya no tuvo dudas de que era perseguido y de que se trataba de Herman.


  Rápido, descendió de su extraño observatorio, avanzó hacia la entrada buscando un vano en la pared del cañón para protegerse y no ser visto, y esperó.


  Cinco minutos más tarde, captó el rumor de los pasos del caballo. Herman había puesto su montura al paso y al enfocar la entrada del cañón, miró desde fuera hacia el interior recelando una emboscada.


  Pero no descubrió nada alarmante. Thurber estaba bien oculto por las peñas y no pensaba dejarse ver hasta el momento en que Herman, al avanzar, pasase rozando su escondite.


  El bandido, seguro de que no corría peligro, se confió y azuzando el caballo, le obligó a entrar por la fisura un poco sombría a causa de su estrechez y de que las paredes estaban bastante altas.


  Y cuando el caballo pasaba rozando el lugar donde Thurber se había escondido, aquél saltó como un puma, asió las riendas del animal, y apuntando al pecho de Herman, ordenó con fiereza:


  —¡Levanta las manos, Herman, o te agujereo la piel a tiros!


  Herman, asombrado por aquel fiero ataque que no esperaba, levantó los brazos, y Thurber, sin soltar las bridas para evitar que su enemigo pudiese escapar fácilmente, volvió a ordenar:


  —Ahora, apéate que tenemos que hablar. Cuida mucho como lo haces, porque tienes la vida pendiente de un hilo.


  El rufián, sabiendo cómo las gastaba Thurber, se dejó deslizar de la silla, y su contrario soltó las bridas para aferrar el revólver del indeseable por el mango y tirar de él dejándole desarmado.


  Ya tranquilo, le dijo:


  —Y ahora, vamos a hablar un ratito, porque el asunto merece la pena. ¿Quién te dio orden de seguirme?


  —¿Yo? Ho te seguía. Ha sido una coincidencia qué los dos llevásemos la misma ruta.


  —No mientas, o te parto la boca por embustero. Hace más de media hora que te descubrí siguiendo a larga distancia mis pasos y torcí la ruta hacia estos lugares que no conducen a ningún sitio determinado, para comprobar si mis sospechas eran ciertas. Cuando me convencí de que me espiabas, derivé hacia estas peñas y te coloqué la trampa. ¿Vas a negar ahora que me seguías?


  Herman se vio obligado a rectificar:


  —Bueno, la verdad es que me ordenaron hacerlo, pero es cosa que a mí no me interesaba personalmente.


  —¿Quién te lo ordenó?


  —Ludwing, que es quien siente interés por saber dónde encontrarte.
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  —¿Sí? ¿Por qué no esperó, entonces, cuando me vio en el poblado?


  —No estaba en condiciones. Recibió un raspazo de bala en un costado y sangraba mucho.


  —Ya me pareció a mí que le había alcanzado. ¿A dónde ha ido Ludwing?


  —Me dijo que iba a Hereford, a que le curaran, pero quería saber adónde ibas tú para buscarte algún día y devolverte la caricia.


  —¿Dónde tenías que verle tú?


  —Allí. Me dijo que fuese a buscarle cuando supiese qué camino tomabas.


  —¿Dónde está Hunter?


  —¿Hunter? No lo sé, no le he visto hace más de un mes.


  —¿Por qué eres tan embustero? Tú habías ido al poblado a esperar a Ludwing por orden de Hunter. ¿Dónde está?


  —Te equivocas. Fue Ludwing quien me señaló la fecha para que le esperase en el poblado.


  —¿Para qué?


  —No me lo dijo. Cuando él llegó, yo había bebido en exceso y se enfadó mucho conmigo. Me trató muy mal y hasta me zambulló en el pilón de la plaza para que me despabilase. Luego me ordenó buscar mi caballo y esperarle en “La Peña del Muerto”. Pero cuando llegó, lo hizo herido y ya no habló más que de su herida y de su venganza. Le ayudé a lavar la herida y a improvisar una venda, y partió para el poblado a que le curaran, ordenándome que te siguiese para saber dónde podría encontrarte.


  Thurber se quedó meditando. La explicación le parecía plausible y no le extrañaba que Ludwing, dado su estado, sólo pensase en que le curaran y olvidase los planes que en aquellos momentos podía tener en proyecto.


  —¿De modo que dices que Ludwing se dirigía a Hereford?


  —Eso fue lo que me dijo y fue allí donde me citó. No te puedo decir más.


  —Pero sí me podrás decir por dónde anda Hunter.


  —Te juro que no lo sé. Quizá Ludwing lo supiese, pero nada me dijo y sólo me indicó dónde podría encontrarle.


  Thurber volvió a meditar. Él tenía una idea bastante aproximada de lo que el herido traía entre manos antes de recibir la caricia del plomo. Iba a recoger a Herman, para luego buscar a Hunter y darle cuenta de lo que había descubierto en sus nocturnas incursiones por los enormes pastos de Harrison.


  Y sospechó que si se dirigía a Hereford, debía ser porque era allí donde tenía que reunirse con Hunter. Una bonita ocasión de sorprender al bandido y darle la batalla.


  Tras un momento de duda, se encaró con Herman, que no las tenía todas consigo respecto a lo que su enemigo haría con él, y advirtió:


  —Escucha, debía matarte sin consideración alguna, porque eres un sapo tan venenoso como Hunter, como Ludwing y como toda la calaña con la que te reúnes. Pero siempre me ha repugnado matar a sangre fría, aunque se trate de un bicho tan venenoso como tú. Pero como no quiero tampoco dejarte las alas sin recortar, porque no me conviene, por esta vez te voy a perdonar la vida, pero ten en cuenta que la próxima vez que te cruces en mi camino, no volverá a suceder. Pero te voy a dejar aquí sin caballo para que tardes lo tuyo en poder ponerte en comunicación con Ludwing. Soy yo quien iré en su busca para facilitarle todos los informes que quería saber acerca de mí. Y espero que no le haga mucha gracia la información, porque temo que no le va a servir para nada. Pero como tienes buenas piernas, tarde o temprano podrás llegar a algún sitio donde descansar. Te recomiendo que lo aproveches, con tal de que no sea en Hereford, porque si asomas la nariz por allí, es fácil que te huela a chamusquina.


  Sin querer gastar más saliva con su prisionero, tomó las bridas del caballo de Herman, las ató a la silla del suyo, y saltando ágilmente a ella, emprendió un galope veloz, dejando a Herman abandonado en aquel solitario paraje.


  El bandido le siguió con maligna mirada y cuando le vio desaparecer en la lejanía, rompió a reír estrepitosamente. La mayor equivocación que Thurber podía haber cometido, era no deshacerse de él, porque ahora sabía dónde podía encontrarle y no podía suponer que no le iba a costar mucho esfuerzo alcanzar la guarida de Hunter e informarle del proyecto de Thurber. Si el bandido se daba prisa, podía desplazarse a Hereford con algunos de sus secuaces y cazar a Thurber en el poblado o en sus alrededores.


  Y animosamente, se dispuso a emprender la regular caminata que le separaba de la guarida del bandido.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA IDEA AFORTUNADA


   


  Thurber galopó endemoniadamente camino de la hacienda de Harrison. Ansiaba llegar cuanto antes para dar cuenta a su amigo y al ranchero de lo sucedido en el poblado y de lo que pudiera averiguar a través de la declaración arrancada a Herman.


  La hacienda de Harrison estaba situada a unas siete millas del poblado y Thurber las dejó a su espalda en el plazo de una hora.


  Penetró en la propiedad a través de un ancho portón abierto en la cerca y subió por un paseo enarenado, a cuyos lados se erguían rectos como postes los álamos en plena floración. Su sombra resultaba grata, ya que el sol del mediodía abrasaba como fuego.


  Y cuando echó pie a tierra junto al porche cubierto de tupidas enredaderas, se encaró con uno de los peones preguntando:


  —¿Está Donald en el rancho?


  —Sí. Está con el patrón. Por cierto que por dos veces ha preguntado si le habíamos visto llegar.


  Thurber atravesó el porche, cruzó un largo pasillo y se detuvo frente a una puerta, llamando en ella.


  —Adelante—contestó la voz, un tanto bronca de Harrison.


  Thurber empujó la hoja y penetró en el despacho.


  El ranchero, un hombre grande, tosco de cuerpo y facciones, pero con un rostro enérgico y agradable que predisponía a su favor, se hallaba sentado en un amplio sillón al otro lado de la mesa. En una butaca baja, bien incrustado en ella, con una pierna sobre la otra y la negra pipa entre sus dientes firmes, se encontraba Donald, el cual al ver entrar a su amigo y compañero, se puso en pie con la agilidad de un felino.


  Donald era un hombre joven, apenas si debía rozar los treinta años y se había desarrollado como un abeto, pues su estatura era, sino desproporcionada, al menos casi exagerada.


  Pero como estaba bien formado y era estrecho de cintura, ancho de hombros y de pecho saliente, disimulaba un poco la largura de su busto, e incluso la de sus piernas, que podían abrir un compás de casi un metro.


  Era moreno, de ojos grandes, negros, brillantes. Su nariz, algo afilada, quedaba disimulada por el bigote negro recortado con esmero. Su boca era de un corte firme, con una sonrisa sardónica en sus labios curtidos y sus dientes podían competir con los del lobo.


  Todo en él denotaba una salud exuberante, una fuerza poco común y un dinamismo difícil de superar.


  Donald le miró un momento fijamente, exclamando:


  —Me has puesto un poco inquieto, Thurber. Te esperaba hace más de dos horas y temía...


  —¿El qué?


  —No sé. Pero hacer acto de presencia en el poblado sin saber qué clase de barrenos pueden estallar dentro de él, siempre es muy aventurado.


  —¿Y temías que pudiese tropezar con Hunter y “familia”?


  —¿Por qué no? Nadie sabe dónde anda, y si Ludwing se dirigía a Friona, había que suponer que lo haría para informar a Hunter de lo descubierto anoche.


  —Pues..., en parte has acertado, pero no mucho. Ludwing se encaminó a Friona donde había citado a Herman.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Hay coincidencias, y la de esta mañana pudo ser muy favorable, pero se frustró en parte.


  —¿Quieres contar ya lo que sea?


  —Eso voy a hacer, pero estaba contestando a tus preguntas. Le seguí y cuando me convencí de que iba al poblado, le dejé marchar. Más tarde, llegué yo y cuando me dirigía al bar, al entrar en la calleja más próxima, Ludwing, a caballo, cruzaba la calle principal en dirección a las afueras. Le sorprendí al desembocar en la calzada y nos reconocimos al mismo tiempo. Cuando quise tirar de revólver, salía como un cohete calle abajo y aunque disparé sobre él, no logré colocarle una bala a gusto. Pero recibí la sensación de que el último disparo le había alcanzado, aunque no gravemente. Desapareció y como no tenía el caballo a mano, pues lo había dejado trabado en la calleja, ya no tuve tiempo de salir en su persecución.


  —Fue una pena—comentó Donald—. Ludwing es uno de los sapos más venenosos que secundan a Hunter.


  —Sí, pero como no todo se desarrolla a gusto de uno, la cosa sucedió así. Sin embargo, lo que no pude sospechar fue que la leve herida que recibió Ludwing tuviese una segunda parte más beneficiosa. Me dirigí al bar donde charlé un rato con Effie, la cual me ha dado muchos recuerdos para ti, y por ella supe que Ludwing había estado en el bar hacía un rato en busca de Herman y que éste también le había estado buscando a él toda la mañana. Por cierto que Herman había bebido demasiado y Ludwing se enfadó mucho, y no sólo le maltrató, sino que le zambulló en el pilón de la plaza para despabilarle. El hecho fue que no supe que Hunter estuviese en el poblado y supuse que tanto Ludwing como Herman desaparecieron de allí para unirse a Hunter en alguna parte.


  “Y cuando regresaba hacia aquí, observé que alguien a mucha distancia me seguía. Traté de convencerme, hice varios virajes por un terreno desusado para cruzarse con nadie en él y me convencí de que, en efecto, me seguían. Entonces me escondí en unas cortadas partidas por un estrecho cañón y esperé. Poco después, mi espía penetraba en el cañón y le sorprendí. Se trataba de Herman, a quien Ludwing había encomendado esta misión. Al parecer, Ludwing tiene un buen raspazo en un costado y necesitaba ser atendido. Por ello ordenó a Herman seguirme para encontrar nuestra pista, mientras él se dirigía a Hereford a ser curado. Allí debía encontrarse con él Herman cuando descubriese mi punto de destino y yo he sospechado que si es Hereford el lugar de la cita, debe ser porque es allí donde Hunter debía esperar los informes que Ludwing le diese después de su incursión de anoche por los pastos.


  —¿Y qué has hecho con ese sapo? —preguntó Donald.


  —Me dieron ganas de hacerle tragar una píldora de plomo, pero me repugnó matarle a sangre fría y preferí quedarme con su revólver y su caballo y dejarle en un lugar tan desamparado, que tardará muchas horas en alcanzar algún poblado, si consigue llegar en una sola jornada. Esto nos puede dar tiempo si así lo estimas conveniente, para hacer una visita a Hereford a ver si tropezamos con Ludwing y mejor con Hunter si está allí. Por mucho que quiera andar, no podría llegar a Hereford de ninguna manera en el día de hoy, aparte de que le advertí de que si le veo allí, será la última vez que le consienta ponerse delante de mí. Y este ha sido el resultado de mi visita al poblado. Ahora ustedes son los que tienen que decidir lo que se debe hacer.


  Donald y el ranchero se miraron, y éste, con un gesto, indicó al primero que diese su opinión.


  Donald, tras un momento de reflexión, dijo:


  —Sería una buena cosa dar un golpe por sorpresa en el poblado, tanto si encontramos solo a Ludwing como si está Hunter, y con él, algunos de sus amigotes. Dándose prisa, podríamos hacer la caminata, y de no encontrar nada, volvernos antes de la noche, pues supongo que si Ludwing ha conseguido dar informes a Hunter, éste dejará para las altas horas de la madrugada intentar algo contra esa punta de ganado que tanto le interesa, según hemos podido comprobar. Por ello, creo que no se perdería mucho intentando la incursión. De todas maneras, si nos retrasásemos por cualquier circunstancia, como ya estamos sobre aviso de lo que pueda ocurrir, el señor Harrison puede preparar el número de peones que estime conveniente para emboscarlos en lugares estratégicos, y si intentasen algo en nuestra ausencia, poder sorprenderles en pleno intento y dar buena cuenta de ellos. Y si no, podemos esperarles aquí, pero aquí vendrán prevenidos y allí no lo estarán, porque no esperarán que nos adelantemos a salir a su encuentro. Esta es mi opinión, pero si alguno tiene una idea mejor yo la acato.


  Thurber se encogió de hombros y el ranchero dijo:


  —Opino como tú, Donald, sería una bonita sorpresa para esos cerdos y si tú crees que merece la pena tomar la iniciativa, yo lo apruebo.


  —Me parece lo mejor, porque si fracasásemos allí, aún nos queda la posibilidad de batirles después aquí.


  —De acuerdo, pero ¿quién iría con vosotros? No sabiendo con cuánta gente podéis tropezar allí, sería estúpido que os expusieseis los dos solos.


  —No sé qué decirle. Dos pueden pasar bastante inadvertidos, pero media docena llaman mucho la atención.


  —De acuerdo, pero ignorando contra quién pueden tener que luchar, dos por valientes que sean, sería del género tonto exponerse a tener enfrente una nutrida cuadrilla. Nadie sabe exactamente con cuantos hombres cuenta Hunter y hay que calcular que, cuando menos, ocho o diez siempre están a sus órdenes.


  —Conformes, y para que no diga usted que pecamos de optimistas, puede poner a nuestra disposición dos buenos peones. Entre los cuatro, no temeremos a ocho, porque estamos hechos a pelear en inferioridad de condiciones.


  —Si tú crees que son bastantes, no me opongo.


  —En ese caso, no podemos perder tiempo. Escoja usted mismo los dos peones que le merezcan más confianza y que se reúnan con nosotros en el patio. Yo voy a preparar mi caballo y allí les esperamos.


  El ranchero se dispuso a bajar tras ellos para marchar en busca de los dos peones de más confianza, mientras Donald y Thurber bajaban por delante.


  —¿Cómo está Effie? —preguntó Donald, ya libre de la embarazosa presencia de Harrison.


  —Bien, y tan enérgica como siempre o más.


  —¿Por qué lo dices?


  —Pues porque como lo has de saber más adelante, creo que debo contarte lo sucedido con Ludwing. Así tendrás más coraje y motivos para mandarle al infierno.


  Le dio cuenta de lo ocurrido con el violento indeseable y cómo Effie le había tratado. Donald apretó los dientes con rabia.


  —Ludwing es un sucio que siempre trató de meterse por medio entre Effie y yo, y no pierde ocasión de intentarlo, porque es tan cretino que no quiere comprender que Effie se lanzaría antes al río que unirse de ninguna manera a un tipo tan atravesado y de tan dudosa condición como ese.


  —Sí, y por ello, ya que no puede contigo trata de tomar ruin venganza acosando a Effie.


  —Hasta que yo le acribille a tiros.


  —Lo que no sé es lo que les lleva a todos ellos a no concurrir a otro sitio sino allí. Yo creo que sospechan que tú vas con frecuencia a visitar a Effie y vigilan a ver si lo descubren y te cazan.


  —Es posible, y no será por falta de ganas de verla después de dos meses de ausencia, pero me las reprimo, porque siempre he sospechado que están a la espera y ya he salido de bastantes emboscadas para meterme en otra de la que no pudiese salir. Me he comprometido a acabar con Hunter y sus secuaces, y me debo a ello en bien de Effie, pues cuando esto se liquide y sea nombrado intendente del rancho, si me lo gano, nos podremos casar sin preocupaciones. Si no fuese por esto, creo que ni las llamas del infierno me impedirían ir al poblado.


  —Haces bien y ya se lo he repetido. Pretendía que ya que no es prudente que vayas tú, que la facilitase la manera de salir ella a tu encuentro.


  —Sería una temeridad, porque podrían seguirla y ponerla en peligro. No, eso no. Que se aguante como yo, si me quiere como yo la quiero a ella.


  —De eso puedes estar seguro, Donald. Han sido muchos los que intentaron conquistarla y a todos los despreció, aunque algunos no eran mala proporción. Has sido tú el escogido y no creo que haya nadie capaz de cruzarse en tu camino en ese sentido. Sin embargo, habrá que apurar todos los medios imaginables para acabar con esa manada de buharros, porque un día les creo capaces de cometer la villanía de intentar algo contra ella, sólo para herirte a ti de revés.


  —¿Es que no tiene a su tío al lado? Si no confiase en él, no la habría dejado a tanta distancia de mí.


  —Claro que tiene a su tío y que esta mañana amenazó muy seriamente a Ludwing por sus desmanes, pero en la sombra se pueden intentar muchas cosas.


  —No me alarmes, Thurber.


  —Te prevengo simplemente. De esa chusma cabe esperarlo todo y nada bueno.


  —Por eso tengo más interés que nunca en localizar a Hunter. Si él me odia, yo no le odio menos y los varios intentos frustrados de eliminarme que planeó, tengo que cobrármelos de una sola vez y para siempre. Como encontremos en Hereford a ese cerdo, yo te aseguro que no le dejaremos escapar.


  Los peones se presentaron en el patio armados.


  Donald les preguntó:


  —¿Os ha informado el señor Harrison de lo que se trata?


  —Sí, nos lo ha dicho todo.


  —Entonces, huelga ninguna advertencia. Si hemos de luchar contra esos sapos, no hay que desdeñarlos, porque son todos gente dura y sin escrúpulos.


  —Nosotros les demostraremos que no somos de manteca.


  —Pues, adelante. Hemos de cabalgar a todo galope para llegar a tiempo antes de que sea de noche.


  Y raudos, partieron hacia el poblado, con la esperanza de poder localizar allí a Hunter y a su cuadrilla.


   


  * * *


   


  Entretanto, Herman, dándose cuenta de lo útil que podía ser para ellos aprovecharse de la mentira que había urdido para engañar a Thurber, se apresuró a dirigirse al refugio donde se debía encontrar Hunter con “El Largo” y “El Pelirrojo”, a los que sin duda debía haberse unido Ludwing.


  Por suerte para él, la distancia no era excesiva y aunque carecía de caballo para abreviar el camino, estaba seguro de llegar sin agotarse y poder informar a su duro jefe.


  Desarrollando toda la velocidad que sus piernas le permitían, al término de dos horas se hallaba frente a las cortadas. Una sonrisa irónica se bocetaba en sus labios al ponderar lo que Donald hubiese dado por saber que a una distancia tan mínima, se encontraba el hombre a quien odiaba con toda su alma.


  Herman se introdujo por un laberinto de senderos escabrosos y retorcidos, y cuando se encontró a cierta distancia, silbó de un modo peculiar. Si no avisaba su llegada con una señal conocida, se exponía a recibir un tiro desde las alturas, El silbido fue contestado con otro modulado, al que respondió de idéntica forma, y poco más tarde, al desembocar en un pequeño claro, se enfrentó con un tipo, con el pelo rojizo y la barba descuidada, el cual empuñaba un rifle en señal preventiva.


  Al reconocer a Herman, preguntó:


  —¿Cómo diablos vienes a pie? ¿Dónde está tu caballo?


  —Ya lo sabrás. ¿Está Hunter?


  —Claro que está.


  —¿Ha llegado Ludwing?


  —Sí. ¿Traes alguna buena noticia?


  —Pronto lo sabrás. Vamos.


  Se filtraron por un estrechísimo cañón que les condujo a otro claro, donde el bandido había instalado su guarida. Hunter había sabido escoger el lugar, porque le protegía un alto conglomerado de peñascales difíciles de escalar y la desembocadura del cañón estaba obstruida por sendas peñas, que bien colocadas formaban una trinchera que nadie sería capaz de asaltar sin dejar antes un alarmante número de bajas.


  Cuando Herman se vio ante Hunter, éste le preguntó:


  —¿Qué noticias traes, Herman?


  —Algunas muy interesantes, jefe. ¿Dónde está Ludwing?


  —Ahí tumbado en un petate. Le molesta mucho la herida, aunque no es nada grave.


  —¿Le ha contado lo sucedido?


  —Sí, y me ha dicho que te había encomendado la misión de vigilar por si lograbas localizar a Thurber. ¿Lograste algo?


  —¡Sí, maldito sea mi esqueleto y por poco no puedo contarlo!


  —¿Qué te ha sucedido?


  —Que se dio cuenta de la persecución a pesar de que la realicé a larga distancia y me tendió una trampa en unos accidentes del terreno. Cuando me di cuenta, le tenía encima con el revólver puesto al pecho.


  —¡Maldición! ¿Y cómo lograste escapar?


  —Aún no lo sé, porque creí que ese buharro tomaría represalias sobre mí, pero tuve suerte y se conformó con dejarme en un sitio aislado, sin revólver y sin caballo, creyendo que de esta manera me costaría mucho trabajo poder llegar a algún poblado. Pero me vi sometido a un duro interrogatorio y menos mal que no perdí la cabeza y logré engañarle con una historia que se ha creído y que puede sernos muy útil para cazarle en su propia trampa. Le dije que le espiaba por orden de Ludwing, el cual estaba herido y se dirigía a Hereford, donde buscaría un médico que le curase y me esperaría para que le informase del sitio a donde Thurber se dirigía. Se lo creyó y me juró que iría en busca de Ludwing a Hereford para ajustarle las cuentas.


  “Y me dejó en la pradera seguro de que yo no podría llegar antes que él a Hereford, por encontrarme sin caballo y lejos de todo poblado. El idiota no sabía que estábamos tan cerca y que me daría tiempo para venir a informarle, por si le interesa adelantarse a él e ir a Hereford a esperarle. Yo no sé si irá solo o con Donald. A lo mejor, van los dos, por si acaso, y creo que sería una bonita ocasión para lanzarnos sobre él y darle una trágica sorpresa. Eso usted lo dirá, Hunter.


  Este, tras un momento de reflexión, preguntó:


  —¿A dónde crees que haya podido ir Thurber?


  —No puedo saberlo, porque ignoro dónde tiene su guarida con Donald, pero creo que si nos damos prisa no pueda llegar antes que nosotros.


  —Me parece que has tenido una buena idea y que merece la pena correr el riesgo de ir a su encuentro. De momento, sólo somos cuatro, porque Ludwing no podrá venir a causa de su herida, pero cuatro de nosotros valemos mucho, y aunque a Thurber se le una Donald, estaremos en superioridad numérica sobre ellos. Por lo tanto, vamos a damos prisa. Si galopamos bien, estaremos en Hereford antes de que muera la tarde, y como hayan picado en ese cebo y estén allí, es fácil que esta pugna se acabe hoy mismo.


  Nervioso, dio orden a sus dos secuaces para que preparasen rápidamente sus caballos.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  TRÁGICO FRACASO


   


  Como Herman había supuesto, el tiempo contaba a favor de Hunter, y por ello, haciendo sudar de firme a sus caballos, llegaron a Hereford antes que Donald y sus hombres.


  Cuando estaban a la entrada del poblado, Hunter indicó a Herman:


  —Entra tú primero y entérate de si alguien ha visto a Thurber o a Donald. Sabes que tenemos amigos en el poblado y si están allí, alguno les habrá visto.


  A Herman no le hizo gracia el encargo, pues no olvidaba la amenaza de Thurber, y repuso:


  —Creo que sería mejor que esa misión la realizase otro. Si me viesen a mí precisamente cuando saben que no estaba en condiciones de llegar a ningún poblado antes que ellos, sospecharían algo y sería peor. Si lo hace otro, aunque le reconociesen creerían que está aquí por casualidad y no se pondrían tan en guardia.


  —¿Es que tienes miedo?


  —Miedo debemos tener todos a los hombres como Donald y Thurber, y usted lo sabe. Pero aparte de esto, he dado una razón que puede ser útil.


  —Bien, que se adelante entonces “El Largo”. En la taberna de White le pueden informar. Está a la entrada de la calle principal y si han llegado al pueblo, él ha tenido que verlos forzosamente.


  “El Largo” acató la orden por disciplina, pero no pareció sentirse muy contento de la distinción. Aquella pareja de enemigos que ya les había dado muchos disgustos y causado algunas bajas, infundían respeto a toda la cuadrilla, incluso a su jefe, aunque éste blasonase de no temerlos.


  Preparó su revólver, lo colocó sobre la silla por delante de él, y mirando nervioso a derecha e izquierda y de frente, penetró en Hereford.


  Este era un poblado bastante importante, a poca distancia de la frontera con Nuevo México. Quizá por esto se solía ver muy concurrido, ya que servía de vía directa para pasar al Estado vecino y para muchos indeseables atentos a la vigilancia de los hombres de la estrella plateada, era un recurso en última instancia para burlar la jurisdicción de los vigilantes de Texas.


  Descendió lentamente por la calle Principal y al pasar frente a la primera taberna que estaba a poca distancia del principio de la calzada, detuvo el caballo y miró hacia el interior.


  En él se encontraba White, tras el mostrador. Algunos clientes, sentados a las mesas, jugaban al póker o a los dados.


  “El Largo” se dejó ver y con una seña indicó a White que saliese.


  El tabernero se asomó a la puerta.


  —Hola, John. ¿Qué te sucede? ¿Es que te han pegado a la silla y no puedes apearte?


  —No. Es que tengo una misión. ¿Puedes decirme si han llegado al pueblo Donald o Thurber?


  —No, no los he visto.


  —¿No han pasado o no los has visto?


  —Puedo asegurar que no han venido. Desde mi puesto veo todos los jinetes que pasan y no se me escapa uno.


  —Gracias. Es lo que quería saber.


  —¿Sucede algo?


  —No, pero es fácil que suceda. Esos puercos creen que estamos aquí y han de venir en nuestra busca. Necesitábamos saber si ya habían llegado.


  —No, y si los esperáis, mi consejo es que lo hagáis en algún lugar de la senda y no aquí. Se armaría algo gordo y no debéis olvidar que las simpatías del sheriff están de parte de Donald.


  —Ya lo sé. Creo que será lo que Hunter decida, pero eso es cosa suya. Gracias y hasta que vengamos a celebrar el encuentro brindando con unas botellas de whisky.


  —Lo celebraré y me uniré al brindis.


  El tabernero hablaba así, porque en cierta ocasión, Donald le había administrado una buena paliza por ocultarle que tenía escondido en su taberna a uno de los que habían atentado contra él y al que había estado persiguiendo durante bastantes millas. Cuando se enteró, ya White había facilitado la fuga al perseguido por la parte posterior del edificio.


  White no había olvidado la paliza y odiaba a Donald tanto como podían odiarle Hunter y sus hombres.


  “El Largo”, satisfecho de no correr el riesgo de enfrentarse con la temible pareja, volvió grupas y galopó al encuentro de su jefe.


  —¿Qué me dices?


  —Aún no han llegado. Tenía razón Herman.


  —¿Estás seguro?


  —White afirma que no pasa un jinete por delante de su puerta sin que él se fije en quién es y no les ha visto pasar. Me aconsejó que si tratamos de hacerles algún saludo ruidoso, lo mejor es que lo intentemos fuera del poblado, porque el sheriff está de parte de Donald.


  —Ya lo sé, y no tengo interés en que tome parte en la discusión. Puesto que aún no han llegado, escogeremos un lugar apto para sorprenderlos. Hay noventa y nueve posibilidades contra una de que sea éste el camino que traigan al venir y vamos a ver si encontramos un sitio adecuado para ponemos al acecho. Sería formidable poder barrerlos a tiros antes de que se diesen cuenta de por dónde les llega la muerte.


  —Pues vamos a buscarlo rápidamente. Ellos también se habrán dado prisa y pueden aparecer de un momento a otro.


  Hunter miró en torno suyo. Por aquella parte, la senda marcaba su trazo por un terreno llano, donde no había accidentes ni setos en los que poder emboscarse. Tenían que retroceder y bajar bastante trecho, hasta localizar algún seto que les sirviese de trinchera.


  El grupo retrocedió de nuevo, alejándose del poblado en busca de lo que necesitaba. Aún habrían de recorrer un buen trozo de senda hasta encontrar unos setos que crecían a poca distancia del camino.


  Pero la suerte no estaba de su parte, porque cuando les faltaba poco para llegar y poner en práctica su cobarde proyecto, un grupo de jinetes, avanzando a todo galope en sentido contrario, hizo su aparición en la senda.


  El polvo que levantaban los caballos al galopar, impedía reconocer a distancia a los jinetes, pero Hunter, frenó en seco su caballo, gritando:


  —¡Quietos! ¿Serán ellos?


  —Nadie lo sabe—repuso “El Pelirrojo”—, pero si lo son, habrá que tener en cuenta que no vienen solos. Lo menos son cuatro o cinco los que avanzan.


  Hunter rechinó los dientes.


  —Con esto no contábamos, y si son Donald y sus amigos, ya no tenemos tiempo de buscar un refugio. Nos han cogido en el peor de los sitios por lo descubierto y no nos queda otra solución que hacerles frente o volver grupas.


  Herman razonó una idea:


  —Pero si volvemos al poblado, ellos también lo harán y allí tendremos también en contra al sheriff.


  —Pero podemos defendernos mejor. Cada esquina puede ser una trinchera y quién sabe lo que puede pasar. Si tuviéramos suerte, podríamos escapar antes de que el sheriff tuviese tiempo de intervenir.


  Esta fue la opinión de “El Largo”.


  —Creo que tienes razón—repuso Hunter—. Vamos a volver y nos atrincheraremos en las primeras esquinas que encontremos. Siempre pelearemos con más ventaja que ellos.


  A un gesto suyo, todos volvieron grupas y retrocedieron de nuevo hacia Hereford. Pero ya era tarde. Donald les había reconocido, porque a ellos no les ocultaba el polvo de la senda por estar parados.


  El audaz vaquero, al descubrirlos y observar cómo volvían grupas, bramó:


  —¡Son ellos! ¡Son ellos! No me engañó Herman. Nos han visto y han tenido miedo a enfrentarse con nosotros. ¡Adelante, que esta vez no debemos dejarles escapar!


  Furiosamente, arrancaron a más velocidad, en tanto Hunter y sus compañeros se esforzaban en llegar con tiempo a las primeras casas del poblado, para poner en práctica su proyecto.


  Pero aunque lograron llegar con ventaja y filtrarse por las callejas más próximas para tomar posiciones, no lo hicieron tan aprisa que lograran esconderse sin ser vistos, y por ello, Donald no cayó en la celada que pretendían tenderles.


  —¡Alto! —gritó al llegar a las primeras casas del poblado—. No me fío de esos sapos y sospecho que no han huido, sino que han quedado emboscados esperando que entremos para disparar a mansalva sobre nosotros.


  —¿Qué podemos hacer, entonces? —preguntó Thurber.


  —Haremos lo mejor que podamos. Tú y yo vamos a entrar, no por la calle principal, sino por las laterales y en cuanto alcancemos las primeras transversales, nos meteremos por ellas. Seguramente descubriremos a alguno emboscado en las esquinas, esperando que entremos. Estos dos quedarán aquí con las armas preparadas y si logramos levantar la caza y pretenden huir de nuevo a través de la senda, ellos serán los encargados de impedirlo, cerrándoles el paso a tiros. Así, acaso les cojamos entre dos fuegos y no dejemos que huya ninguno.


  La pareja no perdió el tiempo, y separándose de los dos peones que quedaron a la expectativa a la entrada de la calle, avanzaron de nuevo.


  Donald escogió la de la derecha, y Thurber la de la izquierda, y después de descender un par de docenas de yardas, Donald alcanzó la primera calleja transversal.


  Al final, en su desembocadura, una silueta aparecía pegada a la esquina de una casa, asomando levemente la cabeza por el reborde. Donald al descubrirla, lanzó su caballo como una exhalación, dispuesto a alcanzarle.


  El emboscado captó el peligro al denunciárselo el galope del caballo y, volviéndose veloz, disparó con demasiado azoramiento a causa de la sorpresa.


  Donald contestó, y el emboscado, tras emitir un alarido de angustia y dolor, echó a correr hacia la calle principal, disparando mecánicamente sin saber lo que hacía.


  Donald, con decisión, se propuso no dejarle escapar, mas sabiendo que estaba herido, siguió galopando para alcanzarle. Pero ya su enemigo había entrado en la calle principal, desapareciendo de su vista al huir calzada abajo.


  Sin medir el peligro, desembocó en la ancha avenida y le buscó. El fugitivo, dando traspiés, trataba de escapar, pero la herida le había dejado sin demasiadas fuerzas para seguir adelante y terminó por caer de bruces, cuando Donald disparaba de nuevo sobre él.


  En aquel momento, por una calleja fronteriza surgía la figura de “El Pelirrojo”, empuñando el “Colt” y disparando a su espalda para hacer frente a Thurber, que le perseguía.


  Donald no vaciló un instante y disparó sobre él. “El Pelirrojo” emitió un agudo alarido de agonía y cayó al polvo de la calzada, para después de dar un par de vueltas en él, quedar encogido y sin patentizar señales de vida.


  Thurber surgió en la calle principal uniéndose a Donald, que, arma en mano, miraba en torno a él, buscando a Hunter y a “El Largo”, a los que no veía ni habían dado señales de vida. El primero que había caído fue Herman, el cual se agitaba en tierra quejándose lastimeramente, pero sin ánimos para incorporarse.


  Donald, excitado, gritó a su compañero:


  —Adelante, Thurber, ya nos hemos cargado a dos. A ver si tropezamos con los que faltan.


  Pero nadie les baleó al cruzar raudos por las salidas de las callejas que se abrían más abajo, ni vieron a nadie en ellas. Tanto Hunter como “E! Largo”, que debían haberse emboscado más abajo, al darse cuenta de la estratagema de su enemigo y de sus fatales consecuencias, habían optado por aprovechar aquellos minutos de confusión para huir, dejando a sus compañeros a merced de su suerte.


  La pareja recorrió las calles adyacentes con furia, dando varias vueltas, y cuando se convencieron de que ya era inútil todo intento de búsqueda, volvieron sobre sus pasos, acercándose al lugar donde habían caído los dos indeseables.


  La gente había huido aterrada temiendo verse envuelta en aquella trágica lucha y la calzada había quedado completamente desierta. Sólo los dos cuerpos caídos en el polvo y la decidida pareja.


  Thurber se acercó a “El Pelirrojo”, y tras darle una vuelta con el pie, exclamó:


  —Buena puntería, Donald, este sapo ya está liste para ser la principal figura de un entierro. Veamos el otro.


  —Es Herman y no está muerto. Le advertí que la próxima vez que me enfrentase con él le trataría con menos consideración y no hizo caso de la advertencia No sé cómo diablos ha podido llegar aquí antes que yo


  —Él nos lo dirá, si aún le queda fuerza en el pico para hablar.


  Donald miró en torno, y exclamó:


  —Aprisa, Thurber, vamos a llevárnoslo antes de que acuda el sheriff. El no aprobaría ciertos métodos nuestros y yo necesito que hable.


  Saltaron de las sillas y levantaron el cuerpo de Herman, que tenía una bala alojada en una cadera. El herido berreó como un berraco, pero sin hacerle caso, le atravesaron en la silla del caballo de Thurber, y luego emprendieron la marcha para unirse a los dos peones que esperaban en el lugar indicado por Donald, sin haber intervenido en la lucha.


  —¡A galope! —les ordenó Donald—. Ahí ya no tenemos nada que hacer. Vamos a buscar un sitio donde obligar a este loro a que hable.


  El grupo atravesó la senda y se metió pradera adentro buscando algún accidente del terreno donde desmontar, ocultos a cualquier curiosa mirada. Lo que iban a tratar con el herido, era cosa que sólo a ellos importaba.


  Por fin, descubrieron un desnivel compuesto de algunas depresiones. Un compacto grupo de viejos y retorcidos árboles servía de marco al terreno.


  Donald se introdujo en él y señalando una especie de socavón bastante espacioso, se detuvo diciendo:


  —Aquí mismo. Ayudadme a bajar a este buharro.


  Los dos peones tomaron a Herman entre sus manos y lo depositaron en el suelo. La herida sangraba en abundancia y el rufián parecía a punto de perder el sentido. Pero el dolor podía más que el desánimo y bramaba de una manera impresionante.


  —Taponadle la herida como mejor podáis. Necesito que hable y le obligaré a hacerlo, aunque tenga que ponerle un barreno en la espalda para prestarle ánimos.


  Previamente, le rasgaron el pantalón, y luego, con unos pañuelos, improvisaron una fuerte compresa que detuvo la hemorragia. Herman pedía a gritos que le devolvieran al poblado para que le curase el médico.


  Donald, furioso, replicó:


  —¿Curarte? Primero tendrás que ganártelo, si puedes, y si no, te dejaremos morir como un perro sarnoso que eres. Por lo tanto, empieza a hablar, pero habla clarito, porque estás en una situación muy crítica y ya te lo advirtió Thurber. Pero tú no le hiciste caso y ahora sufres las consecuencias. En primer lugar, explícame cómo estabas aquí con Hunter, cuando te dejó Thurber sin caballo en un lugar donde era imposible que pudieses llegar a ningún poblado y menos a éste.


  Herman, a pesar de su estado, comprendió que si no urdía una mentira muy plausible, lo iba a pasar muy mal y repuso con voz quejumbrosa:


  —Tuve mala suerte. Cuando buscaba la manera de llegar a algún sitio habitado, me tropecé con Hunter, que venía a Hereford y tuve que contarle lo que me había sucedido. Entonces me obligó a unirme a ellos y a venir aquí.


  —Muy bonita mentira, si no tuviese un enorme fallo, Herman. Si te los encontraste cuando venían y tú estabas sin caballo, ¿cómo has aparecido con uno?


  —Es el de Ludwing. Lo llevaban ellos... y lo aproveché.


  —¿Ludwing? ¿No decías que estaba aquí y que aquí te esperaba?


  —Sí, eso me dijo, pero yo no sé... El caso es que se unió a Hunter antes. Debía saber dónde estaba y fue junto a él antes de venir aquí.


  —Y él sabía dónde estaba Hunter, y tú no.


  —No... Yo, no.


  —Entonces, ¿por qué le buscabas en el poblado cuando Thurber tropezó con él y a dónde pensabais dirigiros de no resultar herido Ludwing?


  —No lo sé. Yo tenía que esperarle en el poblado y no sabía más. Luego, él, preocupado con su herida, no habló de Hunter ni de nada, y sólo se preocupó de que le curasen. Por eso me citó aquí.


  Esta vez, Donald encontró muy confusas las explicaciones y pareció adivinar que tanto la anterior como aquellas, eran una pura fábula, y endureciendo el tono de su voz, exclamó:


  —Escucha, monada. Una vez hemos pecado de ingenuos creyendo tus mentiras, pero no morderemos el mismo cebo la segunda. Por muy hábil que quieras ser urdiendo mentiras, resulta difícil explicar lo inexplicable, así es que vuelve a empezar, pero por la verdad. De lo contrario, las penas del infierno van a ser pálidas al lado de las que yo te voy a hacer sufrir. Tú esperabas a Ludwing, porque éste había ido a cumplir una misión y eres tú quien debía indicarle dónde podía encontrar a Hunter después de realizar la misión que le había encomendado. Luego, aunque resultó herido, él se dirigió a buscar a Hunter y no a Hereford, por la sencilla razón de que había poblados más próximos donde ser curado y no estaba en condiciones de realizar una jornada tan larga en semejantes condiciones. Por lo tanto, Hunter no debía estar muy lejos de Friona y se dirigió allí, ordenándote que me espiases y luego te unieses a ellos con lo averiguado.


  “Y como no estaba lejos, te dio tiempo a unirte a ellos después de que Thurber te dejó y le diste cuenta de la trampa en que le habías metido. Por eso se apresuró a venir a Hereford a buscarle, creyendo que los cuatro erais bastantes, porque suponíais que vendría solo.


  “Al llegar antes que Thurber, y ya es darse prisa, no le encontrasteis en el poblado y os descubrimos cuando pensabais registrar la senda para sorprenderle en el viaje. Al ver que no llegaba solo, os asustasteis y por eso volvisteis grupas para cazamos en las esquinas del pueblo.


  “Esta es la verdad y no otra y vas a confesar claramente si no quieres que te levante la piel a cintarazos.”


  —¡No, no! —gimió Herman, no queriendo confesar la verdad, porque adivinaba las malas consecuencias que para él iba a tener el haberles engañado la primera vez y tratar de repetirlo ahora—. Le he dicho la verdad. Le juro...


  —Cállate esa lengua venenosa y no digas tonterías. Un juramento para un tipo de tu calaña, tiene menos valor que una baya seca. Quiero saber dónde te uniste a ellos y dónde está Ludwing.


  —Digo la verdad—gimió Herman—, le aseguro que digo la verdad.


  —Ludwing no está en Hereford, ¿dónde está?


  —No lo sé. Él dijo...


  Donald, cansado de la resistencia del bandido, se despojó del cinto, lo asió con energía y con la hebilla, aplicó dos cintarazos en el cuerpo de Herman, que le obligaron a botar como una pelota.


  —Habla o te meteré la hebilla en el estómago a fuerza de golpes.


  Herman aún trató de resistir, pero entre el dolor de la herida y el que le producían los cintarazos, perdió toda resistencia y, alocado, clamó:


  —¡No, por lo que más quiera! ¡Máteme antes!


  —Habla. Muerto no me interesas. Habla.


  Y Herman habló. Entre hipos y súplicas, cantó de plano, revelando dónde había encontrado a Hunter con “El Largo” y “El Pelirrojo” y donde había dejado a Ludwing.


  —¡Con que este era vuestro juego, bandido!... ¡No sólo nos mentiste, sino que aprovechaste la mentira para meter a Thurber en un cepo trágico del que estabais seguros de que no podría salir!...


  —Hunter me obligó a contar lo que me había sucedido. Fue él quien ideó aprovecharse de la mentira. Yo no lo hice con ánimo de que así sucediese.


  —Tú eres un reptil como los demás y estabas deseando, como todos, que nos mandasen al Infierno para veros libres de mí y moveros con libertad. ¿Dónde está el resto de la cuadrilla?


  —No lo sé, Donald, esto sí que le juro que no lo sé. Cuando yo fui a buscar a Ludwing, sólo estaban con él, “El Largo “y “El Pelirrojo”. Los demás no dijo dónde los había dejado.


  Donald, rabioso, no pudo contenerse y llamando a Thurber ordenó:


  —Creo que después de todo lo que estos sapos han intentado en contra nuestra, deben terminarse las contemplaciones con ellos. Aunque le perdones a uno la vida, como tú hiciste con este sapo, intentará clavarte de nuevo el aguijón y, para evitarlo, lo mejor es acabar con el alacrán. Por lo tanto, preparad una cuerda y colgadle de una de esas ramas. Será para Hunter un aviso que le advierta de lo que le aguarda.


  Herman, al oír la trágica sentencia, bramó como un novillo recién marcado y a pesar de su estado, trató de levantarse y huir; pero entre Thurber y los dos peones le atenazaron y sin andarse en contemplaciones, prepararon la cuerda, pues siempre llevaban rodeando sus cinturas algunos trozos que en ocasiones podían serles muy útiles y, unos minutos más tarde, Herman pendía de una gruesa rama entre los accidentes del terreno.


  —Ya denunciarán su presencia los grajos—comentó Donald por toda oración fúnebre—. Si no hacemos esto, se envalentonarían y estaríamos constantemente en un peligro terrible. Ahora, a saber dónde habrán ido Hunter y “El Largo” y dónde estarán los demás, pero si como es presumible, Hunter ha recibido los informes que Ludwing fue a buscar es de suponer que a pesar de lo sucedido y de las bajas sufridas, no renuncie a su idea de apoderarse del ganado esta noche, por lo que se impone regresar a todo galope para estar allí a medianoche.


  —¿Y Ludwing? —preguntó Thurber—. Ese sapo ha dicho que quedó en “La Peña del Muerto”, porque no estaba en condiciones de montar a caballo. Debíamos ir en su busca.


  —Pero si perdemos el tiempo, no estaremos en los pastos si se produce el ataque a las reses. Si Ludwing está herido, permanecerá allí esperando que regrese Hunter y tenemos tiempo de ir mañana en su busca. Me interesa más cazar primero a Hunter si se atreve a dar el golpe. Una vez que la cabeza visible esté cercenada, los tentáculos tienen poco valor.


  —Es razonable tu plan, pero me gustaría ir a buscar a Ludwing.


  —Más me gustaría a mí, por su comportamiento con Effie, pero el deber es lo primero. Tú eres muy útil a mi lado y no puedo dejarte marchar y menos solo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  FRACASO TRAS FRACASO


   


  A todo galope regresaron hacia los pastos de Harrison. La noche se les fue echando encima lentamente y una parte bastante larga de la jornada, tuvieron que realizarla al fulgor de las estrellas, lo que entorpeció su avance retrasándoles más de una hora de lo previsto.


  Cuando a eso de la una de la noche llegaban al rancho, cansados y con los caballos agotados por la doble caminata, encontraron a Harrison en pie.


  Había organizado un cinturón de peones bien emboscados en torno al lugar donde tenía apartadas las reses y se hallaba pendiente tanto del posible ataque como del regreso de Donald y sus hombres.


  Cuando por fin le vio llegar respiró con alivio.


  —¿Perdieron el viaje, Donald?


  —A medias nada más, señor Harrison. Hunter se nos escapó y con él “El Largo”, pero en cambio, pudimos cazar a “El Pelirrojo”, que quedó cadáver sobre el polvo de la calle Principal de Hereford y a Herman, a quien dejé colgado de una rama a una milla del pueblo.


  Harrison se estremeció. Parecía como si para él no tuviese importancia una muerte a tiros, pero sí un ahorcamiento a sangre fría.


  —¿Cómo fue eso? —preguntó.


  —Se lo contaré, pero antes dígame qué sucede por aquí.


  —Absolutamente nada hasta ahora. Tengo doce hombres muy bien colocados en tomo al hatajo y a mi capataz pendiente de avisarme apenas se note algo extraño.


  —Bien, en ese caso oiga todo lo que nos ha sucedido.


  Le relató minuciosamente su encuentro con Hunter y los miembros de su cuadrilla y cómo habían burlado la trampa matando a “El Pelirrojo” e hiriendo a Herman, para después llevárselo obligándole a cantar. El ranchero, tras escucharle con atención, comentó:


  —Comprendo tu punto de vista y no puedo censurarte lo que hiciste con Herman. Os metió en una trampa y además trató de eliminarte con los demás. Es el merecido castigo a su doblez. Ahora, ¿qué crees que pasará? Si Hunter ha sufrido tres bajas y te sabe sobre aviso, no sé si se atreverá a intentar algo contra el hatajo.


  —Por intentarlo no le faltarán ganas. Lo que falta por saber, es si se le ha descompuesto el plan y ahora, sin tiempo para reorganizarlo y con tres hombres menos, se atreverá o no a dar el golpe.


  —¿Cuánta gente crees que le sigue?


  —No lo puedo saber. Conozco a media docena, de los que dos ya no cuentan y otro está herido en “La Peña del Muerto”, pero no sé el número de sapos que habrá reunido en torno a él y dónde los tendría esperando órdenes. Se nos escapó estúpidamente, porque no podíamos atender a todo al mismo tiempo y a saber dónde estará ahora.


  —De todas formas, nosotros no descuidaremos la vigilancia.


  —Claro que no y nosotros nos uniremos a sus peones en cuanto tomemos algún alimento. Si hoy no viene, no por eso habrá que desechar la posibilidad de que el golpe lo intenten mañana cuando les dé tiempo a reorganizarse. Lo harán con más rabia que nunca, aunque creo que ignoran que nosotros estamos aquí tratando de serle a usted útil.


  —Me parece muy bien y puesto que tú te encargas de todo, creo que yo puedo irme a dormir tranquilo, porque lo que vosotros no consigáis no lo conseguiría yo.


  —De acuerdo. Nos sobra gente para darles el disgusto si asoman el morro por los pastos.


  Ambos abandonaron el despacho para bajar a la cocina y por su cuenta, rebuscar unas latas de conserva y unos trozos de torta, con todo lo cual se dirigieron al lugar donde los peones apostados esperaban.


  Donald encontró al capataz, a quien le dio cuenta también de lo sucedido y, después de la cena, los tres quedaron reunidos al abrigo de unas matas, fumando sus pipas y comentando los acontecimientos.


  La noche continuó avanzando sin que nada turbase la paz de los pastos. Los dos peones destacados para realizar ojeos más allá del lugar donde se reunía el hatajo, iban y volvían dando la novedad, que no era ninguna, y así llegó el momento del amanecer, sin que Hunter y sus hombres diesen señales de vida.


  Donald, bostezando a causa del sueño, comentó:


  —No me causa sorpresa esto. Debimos estropear todos sus planes a ese sapo y necesitará reorganizarse. Quizá mañana la cosa cambie.


  —Eso digo yo—afirmó el capataz—y opino que un sueño de unas cuantas horas no nos vendrá mal.


  —Nos vendría de maravilla—afirmó Donald—, pero a nosotros nos queda aún una tarea muy interesante que llevar a término.


  —¿Todavía? ¿Es que son ustedes de bronce?


  —No, pero las circunstancias así lo exigen. Ludwing quedó en “La Peña del Muerto” herido y esperando a Hunter. Nos interesa cazarle ahora que tiene las alas un poco tronchadas. Por ello, Thurber y yo vamos a darnos un paseo hasta allí.


  —¿Solos?


  —¿Para qué más compañía? No supondrá que vamos a tenerle miedo a Ludwing.


  —A él solo, claro que no, pero..., ¿ha pensado usted si Hunter puede haber vuelto a la guarida y encontrarse allí con él?


  —Sería algo magnífico. Dos para dos.


  —¿Y los que pueda haber reunido, no cuentan?


  —No sé. Me cuesta trabajo creer que haya vuelto allí, después de ver caer herido a Herman. Si no es idiota, tendrá que sospechar que le hayamos hecho hablar y entonces sería para él suicida volver allí y encontrarse rodeado de enemigos. Apostaría doble contra sencillo a que en cualquier parte se le puede encontrar menos allí.


  —Bueno, allá usted, pero yo me llevaría unos cuantos hombres.


  —Hacen falta aquí y no puedo tenerlos movilizados continuamente. Iremos los dos solos.


  —Como quiera, pero al menos tomen precauciones y no cometan ninguna imprudencia.


  —No la cometeremos por la cuenta que nos tiene.


  Donald y Thurber prepararon sus caballos y a todo galope, emprendieron el camino de “La Peña del Muerto”. Era un lugar abrupto y complicado, a unas cinco millas del poblado.


  Cuando llegaron a las estribaciones de la célebre peña, se detuvieron a estudiar el terreno. Aunque el lugar era conocido por “La Peña del Muerto”, en realidad no se trataba de un solo e ingente peñasco, sino de algo más que le rodeaba.


  La peña en sí era un enorme y tosco monolito que sobresalía del conglomerado, distinguiéndose a larga distancia, pero en torno a él y en una distancia de un par de millas, todo el terreno era agrio y accidentado, cuajado de fisuras y recovecos.


  Donald comentó:


  —Herman dijo que es una amplia cueva que hay a la izquierda de la peña bastante dentro de los accidentes.


  —Sí, pero cualquiera es capaz de señalarla. Habrá que perder mucho tiempo rebuscando.


  —Haremos lo que podamos, Thurber.


  —Sí, y lo primero que debemos y podemos hacer, es andar con mucho ojo. Si están por aquí, tendrán centinelas que vigilan los alrededores para no verse sorprendidos y podríamos encontrarnos con una onza de plomo cuando menos la podamos esperar.


  —Nos separaremos y cada cual registrará por un lado.


  Y escogiendo cada uno un estrecho paso, se adentraron por aquel agrio paisaje no muy distantes uno del otro para auxiliarse mutuamente en caso de peligro.


  Siempre con el oído atento a cualquier rumor y Ja mirada fija en las alturas, iniciaron una búsqueda lenta y paciente, registrando todos los huecos y recovecos que encontraban a su paso, pero, o la cueva estaba bien camuflada, o eran incapaces de dar con ella.


  Hasta que por fin Donald descubrió un gran socavón de bastante profundidad entre unas peñas y al examinar atentamente los alrededores de la entrada, descubrió un par de latas vacías, lo que le denunció que por fin había dado con la guarida. No se atrevió a penetrar por temor a ser recibido a tiros. Desde dentro, en la oscuridad, era fácil ver lo que había fuera, pero desde fuera era imposible descubrir lo que había dentro.


  Tomando una de las latas, se arrimó al borde de la entrada y la lanzó dentro, esperando que aquello provocase la lógica reacción en quien pudiese estar allí escondido, pero sólo percibió el sonido metálico del envase al rodar por el duro piso.


  Ante el fracaso, entendió que lo mejor era tomar la iniciativa y asomando la boca del revólver, disparó por dos veces, cambiando el blanco; pero el resultado fue el mismo, lo cual le hizo comprender que allí no había nadie.


  Los disparos asustaron a Thurber, quien corriendo como pudo, acudió al lugar de la detonaciones llamando con angustia:


  —¡Donald!... ¡Donald!... ¿Qué pasa?


  —Nada, no te alarmes. Ven.


  Thurber consiguió unirse a su amigo.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —He encontrado la cueva, pero está vacía, a menos que...


  —¿El qué?


  —Que Ludwing esté dentro y se haya muerto.


  —Podemos comprobarlo. Vamos a ver.


  Se asomaron y, encendiendo un par de fósforos, avanzaron de rodillas hacia el interior. Cuando llegaron al fondo, descubrieron montones de paja que debían servir de lecho y algunas latas más, vacías. También encontraron unos trapos manchados de sangre ya ennegrecida.


  —No cabe duda de que es aquí donde estuvo Ludwing, pero ha debido marcharse. Creo adivinar que Hunter ha estado aquí y se lo ha llevado.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque si vieron caer herido a Herman, debieron tener miedo a que denunciase la guarida y donde se encontraba Ludwing. Entonces se apresuraron a venir aquí en su busca y se lo han debido llevar a algún otro refugio. Ahora, a saber dónde pueden estar ocultos.


  —Sí, no será fácil, pero si Ludwing necesita ser atendido por algún médico, tendrán que llevarle a un poblado y eso puede resultar muy peligroso para él. Pero para averiguarlo, tendríamos que enviar hombres a todos los pueblos de la demarcación y eso no es posible.


  —No lo es, pero podríamos pedir al sheriff que solicitase de sus compañeros de este lado de la región, que se pusiesen al habla con los médicos respectivos, para que le denunciasen si se presentaba a ellos algún herido solicitando asistencia. El señor Harrison puede pedírselo al sheriff de Friona y no se lo negaría.


  —Se puede intentar y como aquí ya nada tenemos que hacer, volvamos al rancho. Tengo un sueño que no me tengo y no sé por qué presiento que esta noche puede haber jaleo. Se me ha metido en la cabeza que Hunter no renunciará a su intento de alzarse con las reses.


  Visto el fracaso, abandonaron la inútil guarida de los indeseables y regresaron al rancho.


  Inmediatamente se acostaron para no levantarse hasta la hora de la cena. Habían sido muchas horas de ajetreo y necesitan un prolongado descanso.


  Durante la cena, dieron cuenta a Harrison de su registro infructuoso y, luego, se dirigieron al lugar de los pastos donde aún se encontraban las reses.


  Si aquella noche no se verificaba el intento de apoderarse de ellas, al día siguiente saldrían de allí con destino al comprador.


  Como la noche anterior, los peones destinados a guardar el hatajo, habían vuelto a sus camuflados puestos a vigilar desde ellos.


  La estrategia era bastante buena. Aparentemente, el hatajo estaba mal vigilado, pues sólo un peón parecía estar al cuidado de él, pero a distancia, formando un bien calculado círculo, casi docena y media de peones permanecían a la expectativa, dispuestos a dejar pasar a los que intentasen apoderarse de las reses, para después cerrarles la salida y dejarles dentro de un mortal círculo de “Colts”.


  El tiempo fue transcurriendo monótono y lento. Las horas se deslizaban en silencio y todo parecía indicar que Hunter y sus hombres habían renunciado a dar el golpe. Eran casi las cuatro de la mañana. La luna en cuarto creciente poco pronunciado, prestaba una luz fantasmal al paisaje y el silencio era absoluto, cuando muy lejos del lugar donde se reunía el hatajo, pero pastos adentro vibró una seca detonación, que al instante fue contestada por otras dos y luego, las detonaciones se intensificaron en rapidez aunque no con mucha intensidad.


  Donald, Thurber y el capataz, que permanecían juntos y que casi se estaban dejando vencer por el sueño, se levantaron como impulsados por un muelle y el capataz, nervioso, clamó:


  —¡Rayos del Averno!... Eso ha vibrado muy adentro en los pastos. ¿Será por ese lado por donde piensan atacar al ganado y nos habremos dejado engañar?


  Se dispuso a lanzarse hacia el lugar donde sonaban las detonaciones y los hombres más próximos habían abandonado sus puestos buscando al capataz, esperando órdenes de éste.


  Pero Donald, imponiéndose, exclamó:


  —¡Quieto todo el mundo! Usted, Jim y tú, Thurber, ir hacia ese lado a ver qué sucede. Por allí quedan más peones de guardia y el ganado no está reunido en bloque como aquí. Temo que traten de engañarnos obligándonos a concentrar la atención en un punto distinto y aprovecharse de ello para caer sobre el hatajo cuando más desamparado esté. Si la cosa es seria, envíe un peón en busca de refuerzos, aunque puede llevarse un par de hombres por si acaso.


  El capataz no discutió la idea. Le parecía razonable, aparte de que Donald había asumido la responsabilidad de proteger aquel puñado de reses.


  Pronto los cuatro emprendieron un raudo galope a la indecisa luz de la luna. Los disparos parecían alejarse pastos adentro, pero seguían vibrando a intervalos.


  Donald quedó solo a la expectativa. Ahora más que nunca su intuición parecía advertirle que las cosas se iban a desarrollar como él se las había imaginado y no como al parecer pretendían presentárselas.


  Si como sospechaba, se trataba de una maniobra de diversión para concentrar el mayor número de peones en un lugar distante de allí, el ataque no podía demorarse, porque tenían que aprovechar el tiempo para dar el golpe antes de que el peonaje regresase de nuevo a su punto de partida.


  Y no se equivocó, porque no mucho más tarde, vibró un disparo seco y sonoro, a muy poca distancia y de modo inmediato, nuevos disparos, esta vez más nutridos que los primeros que captaran.


  Donald rechinó los dientes con rabia, pues alguien no había cumplido la orden que él diera de dejar avanzar a quien lo pretendiese, aunque más tarde supo que todo había sido una fatal coincidencia, porque uno de los asaltantes que se arrastraban por la hierba, habíase dado casi de manos a boca con uno de los peones que se ocultaban en un macizo de vegetación. El peón, al verse descubierto, no vaciló en disparar sobre el abigeo y esto había encendido la alarma en los dos bandos, estropeando ambos planes, tanto el de Donald tratando de meter en un círculo de revólveres a los ladrones, como el de Hunter, quien debía contar con el éxito de su estratagema para dejar desamparado el lugar donde estaba reunido el hatajo.


  La calma de segundos antes, se trocó en un maremágnum de dos mil demonios. Los abigeos al verse sorprendidos y darse cuenta de que no sólo habían errado el ardid, sino que tenían enfrente un grupo muy compacto de peones dispuestos a acabar con ellos, desistieron del golpe y disparando locamente para tratar de contener la avalancha de hombres que les buscaban, trataron de emprender la fuga, dispersándose en todas direcciones.


  Y pronto aquello se convirtió en un Infierno, en el que ya nadie era capaz de conocerse ni saber quién era de un bando o de otro, porque si unos huían, los otros les perseguían y los que llegaban detrás, ignoraban si el que galopaba delante de ellos era un peón más del equipo o un miembro de la cuadrilla.


  Cortada la retirada por el lugar por donde habían llegado, los ladrones se vieron obligados a internarse pastos adentro, con la esperanza de encontrar algún portillo por donde escapar de aquella trampa.


  Los caballos galopaban alocadamente en la imprecisa persecución, las armas tronaban, alguna vez se captaba un alarido de dolor, o un coro de maldiciones y aquella parte de los pastos se había convertido en algo impresionante.


  Poco a poco, el foco de la lucha se estiraba abriéndose en ramales que más tarde se truncaban para desconectarse del resto de los peleadores. Los que huían, buscaban la salida de los pastos y los que perseguían, se obstinaban en no consentir la fuga.


  Poco más tarde, los disparos vibraban aislados, en diversas direcciones y con menos intensidad y, poco a poco, el estruendo fue disminuyendo hasta terminar por completo.


  Los peones que habían perdido de vista a sus más próximos enemigos, iban regresando al punto de partida y Donald, que había estado galopando como un demonio con la esperanza de descubrir a Hunter, también volvía sobre sus pasos, ansioso por conocer el éxito de la redada. Con el primero que tropezó fue con el capataz.


  —¿Dónde está Thurber? —preguntó.


  —No lo sé, Donald. Cuando captamos la densidad del tiroteo en esta parte, retrocedimos comprendiendo que usted había adivinado la verdad y que lo que habían intentado preliminarmente era distraer nuestra atención sacándonos de nuestro sitio. Al parecer, sólo fueron dos los que encendieron la alarma allá delante y desaparecieron sin que pudiésemos alcanzar a ninguno.


  —Bien, Thurber debe haber galopado en persecución de alguno y no tardará en volver, solo o con algún cadáver en la silla. Tenemos que poner un poco de orden en todo esto y hacer un balance para saber qué hemos ganado y qué hemos perdido.


  —Heridos los hay, pues he captado lamentos y gritos roncos de dolor, pero ignoro a quién le ha correspondido mascar plomo. Reúna los hombres que vayan llegando y dedíqueles a rastrear el terreno por si hay alguno caído entre la hierba.


  —Haremos una requisa, pero como está a punto de amanecer, no tardaremos en saber el resultado del golpe. Al parecer, no se desarrolló como usted creía.


  —No. Alguien disparó antes de tiempo, no sé aún por qué. Ya lo explicará el que disparó... si es que vive.


  A medida que los peones regresaban, les iban interrogando. Uno afirmó que había tumbado a un abigeo en determinado lugar, junto a la alambrada y otro había conseguido escapar. Le dieron orden de volver en busca del caído.


  Por fin, empezó a amanecer y, febrilmente, dieron comienzo a un registro concienzudo de los pastos en aquella parte.


  El resultado fue descubrir, en primer término, al bandido que precipitó los acontecimientos. El peón que había disparado sobre él, lo aseguró al primer tiro y cuando Donald lo examinó, le reconoció al instante. Se trataba de “El Largo”.


  Más tarde, encontraron dos ladrones más que habían caído en la lucha y un peón muerto, más tres heridos, que habían sido auxiliados por sus compañeros. De los demás, no había quedado ni rastro. Este era el balance algo pobre al parecer, pues sólo había conseguido hacer tres bajas a los abigeos, a costa de una y algunos heridos.


  Donald, excitado con aquel recuento, había olvidado a su compañero Thurber, pero cuando se tranquilizó un poco y le echó de menos, empezó a buscarle sin dar con él.


  —¿Y Thurber? —preguntó nervioso, temiendo que le hubiese podido suceder algo trágico.


  Nadie supo dar razón de él. El capataz se había separado del bravo vaquero cuando empezó la desbandada y no había vuelto a verle más.


  —Hay que buscarle—bramó Donald—; puede haber caído en el acoso y estar abandonado en algún sitio. Todo el mundo a registrar los pastos a ver dónde se encuentra.


  Nerviosamente, los peones se disgregaron, entregándose a una minuciosa requisa. No hubo lugar oculto donde pudiera haber caído que no fuese registrado; pero tras dos largas y angustiosas horas de búsqueda infructuosa todos regresaron mohínos. Habían rastreado más terreno que el que fue teatro de la lucha y no habían descubierto la menor huella de Thurber.


  Donald, acusando una angustiosa sensación de dolor en su moreno rostro, clamó:


  —¿Dónde estará? ¿Habrá sido capaz de salir de los pastos en persecución de alguno? ¿Le habrán tumbado fuera de aquí por imprudente? Hay que encontrarle vivo o muerto, hay que encontrarle.


  Y como loco, volvió a montar a caballo y, atravesando los pastos por el lugar más próximo, pues por allí se había iniciado la fuga, saltó la alambrada y se lanzó a la pradera, con la esperanza de encontrar algún rastro que le llevase hasta su inseparable compañero.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  ¡PRISIONERO!


   


  Thurber había acudido presuroso en ayuda de Donald, cuando se dio cuenta de que todo era un “bluff” para distraerles y atacar el hatajo, en tanto los demás se dejaban engañar por la falsa alarma.


  Y se vio metido en plena lucha poco más tarde de separarse del capataz.


  A la luz de la luna, descubrió un jinete que huía llevando a larga distancia un peón que pretendía cazarle disparando sobre él.


  Aunque la luz lunar no era muy favorable, su aguda vista creyó reconocer en el fugitivo a un tipo llamado Thomas “El Bizco”, uno de los más repugnantes amigos de Hunter y a quien buscaba desde hacía tiempo por haber sido la cabeza visible de dos atentados contra Donald, y, al reconocerle, hizo variar el rumbo de su caballo y se lanzó tras él fieramente, cuando ya el abigeo, dueño de un magnífico caballo, saltaba limpiamente el espino y emprendía la fuga a pradera abierta.


  Thurber no vaciló en lanzarse tras él. Una vez a su alcance tan codiciada presa, estaba dispuesto a llegar hasta la misma divisoria antes que perder la ocasión de cazar a tan peligroso sujeto.


  Pero “El Bizco” montaba un soberbio caballo y no era fácil desbordarle. Bastante haría si con el suyo lograba mantener Ja misma distancia y no perderle de vista.


  Durante más de cuatro millas, galopó tras él con la esperanza de darle alcance, pero poco a poco iba notando con desesperación que el bandido se le distanciaba y que por mucho que incitase a su montura, más inferior que la del fugitivo, no lograría darle alcance.


  Y cuando tuvo que aceptar este fracaso no sin infinita rabia, decidió abandonar la persecución y volver a los pastos.


  No sentía inquietud por el resultado de la lucha, pues sobraban peones y los abigeos al fracasar en la sorpresa sólo se habían preocupado de ponerse a salvo, pero temía que Donald, al echarle en falta, se sintiese angustiado por su ausencia.


  Furioso, volvió grupas y cuando había dejado a su espalda la mitad del camino recorrido, descubrió tres jinetes que a todo galope avanzaban hacia él en sentido contrario.


  Debía tratarse de tres de los huidos, pues apenas le descubrieron, se separaron para cogerle por los flancos y no dejarle escapar fácilmente.


  La rabia que ya dominaba a Thurber, se acrecentó con el encuentro y la maniobra de los tres fugitivos y sin dar muestras de cobardía, intentando volver grupas o escapar en sentido diagonal, preparó el revólver y avanzó recto al encuentro del más próximo. Pensaba que si lograba eliminarlo, no le sería tan difícil esta vez perseguir y capturar a algún otro.


  Y como una flecha lanzó su caballo hacia él con el brazo derecho firme y estirado y el revólver en la mano. Y un grito de sorpresa y alegría salvaje brotó de su garganta, al reconocer al bandido elegido. Se trataba nada menos que del propio Hunter.


  Dominado por tan intensa alegría, midió la distancia que le separaba del bandido y al comprender que aún no estaba a tiro, dejó que su caballo siguiese galopando hasta salvar las varias yardas que él creía faltarle para poder disparar con plena seguridad.


  Y cuando estimó que era el momento, disparó al mismo tiempo que Hunter lo hacía contra él.


  Ninguno de los dos logró dar en el blanco, debido a la movilidad de los caballos, pero el de Thurber se asustó al sentir rozarle la bala una oreja y en un impulso de miedo que Thurber no había previsto y que no le fue fácil controlar, se paró en seco y se levantó de manos intentando revolverse, cuando Hunter disparaba de nuevo. El pobre animal recibió el tiro en el pecho, debido a la postura y el dolor le obligó a botar como una pelota, para caer de costado, lanzando a Thurber de la silla despedido como un meteoro.


  Y la mala fortuna del bravo vaquero, hizo que al caer lo hiciese de cabeza.


  El golpe fue brutal. Thurber sintió como si le hubiesen aplicado un mazazo en el cráneo y la visión de la vida se desvaneció de su mente. De modo fulminante quedó tendido en tierra privado de sentido.


  Y ya no supo más. Cuando despertase de nuevo a la realidad, el despertar habría de ser bastante angustioso para él.


  Hunter, al verle caer, emitió un grito de triunfo y llamó:


  —James..., ven... Hemos hecho una buena presa.


  El llamado James avanzó y desmontó junto al inanimado cuerpo de Thurber, diciendo:


  —Ya le había conocido, Hunter. ¿Le aplico el revólver a la frente o prefiere hacerlo usted?


  —Un poco de calma, James. Para deshacerme de él, tengo tiempo, pero me interesa saber algunas cosas y sólo este sapo puede darnos informes. Ninguno sabíamos que él y Donald estaban al servicio de Harrison y es muy interesante saber algunas cosas.


  —¿Dónde le vamos a llevar? A “La Peña del Muerto” es muy expuesto. Si Herman cantó, Donald debe conocer ése refugió.


  —Ya lo previne y por eso saqué a Ludwing de allí. Pero como nos quedan algunos agujeros, aún que no pueden ser conocidos, vamos a llevarle a las minas de yeso abandonadas. Aquello está lleno de galerías y nuestros hombres tienen orden de darse una vuelta por allí si la necesidad les obliga. Así es que ayudadme a ponerle en la silla y galopemos de firme. En cuanto le echen de menos, Donald no dejará de mover el cielo y la tierra para encontrarle y es un tipo muy hábil para el rastreo. Si lo buscase él solo, no lo temería, pero sospecho que lanzará muchos hombres al rastreo y no podemos descuidamos.


  Atravesaron el inanimado cuerpo de Thurber en la silla de Hunter y ambos siguieron su vertiginosa fuga, mirando constantemente hacia atrás; pero aún no se había echado en falta a Thurber y nadie había iniciado la búsqueda.


  Galoparon durante más de dos horas por terrenos desiertos fuera de toda posible ruta, hasta que al fin, con los caballos a punto de caer a tierra derrengados, se detuvieron en un extraño paraje, cuyo color blancuzco desentonaba del verde de la pradera.


  Era un terreno donde un día se descubrió yeso y se trabajó en él abriendo galerías y galerías para la extracción, hasta que dejó de constituir un negocio y el propietario cerró las minas y despidió a los obreros. Desde entonces, nadie había vuelto a trabajar allí ni siquiera a visitarlo. Era un lugar exótico y sin el yeso, a nadie le tentaba acercarse a él.


  Hunter conocía aquello bien, pues ya lo había recorrido a fondo y sabía las entradas y salidas de la mina. Era un lugar muy apto para refugiarse en él, pues un asalto a aquellas cavernas, exigiría muchas víctimas para poder forzar el paso por las estrechas galerías que se adentraban hacia el fondo.


  Escogió una, diciendo:


  —Por aquí, seguidme. Vamos a meter a este sapo ahí dentro. Nos sobra espacio para los caballos y no espero que nadie piense que podemos estar aquí escondidos, aparte de que nos hemos alejado mucho de los pastos.


  —¿Qué habrá sucedido con los demás, Hunter?


  —No lo sé. Ha sido un mal paso y no sé si culpar a Ludwing de haberse informado mal o admitir que Donald es más listo de lo que suponemos y adivinó nuestro plan, no dejándose engañar por la falsa alarma. Cuando pasen más horas, sabremos qué ha sucedido.


  —Temo que haya caído alguno, Hunter. Al menos “El Largo”, que fue quien despertó la alarma, debió caer baleado a boca de jarro. Si no hay más bajas y ojalá no las haya, hemos perdido ya tres hombres, sin contar a Ludwing, que está fuera de clavo para unos días. Nos van a dejar en cuadro.


  —Ya lo sé, maldito sea el veneno—rugió Hunter—; pero si es necesario, buscaré más gente que nos ayude. No perdono a Donald las que nos ha hecho y hasta que no le vea cadáver, no descansaré. Al menos de momento vamos a tener un pequeño desquite, porque a cambio de las bajas que haya podido hacernos, le voy a devolver el cadáver de su compañero para que llore sobre él como una mujerzuela. Thurber bien vale por los que hemos perdido, porque era su brazo derecho.


  “Ahora vamos a registrar a este tipo y a despojarle de todo lo que pueda servirle para su defensa. Luego le ataremos bien las manos y los pies y esperaremos a que vuelva en sí. Se ha dado un terrible golpe en la cabeza y eso nos fue muy útil.


  Registraron el inanimado cuerpo de Thurber, hasta despojarle de cuanto guardaba en los bolsillos. El revólver lo había perdido en la caída y nadie se preocupó de buscarlo.


  En la cabeza presentaba una fisura larga y bastante honda, por la que manaba un poco de sangre, pero Hunter, despiadado, no se molestó en curársela.


  Pensaba deshacerse de él en cuanto le obligase a hablar y no merecía la pena de ocuparse de tan poca cosa.


   


  * * *


   


  Donald, angustiado por la suerte que podía haber corrido su amigo y compañero, no se preocupó de nada más que de lanzarse ciegamente a la pradera con el ansia de conseguir algún rastro para localizar a Thurber. Pero el capataz, más sereno, dándose cuenta de la locura que podía suponer para él entregarse en solitario a semejante empresa, destacó rápidamente dos de los peones que tenía más cerca y ordenó:


  —Seguidle, no le dejéis solo, no sea que cometa algún disparate. Puede encontrarse en la pradera con los elementos dispersos de la banda, que no perdonarían sacrificio alguno con tal de acabar con él.


  Los dos peones se lanzaron a todo galope tras Donald, que cabalgaba como un desesperado, dispuestos a unirse a él de alguna manera.


  En los primeros momentos, Donald no se dio cuenta de que llevaba a la espalda dos jinetes, pero una de las veces que volvió la cabeza los descubrió y, creyendo que podía tratarse de alguno de los elementos a las órdenes de Hunter, frenó con rabia, dio la vuelta al caballo y tirando de revólver, se dispuso a hacerles frente.


  Los dos peones al darse cuenta y temiendo que Donald en su ceguera disparase sobre ellos antes de tener tiempo de reconocerle, levantaron los brazos al tiempo que gritaban:


  —¡Donald!... No dispare, somos del rancho...


  Se detuvo a tiempo y al reconocerlos enfundó el arma y los esperó diciéndoles:


  —¿Por qué habéis venido?


  —Nos lo ordenó el capataz. No quiere que le dejemos solo.


  —Gracias. Quizá sea mejor así y no por mí sino porque entre los tres, acaso podamos encontrar el rastro. Thurber tuvo que salir por este lado, que es por donde iniciaron la fuga los abigeos y confío en que encontremos algo útil. He visto huellas que se dirigen hacia el Norte, pero esto no dice nada en concreto. Vamos a abrimos un poco para abarcar más terreno y busquemos. No sé el que, pero busquemos. Si no encontramos otra cosa, al menos podremos seguir las huellas en tanto se manifiesten claramente y ellas nos llevarán a algún lado.


  Formando un frente relativamente amplio pero sin perder el contacto entre sí, continuaron avanzando. Sus cabezas se inclinaban oteando la tierra para no perder! el rastro de caballos que de vez en vez descubrían con facilidad.


  Habían avanzado unas cuatro millas, cuando Donald descubrió un bulto oscuro que se destacaba sobre el verdor de la pradera y, excitado, gritó:


  —¡Allí! ¡Allí descubro algo caído!


  Cuando avanzaron un poco, observaron que se trataba de un caballo tumbado en tierra, pero no muerto, porque se agitaba en espasmos violentos y Donald como loco clamó al reconocer la montura:


  —¡Es el caballo de Thurber!... ¡Es su caballo!


  Llegaron hasta el herido animal y desmontaron. Pronto descubrieron que había recibido un tiro en el lado izquierdo, entre el cuello y la paletilla. El pobre animal había perdido bastante sangre y relinchaba a causa del dolor.


  —Le han herido—clamó Donald sudando como un condenado al darse cuenta de lo que podía haberle sucedido a su amigo—. Le han herido, pero nada se sabe de su dueño... ¿Qué habrán hecho con él? ¿Le habrán matado llevándose su cadáver o le habrán cogido prisionero?


  Y sólo al pensar esto, se estremeció, porque morir matando en franca pelea, era trágico, pero caer vivo en manos de asesinos y pistoleros como Hunter, era exponerse a sufrir las torturas del Infierno.


  —Busquemos a ver si encontramos algo más. Thurber no es de los que se entregan sin lucha y si ha luchado hasta el último momento, alguna huella de su defensa desesperada puede haber quedado.


  En la rebusca, terminaron por descubrir el revólver, al que le faltaba dos proyectiles.


  Pero el revólver había caído junto a una gran piedra, la misma con la que había chocado su cabeza y en una de sus aristas se descubrían claras las manchas de sangre al abrirse la brecha en la cabeza.


  Aquello le bastó a Donald para imaginarse la escena.


  —Le hirieron el caballo—comentó—; debió salir despedido de la silla y chocó contra esta piedra. Aquí está la sangre. Si no se mató, debió herirse y perder el conocimiento. Sólo así podían cogerle.


  “Y ahora, no queda más incógnita que saber a dónde se lo han llevado vivo o muerto. Me imagino que debió ser vivo, porque muerto, ¿para qué querían su cadáver? Lo hubiesen dejado aquí mismo como un trofeo para que lo encontrásemos en la rebusca.


  “Ahora más que nunca tenemos que seguir cualquier rastro hábil para llegar a él. Quién sabe si aún llegaremos a tiempo de salvarle si tenemos suerte.


  —¿Y el caballo, qué hacemos con él? Es una pena...


  —Lo es, pro... La vida de Thurber vale por cien caballos. De todas maneras, haremos algo por él.


  Se acercó al animal, examinó la herida y con su pañuelo y dos más que pidió, introdujo un tapón en la herida y, partiendo un pañuelo a tiras, ató la compresa lo mejor que pudo. Luego dijo:


  —Si volvemos pronto, espero que resista y podamos llevarlo al rancho. De momento, no se puede hacer más.


  Dejando al pobre animal tumbado en la hierba, saltaron a las sillas y de nuevo emprendieron la marcha, registrando el terreno ahora con más ansia que antes.


  A trechos, las huellas se perdían en la tupida hierba, viéndose obligados a rebuscar, hasta que alguna calva sólo cubierta de tierra acusaba la pisada de un caballo y esto servía para orientarlos.


  Donald era el más ducho en el rastreo. A veces, no le hacía falta encontrar el vano de un casco clavado en el piso, sino que la hierba truncada o pisada en la tersura uniforme de la pradera le bastaba para seguir adelante seguro de no equivocarse.


  Al cabo de un buen rato de marcha, Donald levantó la cabeza, miró hacia el Noroeste y exclamó:


  —Son tres los fugitivos y se dirigen hacia ese lado... ¿Qué puede haber en esa parte que les sirva de refugio? No sé de terreno quebrado ni montañoso que esté próximo por esa ruta... ¿Conocéis vosotros algo a tono con esta posibilidad?


  Los dos peones no contestaron en tanto trataban de forzar su memoria. Por fin, uno dijo:


  —Yo no sé de ningún terreno que sirva de escondite.


  —Ni yo—repuso el otro—. Por ese lado, todo lo que encontraríamos serían las minas de yeso abandonadas hace mucho tiempo.


  —¿Las minas de yeso? —preguntó Donald.


  —Sí, las estuvieron explotando unos seis años, pero hace más de cinco el negocio resultaba ruinoso y las abandonaron. Aquello es una topera lleno de estrechas galerías que se hunden en la tierra.


  Donald al oír la descripción, bramó:


  —¡Ya está!... ¡Las minas de yeso!... ¿Dónde mejor para ocultarse que en esas galerías hundidas y abandonadas en un terreno por donde nadie transita? Adelante, muchachos, creo que hemos conseguido dar con el lugar hacia donde se han llevado a Thurber.


  Excitado, ya no quiso perder tiempo en caminar despacio buscando huelas. El corazón le decía que había acertado y todo su empeño era llegar cuando antes a las minas, seguro de que era allí donde podría encontrar a Thurber vivo o muerto.


  Los peones le seguían con dificultad, pues en su angustia, espoleaba el caballo insistentemente, para obligarle a rendir el máximo de velocidad.


  Las minas aún se hallaban distantes y cada minuto que transcurría, a Donald se le antojaba un siglo, porque temía que un minuto de pérdida podía ser la salvación o la perdición de la vida de su amigo.


  Al término de una interminable hora de galopar hacia el Noroeste, en la dilatada sabana verde y fragante del paisaje, se boceto una mancha clara, que el verdor de la hierba daba más realce. Donald lanzó una exclamación de gozo:


  —¡Aquellas deben ser las minas!


  —Lo son—afirmó el peón—, he pasado por las cercanías un par de veces.


  —Pues adelante y mucho cuidado. No sabemos con quién podemos encontrarnos, ni cuántos hombres habrán conseguido buscar refugio en las entrañas de esa masa blanca. Por otra parte, hay que hacer todo lo humano para alcanzarlas sin denunciarnos, porque en cuanto puedan sospechar que hemos dado con el cubil, aparte de que se pondrían en guardia, sería bastante para que se deshiciesen de Thurber, para que sólo pudiésemos rescatar su cadáver. Por ello, en cuanto estemos un poco más cerca, vamos a buscar donde dejar los caballos con seguridad para avanzar en silencio y poder llegar hasta las galerías. Si lo conseguimos sin que se den cuenta, una vez ahí dentro, confío en que podamos maniobrar con toda impunidad.


  Siguiendo la indicación de Donald, avanzaron un poco más y al alcanzar una especie de socavón que se hundía en el paisaje, desmontaron, trabaron los caballos, y volviendo a la parte llana, avanzaron con todo sigilo hacia las minas, llevando los revólveres empuñados.


  Todo aparecía desierto, no se veía caballo alguno, pero Donald adivinaba que dentro había espacio para ocultarlos y allí debían estar con sus jinetes.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EN EL ÚLTIMO MINUTO...


   


  En la galería escogida por Hunter para ocultarse con su prisionero, no había nadie más que el abigeo y sus dos compañeros. De los demás esparcidos por el paisaje al fracasar el golpe, no se sabía nada, ni nadie había llegado hasta allí.


  Una vez depositado el cuerpo de Thurber sobre el blanco piso, uno de los bandidos, inquieto, preguntó:


  —¿Qué vamos a hacer ahora? ¿No será peligroso quedarnos aquí tan cerca?


  —No será por mucho tiempo. Algunos tienen que venir cuando estén seguros de que no les persiguen y hay que esperarlos. Esta noche nos iremos con los que hayan llegado, y por si descubren esto, les dejaremos el cadáver de Thurber como regalo. No todas las bajas tenemos que encajarlas nosotros.


  El bandido, furioso porque el fracaso le había privado de la parte que le hubiese correspondido en el botín, comentó:


  —No me explico cómo esos buharros estaban tan bien preparados para hacer fracasar el golpe. Tenían medio equipo guardando precisamente esa punta de ganado y ninguno picó en el cebo que les tendimos cuando se fingió atacar por otra parte.


  —Ya me he preguntado yo lo mismo, y creo saber por qué. Todo ha consistido en que ignorábamos que Donald y Thurber estaban refugiados en el rancho de Harrison y dedicados a vigilar de noche Jos pastos. Debieron descubrir a Ludwing cuando se filtró en ellos para investigar y por eso se presentó Thurber en Friona detrás de Ludwing. Debieron seguirle los pasos y adivinaron lo que nos proponíamos. Por ello quiero hacer hablar a este puerco. Necesito saber muchas cosas y sólo él puede decírmelas.


  —Pues como no hagamos algo por hacerle reaccionar, me temo que habremos de llevárnoslo esta noche cuando marchemos de aquí. El golpe que recibió en la cabeza debió ser de cuidado, y a lo mejor, la conmoción le dura muchas horas.


  —Es fuerte y duro. De todas formas, vamos a ver si conseguimos que reaccione.


  Miró en torno. Una cubeta de madera medio podrida yacía abandonada en un rincón, Hunter la señaló, diciendo:


  —Sal. A la derecha hay un pequeño arroyo. Trata de llenar esta cubeta y tráetela. Le meteremos la cabeza en el agua muchas veces y quizá la frialdad le obligue a volver en sí.


  El bandido tomó la cubeta y salió de la galería con recelo. Al mirar ansiosamente en torno, no descubrió a nadie. La pradera estaba desierta en toda la extensión que su mirada podía abarcar.


  Más tranquilo, llenó la cubeta empleando su sombrero como jarra y volvió al interior.


  —No se ve un alma—comentó—. Creo que no son capaces de presumir que estamos aquí.


  —De momento, no lo creo fácil. Ayúdame que vamos a empezar la tarea.


  Arrastraron el cuerpo de Thurber, y colocándole junto a la cubeta, le incorporaron y empezaron a zambullirle en el frío líquido.


  El agua empezó a teñirse de rojo, pues la brecha que se había abierto con la arista de la piedra aún manaba algo de sangre, pero no parecía nada grave y sólo la violencia del golpe pudo producirle aquella conmoción que le anuló de manera fulminante.


  Durante un cuarto de hora, no cesaron en sus inmersiones, hasta que el agua empezó a surtir efecto y el cuerpo del prisionero se estremeció algunas veces.


  —Ya parece que va a recobrarse—dijo Hunter—. Sigamos.


  Y en efecto, poco después, Thurber emitió un leve quejido y sacudió un poco la cabeza, como si le molestasen las zambullidas. Hunter ordenó dejarle en el suelo.


  Luego, con el sombrero, tomó agua y se la arrojó en porciones no sólo por la cabeza, sino a través del pecho hasta que el herido terminó por abrir los ojos y mirar turbiamente en torno a él, sin darse mucha cuenta de su estado ni de dónde estaba.


  Pero hizo un movimiento para llevar sus manos al sitio dolorido y tuvo que levantar los dos brazos porque las ligaduras se los tenían sujetos.


  Hunter, como reactivo más contundente para obligarle a recobrar su plena lucidez, le dio dos formidables puntapiés en el costado, que le obligaron a saltar sobre sí mismo de un modo instintivo, al tiempo que se quejaba con más fuerza.


  —Vamos, cerdo del diablo, acaba de abrir los ojos si no quieres que te ayude a abrirlos con la punta de un cuchillo. Tenemos mucho que hablar.


  La turbia mirada de Thurber se fue aclarando lentamente, y en el gesto que se inició en su rostro, denunció que empezaba a darse cuenta de lo que le rodeaba.


  Lo primero que le produjo impresión, una impresión de rabia, fue el descubrir sus manos reciamente atadas por las muñecas y en un movimiento violento con ellas intentó separarlas, pero en vano.


  Hunter rio groseramente, diciendo:


  —No te molestes, Thurber. Están bien atadas.


  Los labios del preso se entreabrieron para lanzar un insulto a su enemigo.


  —¡Cochino! ¡Cobarde!


  —Vaya. Parece que te vas despabilando. Eso era lo que yo quería, porque tenemos algo que hablar.


  —Contigo no tengo nada que tratar, a no ser con un revólver en la mano. Pero eres tan cobarde, que jamás te atreverías a ponerte frente a mí arma en mano.


  —¿Para qué, monada? Para deshacerme de ti, no tengo necesidad de correr ningún peligro. Ya los he corrido cuando no he tenido otro remedio.


  —¿Tú? Pero, ¿es que tú das la cara alguna vez? Ya lo vimos en Hereford, que dejaste a “El Pelirrojo” y a Herman para que recibiesen el plomo mientras tú huías como un valiente. ¿Y anoche? ¿Dónde estabas anoche cuando tus sapos trataban de apoderarse del ganado? Tú no darás la cara más que cuando te cojan y un sheriff de buenos brazos te cuelgue de una rama.


  Hunter, furioso, le aplicó un fiero puñetazo en la boca. El golpe partió el labio superior de Thurber.


  En los ojos de Thurber brilló una luz siniestra de cólera. De haber tenido una posibilidad de devolverle el golpe, se hubiese jugado la vida por lograrlo.


  —Puedes golpear hasta que se te canse la mano, es la única manera de que los cobardes puedan vencer a sus enemigos.


  —¡Cállate! ¡Cállate o te mato!


  —¿Y por qué no lo haces ya? De todas formas, leo en tus ojos que ese es el final que me reservas, pero si lo demoras porque crees poder divertirte viéndome sufrir, te equivocas. Soy más duro de lo que tú supones.


  —Las peñas son duras y a fuerza de golpes se pulverizan.


  —Pero para darlos y deshacerlas, hacen falta manos más recias que las tuyas. Me golpearás, pero nada más.


  —Eso lo veremos y no presumas tanto, que no hay valiente por valiente que sea que se resista al dolor. Te aplicaré lo más brutal que conozca si no hablas.


  —¿No lo estoy haciendo? ¿O es que te complace oírme hablar para decirte verdades que te desagradan?


  —Tus insultos no me hacen mella.


  —Ya lo sé. Tienes la conciencia más dura que la piel de un elefante.


  —Por eso, lo que quiero oírte hablar es otra cosa.


  —Tú dirás. Yo nunca me he mordido la lengua para decir verdades.


  —Veremos si las dices ahora. ¿A qué fuiste a Friona la mañana que te tiroteaste con Ludwing?


  —¡Ah, sí, Ludwing! Me había olvidado de él. ¿Cómo está esa serpiente de cascabel?


  —Eso nada te importa. Te he preguntado a qué fuiste a Friona esa mañana.


  —Si te lo digo te vas a envenenar de rabia.


  —Déjate de pamplinas y habla.


  —Te lo diré, y no creo que te hará mucha gracia y Ludwing tampoco. Iba tras sus huellas.


  —¿Tras sus huellas?


  —Sí. Ludwing presume de conocer los pastos de Harrison porque trabajó en ellos y creía poder entrar y salir sin que nadie le descubriese. Es demasiado vanidoso y le descubrimos merodeando en torno al hatajo. Lo que pasó fue que le descubrimos a distancia y no fue posible balearle. Por eso le seguí, seguro de que iba al poblado en tu busca, para darte cuenta de lo que había descubierto.


  —De modo que ese idiota se dejó ver.


  —Sí, y bastó eso para adivinar que lo que intentabais era dar un nuevo golpe a los pastos. Pero esta vez la cosa se iba a poner difícil para vosotros. Las pruebas las has tocado hace poco.


  —De forma que tú y ese cerdo de Donald estabais trabajando para Harrison.


  —Eres muy listo adivinándolo, Hunter.


  —Un poco tarde, lo reconozco, porque os creía más lejos huyendo de mí, a pesar de que me tachas de cobarde.


  —De ti, no. De ti no huiría un chiquillo. Huíamos de tus emboscadas, de tu cobardía acechando en la sombra y en montón, sin dar nunca la cara. Por otra parte, Donald estaba seguro de que eras una inocente mariposa y de que te atraerían aún más las reses de Harrison, como a las mariposas les atrae la misma luz cuando revolotean en torno a ella. Tú quemarás tus alas en los pastos de Harrison porque te ha deslumbrado demasiado el botín.


  —Eso está por ver. Tú ya no serás el foco donde pueda quemar mis alas, y Donald no tardará en seguir tu mismo camino. He jurado acabar con él y lo conseguiré.


  —Pues ánimo, que él está deseando que lo intentes.


  —Lo intentaré, y triunfe o fracase, no serás tú el que puedas gozarte con mi derrota.


  —Mala suerte. Unas veces caen unos y otras otros. Tú has perdido a “El Pelirrojo” y a “El Largo”. También has perdido al reptil de Herman, aparte de que alguno más de los tuyos cayó anoche. Al menos me iré con el consuelo de saber que por delante de mí viajan unos cuantos reptiles de tu camada.


  —Un consuelo estúpido, Thurber.


  —Cuando no hay otro, se consuela uno con lo que encuentra más a mano.


  —Bien, es lo que quería saber. Has sido demasiado franco porque crees que eso me hiere y ya es tarde. Las consecuencias de ignorarlo las pagué, pero al menos lo que sé ahora me servirá para rectificar.


  —Si te dejan. A estas horas, Harrison habrá comunicado al sheriff el intento de asalto y serán muchos hombres con estrella plateada los que te andarán buscando. Hasta ahora, te has escurrido de sus manos porque no había pruebas fehacientes para acusarte de lo que eres. Con lo que acabas de hacer, tú mismo te has cerrado un poco más el dogal que tienes cerca del cuello.


  —¿Yo? No hay cáñamo bastante para apretar mi cuello. Si un día tengo que caer, será con un revólver en la mano y eso está muy lejos y es muy difícil.


  —No se puede decir nunca de esta agua no beberé. Yo también creía que sólo con un “Colt” en la mano se me podía coger muerto, y ya ves, una caída inesperada me ha puesto en tus manos como un borrego.


  —Porque yo disparé sobre ti.


  —Porque el caballo me arrojó de la silla cuando no estaba preparado para ello, y aun así, de no chocar contra algo que me dejó sin sentido, quién sabe si a estas horas te estaría poniendo siemprevivas en la tumba.


  —No presumas tanto, Thurber. Ese es el derecho del pataleo.


  —No lo niego, pero no tengo otro. ¿Y ahora, qué?


  —Ahora dime algo que falta. ¿Qué hicisteis con Herman? Le cogisteis herido.


  —En efecto, y él fue quien nos contó todo, aunque hubo que ayudarle a hablar. Luego, el pobre tenía tanto miedo a que tomases represalias con él, que nos suplicó que le matásemos para evitarlas. Lo pidió con tal vehemencia, que no pudimos negarle esa gracia y le colgamos de una rama.


  —Bien, pues con eso está contestada mi pregunta. Nosotros te colgaremos a ti también y algún día habrá ocasión de decirle a Donald que nos lo suplicaste con lágrimas en los ojos. Y como no estoy para perder el tiempo, vamos a aprovechar la ocasión para darte ese gusto.


  Se dirigió a uno de los rufianes que asistían al duro diálogo mirando torvamente a Thurber, e indicó:


  —Preparad una cuerda. Ahí fuera hay algunos árboles que servirán para el objeto. Tú córtale las ligaduras de los pies para que pueda salir por sí mismo y aplícale el cañón del revólver a los riñones. Si hace el menor gesto dispara sin preocuparte de más, aunque nos privemos de la diversión de verle sacar la lengua para hacernos burla cuando emprenda el viaje hacia el infierno.


  Thurber se estremeció al oír la trágica orden. Había prolongado la charla con la vaga esperanza de que le hubiesen echado de menos, y Donald, con la impetuosidad que le caracterizaba, hubiese organizado su búsqueda.


  Le sabía capaz de dejar el rancho sin peones, sólo para entregarse como un loco a localizar su rastro.


  Ignoraba cuántas horas había estado sin sentido, y por ello no sabía el tiempo que su amigo llevaría buscándole, pero calculaba que a pesar de las abluciones a que le habían sometido, tuvo que estar algún tiempo inconsciente, lo que podía ser muy valioso a Donald para buscar el rastro.


  De lo que ya no estaba muy seguro, era de que sospechase que podía encontrarse en aquella mina de yeso abandonada. Siempre los abigeos habían buscado refugio en los terrenos agrios y complicados y quizá le estuviese buscando por lugares donde sería imposible dar con él.


  Los dos bandidos le obligaron a ponerse en pie después que uno cortó sus ligaduras. Hunter vigilaba fieramente la operación con el revólver amartillado, pronto a disparar sobre el preso al menor gesto de rebeldía que iniciase.


  Y Thurber comprendió que si no quería dejarse asesinar como una res, tenía que intentar algo. Sería inútil, no conseguiría nada positivo, a pesar de que le habían liberado de las cuerdas de los pies, porque las manos, que eran el arma principal, las tenía fuertemente amarradas, pero al menos, si habían de matarle, que lo hiciesen de una manera más noble que colgándole como a un rufián.


  Los dos bandidos se colocaron a su lado con el revólver empuñado, mientras Hunter se disponía a salir por delante.


  Sabía que su fiero enemigo no tenía escape y que al menor movimiento que hiciese, sus hombres le balearían sin compasión.


  Echaron a andar por la larga galería. Esta se inclinaba hacia arriba buscando la rampa de salida y hacia la mitad arrancaba otra galería transversal, abierta en aquella dirección, sólo para seguir las vetas de yeso en diversas direcciones.


  Cuando se acercaban a la bifurcación, Thurber, que se había dado cuenta de aquella nueva galería, se tensionó como un muelle. Quizá la idea que acababa de cruzar por su mente febril no sirviese para nada, pero a falta de cosa mejor, debía intentarla.


  La idea era, al llegar a la misma bifurcación, dar un empujón con todas sus fuerzas a los dos bandidos y echar a correr desesperadamente por aquella otra galería. Posiblemente moriría en algún sitio sin salida y el intento sería cosa de unos segundos, pero mientras había vida, había esperanza.


  Alcanzaban el cruce de la nueva galería, cuando los cuatro quedaron tensos por unos segundos. Fuera, aunque con poca claridad por la distancia que les separaba del exterior, acababan de captar unas detonaciones seguidas de unos gritos y nuevos disparos que parecían retumbar dentro de la mina.


  Thurber fue el primero en reaccionar. Adivinó que se trataba de Donald, aunque ignoraba por qué causa denunciaba su presencia a tiros, y brutalmente, antes de que Hunter, desconcertado, pudiese tomar alguna resolución drástica contra él, empujó a los dos rufianes, los hizo caer a tierra, y echando a correr con toda la velocidad que le prestaba la desesperación y el instinto de vivir, se metió por la galería transversal, que por no recibir luz directa desde el exterior como la que acababa de abandonar, se hundía en la oscuridad a pocas yardas de la boca.


  Los dos bandidos se levantaron furiosos y se revolvieron veloces, buscando al audaz fugitivo. Sus revólveres tronaron fieramente buscándole, pero no captaron grito alguno que les indicase que le habían alcanzado.


  Ambos rufianes ignoraban que la galería se inclinaba en curva y que Thurber había logrado salvar la parte peligrosa torciendo por el recodo, no sin antes haber tropezado de un modo dramático con la curva pared, golpeándose en la frente de nuevo.


  Pero aquella curva providencial le había salvado de morir acribillado a tiros, pues los dos abigeos habían disparado ocho veces buscándole y las balas se habían clavado en las paredes blandas, levantando oleadas de blanco polvo.


  Hunter emitió un bramido de desesperación al darse cuenta del peligro que corría. Fuera, debían estar los peones de Donald con éste a la cabeza, y aquel tiroteo no podía ser producido más que por ellos, si habían tropezado con alguno de sus hombres que buscaban refugio allí, según tenían previsto.


  Pero lo más grave para él, era que los disparos de sus hombres le habían denunciado. Ahora sabrían dónde estaban y no perderían el tiempo buscándoles para darles ocasión a no intentar la fuga.


  —¡Maldición! —rugió—. Estamos perdidos. ¡Atrás! ¡Atrás! Antes de que entren barriendo esto a tiros.


  Echó a correr hacia el interior de la galería. Uno de los bandidos le siguió, pero el otro, aterrado, sin saber lo que hacía y al captar los primeros disparos que entraban por el no muy ancho pasadizo, temió ser alcanzado, y en lugar de seguir a Hunter, decidió entrar por la galería transversal por donde había desaparecido Thurber.


  El bandido no pudo prever que siguiendo a su jefe aún tenía una posibilidad de salvación, mientras que metiéndose por aquella otra galería, no hacía otra cosa que firmar su sentencia de muerte.


  Porque Hunter, que conocía aquello mejor que nadie, sabía que la galería por la que corría como un desesperado, poseía al final comunicación con otras varias y alguna podía facilitarle la salida.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  MUERTE ENTRE TINIEBLAS


   


  Donald y los dos peones que le habían acompañado, desmontaron próximos a la entrada a la mina y revólver en mano, avanzaron con todos sus sentidos alerta.


  El corazón les decía que allí estaba Thurber con Hunter y alguno más de la cuadrilla, y que si querían proceder por sorpresa y evitar la muerte del bravo peón, si es que aún vivía, tenían que llegar hasta su escondite sin ser vistos ni oídos, para sorprender a los bandidos y ser ellos los que tomasen la iniciativa.


  La mina poseía varias galerías a la entrada y la cuestión fundamental era poder elegir la que les llevase más rápidamente a localizar a los bandidos.


  Donald detuvo a sus compañeros para examinar el piso. Allí donde el polvo era abundante, no parecía difícil descubrir las huellas que les guiasen sin equivocación al objetivo que les animaba.


  Y cuando examinaba atentamente el terreno, uno de los peones que esperaba con la cabeza vuelta hacia la llanura, exclamó de repente:


  —¡Donald! ¡Donald! Dos jinetes avanzan hacia aquí.


  Donald rechinó los dientes con rabia. Aquellos dos jinetes no podían ser más que dos miembros de la cuadrilla, y en cualquier otro momento, su llegada le hubiese alegrado, pero en aquel crítico instante era una contrariedad terrible porque no podían proceder al registro sabiendo que en cualquier momento los tendrían a su espalda sin darles tiempo a deshacerse de Hunter por sorpresa y si les salían al paso, tendrían que pelear con ellos a tiros y los disparos provocarían la alarma en Hunter y los que le habían acompañado, con peligro quizá para la vida de Thurber si aún vivía.


  Por un momento, no supo qué hacer, pero como algo había que decidir, reaccionó con viveza:


  —Poneos aquí a mi lado. Vamos a dejar que lleguen y desmonten. Si tenemos la suerte de que entren por donde nos encontramos, vamos a procurar caer sobre ellos como una montaña, para anularlos sin hacer uso del revólver, y si así no puede ser..., que el cielo nos ampare.


  Se pegaren cuanto pudieron a las paredes de la entrada de la galería con los “Colt” empuñados, y esperaron anhelantes. Era un momento crítico, en el que el azar iba a jugar a cara y cruz con la vida de un hombre al que todos ansiaban salvar.


  Los bandidos se acercaron raudos, pero cuando se encontraban cerca de la mina, frenaron en seco. Acababan de descubrir los caballos de Donald y los dos peones que habían quedado fuera de la mina.


  Uno de los bandidos, mirando inquieto en derredor, inquirió:


  —Arthur, ¿conoces esos caballos?


  —No. No son del jefe ni de ninguno de nuestros compañeros.


  —Entonces, ¿quién está dentro y a quién pertenecen?


  —¡Yo qué diablos sé!


  —Yo tampoco, pero no me hace gracia verlos ahí, aunque Hunter aseguró que la mina estaba abandonada y que éramos los dueños de ella. ¿No será que nos han rastreado antes de que llegásemos nosotros y...?


  —Me parece muy temprano. De todas formas, algo hay que hacer. No se oye nada, pero podemos asomarnos.


  —Vamos, pero mucho ojo. Lleva el revólver bien asegurado, por si acaso.


  Los dos avanzaron con sumo cuidado con la mirada fija en la entrada a la mina. No podían ver a los emboscados que habían aprovechado los rebordes para pegarse a ellos, pero la intuición les hacía sumamente cautos.


  Donald comprendió que la sorpresa sería muy difícil y se preparó a saltar sobre ellos para desarmarlos en el empujón. A los dos peones les hizo señas para que comprendiesen su idea.


  Y cuando ya los dos bandidos se asomaban, saltó como un puma para caer sobre el más próximo.


  Este recibió el peso de su Cuerpo y cayó a tierra, pero sin soltar el arma con la que disparó tratando de herir a Donald. El disparo impreciso no le alcanzó, y roto el silencio que tanto interesaba conservar, ya nada importaba aumentar la alarma.


  Raudo, disparó sobre el rufián antes de que tuviese tiempo de variar la puntería, y los dos peones disparaban sobre el otro cuando de un salto trataba de escapar disparando, a su vez, a ciegas.


  No pudo apartarse mucho terreno de la boca de la mina porque los dos peones dispararon sobre él y cayó a tierra como fulminado por un rayo.


  Y cuando los dos rufianes dejaron de ser enemigos. Donald, angustiado por la suerte que podía correr Thurber, rugió:


  —¡Adelante y que sea lo que Dios tenga dispuesto! No hemos podido hacer más.


   


  * * *


   


  Entretanto, Thurber, tras su rasgo de audacia, había caminado a tientas por la galería. El hecho de que ésta girase en un tanto de círculo, aumentó la oscuridad, y tras el doloroso golpe que había recibido al chocar contra la pared, avanzaba palpándola, para no tropezar, de nuevo, mientras su oído aguzado trataba de localizar lo que sucedía en la galería principal.


  El eco de los disparos había sonado en sus oídos como música celestial, porque le decía que se trataba de Donald, el cual no le abandonaba y estaba dispuesto a correr toda clase de peligros por salvarle.


  ¿Lo lograría? Esto era lo que aún estaba por ver, pero a pesar de sus manos atadas, sentíase dispuesto a luchar como un tigre para defenderse.


  Al avanzar, tropezó con algo caído en tierra, e inclinándose, lo palpó con ambas manos. Pronto se dio cuenta de que se trataba de una barra de hierro olvidada y conteniendo un rugido de alegría, la asió como mejor pudo.


  Aquello siquiera era un arma relativamente fácil de manejar y si se veía atacado antes de poder ponerse en contacto con Donald, usaría de ella como mejor pudiese. Allí dentro, en la oscuridad, manejar el revólver para eliminarle antes de que él pudiese atacar, no era cosa fácil.


  Siguió avanzando hasta que por el tacto empezó a comprender que había llegado al final. Era una galería corta, que debió ser abandonada pronto, quizá por su escaso rendimiento.


  De allí no podía pasar y allí tenía que esperar los acontecimientos.


  Se detuvo conteniendo la respiración y escuchó. Sus enemigos sabían que había escapado por allí, y si alguno le buscaba, trataría de hacerlo en silencio, para descubrirle y acabar con él.


  Los ruidos exteriores se habían desplazado no sabía hacia dónde, pero ya no se percibían, y, latiéndole el corazón con violencia, se preguntaba por dónde andaría Donald y qué estaría sucediendo en aquel antro, y tanto le soliviantó aquel silencio, que decidió proceder por su cuenta intentando volver a la galería principal.


  De nuevo, tanteando la pared en silencio, inició la salida, pero cuando avanzaba, le pareció captar el rumor de alguien que con sus pesadas botas avanzaba también a tientas, adentrándose por la oscura galería.


  El instinto le dijo que quien fuese no podía ser amigo, sino todo lo contrario. Aquel misterio para avanzar no era propio de Donald, el cual, de buscarle, le buscaría llamándose a gritos.


  Y como allí dentro era difícil localizar la silueta del visitante que seguramente estaría armado, apeló a una estratagema peligrosa, pero que podía darle la ventaja suficiente para tomar la iniciativa.


  Aferró fieramente la barra, se deslizó al suelo todo lo largo que era apoyando los pies en la pared, y esperó.


  De aquella manera, el que avanzase tenía que tropezar con sus pies y si no caía al enredarse en ellos, le denunciaría su presencia y tendría tiempo a lanzarse sobre él con un noventa y nueve por ciento de posibilidades para no errar el golpe.


  El roce, aunque suave, se iba acercando. Thurber, tenso, con la larga barra aferrada con las dos manos atadas, esperaba conteniendo la respiración, hasta que de repente, la pierna del bandido al adelantar un paso, tropezó con las de Thurber, y como había impulsado al mismo tiempo el cuerpo para seguir adelante, no pudo mantener la estabilidad y cayó de bruces.


  El revólver que empuñaba en su mano detonó al apretar el gatillo de un modo mecánico, pues llevaba el dedo apoyado en él, y Thurber no perdió el tiempo. Desde el suelo, dejó caer la barra hacia abajo, buscando al rufián y debió alcanzarle en la espalda, porque al impresionante alarido que lanzó, se unió un escalofriante crujir de huesos.


  Pero Thurber no podía sentirse satisfecho con aquello. Si el golpe no había sido todo lo eficaz que necesitaba, su enemigo podía aún hacer uso del revólver, y de nada le habría servido la estratagema.


  Y veloz, volvió a manejar la terrible y silenciosa arma descargando golpes sobre el cuerpo del bandido, al que sus pies tocaban al agitarse en tierra.


  Pero ya la pugna estaba decidida, y cuando tras asestar media docena de feroces golpes con la barra, suspendió la maniobra y escuchó, no percibió quejido alguno, ni el cuerpo de su contrario daba señales de vida. Debía haberle acertado de manera mortal y había muerto. Se incorporó y tanteó el cuerpo del rufián, que permanecía rígido. Sus atadas manos buscaban las del muerto en las que suponía estaba el revólver, arma que le podía ser muy útil y la que aún con esfuerzo podría manejar.


  Lo había dejado caer y le costó trabajo dar con él, pero al fin lo localizó, y soltando la barra lo asió con energía.


  Ahora podía aventurarse a volver sobre sus pasos y salir a la galería principal. El silencio que le rodeaba era signo claro de que tanto Hunter y su compañero como Donald y sus acompañantes, habían desaparecido de la mina, unos persiguiendo y otros perseguidos.


  Estaba a punto de alcanzar la desembocadura de la galería, cuando desde el fondo volvió a percibir rumor de tumulto, y replegándose en la oscuridad, levantó los brazos y presentó el arma. Al primero que se atreviese a penetrar en sus dominios, le recibiría a tiros.


  Pero pronto hubo de rectificar su posición, porque los pasos precipitados se acercaban aprisa, y una voz, que al punto reconoció gozoso, clamaba:


  —¡Thurber! ¡Thurber! ¿Dónde estás? ¡Thurber!


  Este, conmovido por el tono angustioso de su compañero, salió a la galería principal, gritando:


  —¡Donald! ¡Donald! Aquí estoy.


  —¡Santo Dios! ¿Dónde?


  —Sigue avanzando y me encontrarás.


  Donald avanzó corriendo seguido por los dos peones, y al llegar a la bifurcación de las dos galerías, surgió Thurber con sus manos trabadas y el revólver en ellas.


  Donald, al verle de aquella manera, exclamó:


  —¿Qué es eso, Thurber? Buen susto me has hecho pasar porque creí sólo poder rescatar tu cadáver.


  —Y a punto de que así sucediese ha estado. Dos minutos más de retraso y no lo cuento. Pero, por favor, quítame estas trabas que me están segando las muñecas.


  Donald se apresuró a cortar las cuerdas, en tanto Thurber preguntaba:


  —¿Qué ha pasado? ¿Has cazado a alguno?


  —A uno solo. Le metimos una onza de plomo en el cuerpo cuando estaba a punto de escapar a caballo. A Hunter no conseguí balearle y no pudimos galopar tras ellos porque nuestras monturas habían quedado lejos. Ese granuja conocía bien esto y sabía por dónde deslizarse para desorientamos. Cuando conseguimos salir del laberinto de galerías por las que nos hizo perseguirle, ya había alcanzado su caballo y huía a todo galope. Su compañero se retrasó y menos mal que le alcanzamos cuando estaba a punto de escapar con su maldito jefe. Este Hunter es una anguila escurriéndose de nuestras manos. Y ahora tú cuenta lo sucedido.


  —Te lo contaré, pero antes satisface mi curiosidad. ¿Cómo lograste dar tan pronto con la pista?


  —Creo que puedes dar las gracias a tu caballo.


  —¿A mi caballo?


  —Sí. Lo encontramos herido en la pradera, y me di cuenta de parte de lo que te había sucedido. Luego, descubrí tu revólver y la piedra con la que debiste chocar al caer.


  —Así fue. Mi caballo se asustó cuando cruzamos el primer disparo, y al ponerse de manos fue herido y me tiró con tan mala fortuna que debí chocar contra la piedra y perdí el conocimiento. Tengo una buena brecha aquí en la frente, como verás.


  —Lo veo y hay que curar eso pronto. ¿Tenemos algo que hacer aquí aún o podemos marcharnos?


  —Si quieres, puedes entrar en esa galería donde encontrarás muerto a uno de los dos que acompañaban a Hunter. Cuando sonaron fuera los primeros disparos, me sacaban para colgarme, y como sucedió precisamente aquí mismo, aproveché la sorpresa para empujarlos, hacerles caer al suelo y tratar de huir por esa boca de lobo. De nada me hubiese servido, de no intervenir tú, porque es una galería ciega. Pero más tarde, uno de los bandidos, asustado, no siguió a Hunter y trató de escapar por aquí. Ha sido algo terrible, porque eso es una noche eterna y no se puede ver nada. Mi suerte fue que tropecé con una barra de hierro y la así con desesperación. Luego, cuando el otro entró, apelé a un truco y le puse el pie haciéndole caer. La barra me sirvió para destrozarle a golpes.


  Donald se estremeció al hacerse una idea de lo que debía haber sido la situación dentro de aquella masa de tinieblas.


  [image: Image]


  —¿Le conocías? —preguntó Donald.


  —No. Debe ser un nuevo amigo de Hunter.


  —Bueno, pues que la galería le sirva de tumba. Por nuestra parte, nos cargamos a dos que llegaron cuando estábamos a punto de entrar a registrar este laberinto buscándote. Tuvimos que exponernos a pelear con ellos para que no nos cogiesen por la espalda, pero no pudimos evitar que funcionasen los revólveres. Temí que eso fuese tu sentencia de muerte.


  —Pudo serlo, pero contribuyó a mi salvación.


  —Entonces, podemos marchar. El señor Harrison debe estar angustiado por tu suerte y por mi ausencia. Ahora la cosa marcha bien. Si mis cuentas no están equivocadas, las bajas que ha sufrido la cuadrilla son las siguientes: Primero: “El Pelirrojo” y Herman en Hereford. Segundo. “El Largo” y dos más que cayeron en los pastos. Tercero, tres que nos hemos cargado aquí, más el que tú has despachado. Total, nueve y uno fuera de combate, que es Ludwing. Ahora, de los conocidos por nosotros, sólo se han salvado “El Bizco” y Hunter. Quizá le quede alguno más, pero prácticamente la cuadrilla de ese buharro ha quedado deshecha y nada pueden intentar ya.


  “Ya sólo falta poder localizar a ese cerdo y terminar con él. Su situación no es muy boyante, porque ahora le acosarán todos los sheriffs por la acusación que el señor Harrison presentará contra él, y como no consiga burlar la búsqueda, tarde o temprano terminará por caer en manos de alguien. Me alegraría que fuese en las nuestras, pero me parece que va a ser difícil. Vámonos y ya terminaremos de hablar de este asunto.


  Fuera de la mina habían quedado los dos caballos de los bandidos muertos por Donald, y los peones se apoderaron de ellos, sirviendo uno para que lo montase Thurber.


  Antes le ataron un pañuelo a la frente y como le habían lavado excesivamente la herida cuando le chapuzaron para hacerle volver en sí, la tenía limpia.


  —¿Y mi caballo? —preguntó Thurber al montar—. ¿Murió?


  —No. Tenía un tiro entre el pecho y la paletilla y le taponé la herida dejándole en la pradera. Tu vida era antes que la del caballo y le dejamos allí.


  —¿Crees que le encontraremos? Sentiría perderlo.


  —Si no se ha sentido mejor y ha huido, es posible.


  Emprendieron el regreso y tuvieron suerte, porque cerca del lugar donde dejaran al caballo herido, lo encontraron ramoneando y bastante repuesto.


  Le recogieron, y aunque a un tren más lento porque el caballo no podía caminar más que a paso corto, se dirigieron al rancho, donde llegaron bastante más tarde de la hora del almuerzo.


  Pero regresaban altamente satisfechos, porque la excursión había sido bastante fructífera.


  Como habían supuesto, Harrison se sentía muy inquieto por la suerte de los dos aventureros, y, sobre todo, por la de Thurber, pues a Donald no le creían en peligro llevando a su lado los dos peones.


  Su llegada fue acogida con muestras de regocijo, sobre todo al ver llegar a Thurber, aunque con bastantes desperfectos en el físico.


  Thurber fue curado minuciosamente y como el mareo se le había pasado en gran parte y la herida no era cosa grave, no tuvo necesidad de guardar cama.


  Harrison, después de conocer toda la odisea, se decidió a visitar al sheriff para darle cuenta de lo sucedido. Esta vez tenía pruebas fehacientes de las actividades de Hunter y la denuncia quedaba presentada en regla.


  El sheriff prometió cursar oficios a los sheriffs de la demarcación, ordenando la detención de Hunter, junto con las de “El Bizco” y Ludwing, ya que éstos pertenecían a la banda y también estaban complicados en los robos y asaltos de reses.


  Pero el escurridizo bandido debía poseer un buen refugio donde debió esconderse después de salvarse una vez más de las garras de Donald, porque transcurrieron diez días sin que nadie diese señales de haberle visto ni a sus secuaces tampoco.


  Esto intrigaba a Donald, pues temía que si se tardaba mucho en echarle mano, pudiese deslizarse entre la tupida red de sheriffs que le buscaban y pasar al Estado vecino, o quién sabía si encontrar nuevos elementos con los que reorganizar su banda y volver a dar señales de vida.


  Esto le parecía más difícil, pues para reclutar gente había que buscarla en las ciudades más populosas, que eran las más frecuentadas por tales elementos y estas ciudades estaban severamente vigiladas por si aparecía por ellas en algún momento.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN HOMBRE PRUDENTE


   


  Pasado este tiempo en completa calma, Donald sintió la necesidad de ver de nuevo a Effie. Llevaba dos meses y medio sin aparecer por el poblado donde ya se conocían los sucesos desarrollados en los pastos y fuera de ellos y entendía que ya no existía para él el peligro de que le tendiesen una emboscada más, toda vez que Hunter debía encontrarse escondido bajo tierra y los elementos con que contaba eran irrisorios.


  Y un domingo, tras afeitarse esmeradamente y vestir su traje de día de fiesta, le dijo a Thurber, que ya casi tenía cicatrizada su herida:


  —Me voy a Friona. Effie debe estar que brama por mi prolongada ausencia y yo ya no aguanto más sin verla.


  —Me parece bien y yo voy contigo.


  —A ti te convendría aún algunos días de descanso.


  —¡En seguida! ¿Es que Paula no es tan buena hija de vecino como Effie?


  —Claro que lo es, pero tú no estás aún presentable.


  —No irás a decirme que se tirará por el suelo presa del terror porque me vea con la frente cubierta de parches. Los soldados cuando regresan heridos de la guerra, son recibidos como héroes, a pesar de sus desgarrones.


  —Bueno, pero ni tú eres un soldado, ni tienes nada de héroe. Eso se lo hace cualquiera al caerse de un caballo y nadie pide al Gobierno que le den una condecoración.


  —Entonces, ¿qué deben hacer, pedirla para ti? ¡Pero si tú en tu vida has recibido un mal rasguño!


  —A los generales les condecoran aunque no hayan pisado un campo de batalla ni para escuchar siquiera el ruido de la fusilería. Lo mío tiene más mérito estratégico.


  —Bueno, pues después de eso, voy contigo al poblado.


  —Tendré que resignarme.


  —Sí, pero no te preocupes, que no pienso ir a estorbar tu idilio.


  —Y tú que lo intentases.


  —¿Para qué? ¿Tú crees que será muy divertido oírte decirle a Effie eso de que a los generales les condecoran aunque no hayan visto un campo de batalla? Compadezco a la pobre Effie teniendo que soportar esa charla tonta, que debe aburrirla más que una noche de invierno metida en una cueva sin luz. Yo, al menos, soy más alegre.


  —No se aburrirá tanto con mi conversación cuando tanto me echa de menos.


  —En el mundo, de cada cien mujeres una nace tonta y tú has tenido la suerte de llevarte la excepción.


  Y tras aquella broma entre ambos, Donald le dio un golpe en la espalda, diciendo:


  —Anda, buharrón, arréglate pronto que te espero. No me atrevo a dejarte solo, no sea que te salga al paso algún chiquillo tirándote piedras y te desmayes.


  Thurber se arregló rápidamente y ambos a caballo se encaminaron al poblado.


  A pesar de las bromas y de la alegría que parecía dominarles, una sombra de inquietud algo indefinida les embargaba. Si bien era cierto que Hunter estaba prácticamente vencido y con las uñas casi limadas, el corazón parecía decirles que no todo había acabado y que algún día, el rencoroso bandido podría intentar un último y trágico coletazo, que les cogiese desprevenidos, pues ignorando su paradero, no podían trazarse un plan para contrarrestar sus ataques.


  Thurber, que observó el rostro tenso de su amigo, preguntó en tono festivo:


  —¿En qué piensas, Donald? ¿Es que temes que cuando llegues al poblado, Effie se haya quitado tu luto para casarse con otro?


  —Estoy pensando en Hunter.


  —¿Todavía?


  —Más que nunca, Thurber. Hunter no es de los que se dan por fracasados y el hecho de que nadie sepa una palabra de él, me alarma, porque es señal de que ha sabido burlar el acoso y tiene las espaldas cubiertas.


  —Con muy poco pellejo, Donald. Perdió casi todos los dientes.


  —Pero aún puede morder y me pregunto dónde y con qué efecto. Daría algo por saber cómo salirle al paso cuando surja de su infierno dispuesto a dar zarpazos.


  —¿Crees que es fácil atacamos en el rancho?


  —No, allí no.


  —Y fuera de allí, no tiene gente como antes para tender emboscadas. Tendría que dar solo la cara, y eso es difícil.


  —¿Y por qué no admitir que esté reclutando gente para su venganza? Nadie sabe una palabra de él.


  —Cierto, pero tú sí sabes que se ha pedido una severa vigilancia en los sitios más factibles de encontrar tipos de esa naturaleza y que si se presentase en ellos, su presencia no pasaría inadvertida.


  —Pero ¿hace falta que sea él precisamente quien lo intente? Conque tenga a su lado algún tipo poco conocido que realice la gestión por él, sería suficiente.


  —Te veo muy pesimista, tú que nunca lo fuiste.


  —Estoy obligado a serlo. Yo no puedo confiarme alegremente y sufrir las consecuencias. Sabes que quiero casarme, el señor Harrison me habló de formalizar mi cargo de intendente, pero yo le he dicho que espere, porque si lo acepto, me caso. ¿Y te das cuenta de lo que podría suponer para Effie que una vez casados me sucediese lo irremediable? Habría destrozado su vida sin utilidad para nadie y no quiero.


  —Es decir, que seguirás como hasta ahora, en tanto no quede liquidado Hunter.


  —Así lo he decidido, Thurber.


  —¿Y si no aparece más?


  —Bueno, no quiero decir que piense estar así toda la vida, si no da señales de ella, pero cuando menos, dejaría transcurrir unos meses. Lo que él tenga proyectado, habrá de ponerlo en práctica lo antes que pueda... si puede y yo puedo esperar y Effie también.


  —Me temo que ella no tenga tanta paciencia.


  —La tendrá si posee sentido común.


  —Pides demasiado a las mujeres. Ella sólo tiene ganas de casarse.


  —Y yo, pero me las aguantaré. Que haga lo mismo.


  —Pues si quieres que lo haga así, no la digas el motivo por si acaso. Dile que el señor Harrison ha decidido esperar un poco a ver qué sucede para formalizar tu situación en el rancho, y que en tanto eso no quede ultimado, no podrás pensar en la boda. El resultado será el que buscas, pero achacando la tardanza a otro.


  —Quizá tengas razón. Es mejor no discutir cuando se puede evitar la discusión.


  —Claro, y como yo no puedo dejarte de la mano como a los niños por si te extravías y te caes al pozo, le diré lo mismo a Paula. Como habíamos hablado de celebrar las dos bodas a un tiempo, no es cosa de deslucir la fiesta y dejarte a ti para vestir imágenes.


  El diálogo quedó cortado, porque en aquel momento entraban en el poblado, y ya algunos vecinos, al reconocerles, les salían al paso para saludarles y felicitarle por sus éxitos sobre la banda.


  Tuvieron que estrechar muchas manos y contestar a muchas felicitaciones, y les salió al encuentro el sheriff.


  Este se adelantó, diciendo:


  —Hola, Donald, dichosos los ojos que te ven de nuevo por aquí. Tenía muchas ganas de felicitarte, pues ya me contó el señor Harrison todo lo que habías hecho y también la intervención de Thurber.


  Este repuso irónicamente:


  —Yo he sido un simple soldado, sheriff. Las condecoraciones para el general, que es éste.


  —¡Vete al infierno! —contestó Donald—. Sheriff, dígame, ¿qué se sabe de Hunter?


  —Ni una palabra, Donald. Parece como si se le hubiese tragado la tierra.


  —¿Está usted seguro de que su captura ha sido tomada en serio por las autoridades del Condado?


  —No te tolero que pienses mal sobre eso. Puedo enseñarte un buen puñado de oficios que recibo, dándome cuenta de las gestiones de búsqueda y de su nulo resultado.


  —Ante eso, ¿cuál es su opinión? ¿Acaso que ha podido escapar?


  —Pudiera ser, pero no lo considero fácil. Más bien creo que tenía un buen refugio preparado y que aguanta en él con la esperanza de que la búsqueda remita y pueda moverse con más libertad.


  —Estamos de acuerdo, sheriff, y presiento que en algún momento dé señales de vida cuando menos lo piense.


  —¿Qué puede hacer solo o casi solo?


  —No lo sé, y daría algo bueno por saberlo, pero el corazón me dice que intentará algo extraño pero duro.


  —No creo que ahora merezca tanta importancia.


  —Usted no, pero yo sí.


  Y tras aquel breve cambio de impresiones, siguieron adelante camino del bar del tío de Effie.


  La noticia de la llegada al poblado de Donald se había extendido a lo largo de la calle y alguien había entrado en el bar a informar a Effie. Esta, nerviosa y arrebolada, dejó el mostrador y corrió calle abajo al encuentro de su prometido.


  —¡Donald! ¡Donald!


  —¡Effie!


  El soltó las bridas del caballo y la recibió en sus trazos.


  Effie, con voz alterada, clamó:


  —Donald, no te perdono que desde que disteis el golpe de muerte a la cuadrilla de Hunter, no hayas venido a verme. ¿Tan poco te importo ya?


  —No digas niñerías, Effie, Tú sabes que me importas más que nada en el mundo, pero no hubo ocasión propicia. No sabíamos nada de Hunter, podía aparecer de alguna manera y se imponía esperar un poco a ver qué sucedía. Por otra parte, estaba pendiente de ultimar sus cosas con el señor Harrison y todo esto más la herida de Thurber, nos retuvo en el rancho.


  —Entonces vienes a decirme que ya está todo arreglado.


  —Todo no, Effie, y lo siento. Sin perjuicio de esperar, ver qué sucede con ese granuja, el señor Harrison me ha dicho que esperemos un poco. Él tiene que poner muchas cosas en orden para traspasarme los deberes del cargo y está trabajando en ello. No creo que sea cuestión de mucho tiempo.


  —¡Qué fastidio! Yo creí que después de...


  —Ten paciencia, Effie, no creo que las cosas exijan tantas prisas.


  —Quizá para ti no, pero sí para mí. Estoy harta de estar detrás del mostrador, aguantando a tipos que, por groseros, no respetan nada. He aguantado por mi tío, pero ya estoy hasta la coronilla de aguantar y quiero dejarlo.


  —Y lo dejaras, todo es cuestión de poco. ¿Y tu tío?


  —En el bar. Anda, vamos que está deseando verte.


  La pareja, cogida del brazo, se encaminó al bar, donde Louis, el tío de Effie, les esperaba en la puerta.


  El rudo tabernero le tendió su callosa mano, diciendo:


  —Hola, muchacho. Te felicito sinceramente.


  —Gracias, pero la cosa no es para tanto. El asunto salió bien y no fui yo solo el que intervine en el éxito. Todos pusimos un poco de nuestra parte.


  —Sí, ya sé que Thurber también. ¿Dónde está?


  —Pues ha debido cogerle Cupido entre sus alas color de rosa y se lo ha llevado. Venía conmigo, pero se fue sin decir adiós.


  —Bien, pasa y cuenta. Aquí han llegado noticias a trozos, pero en realidad nadie sabe la verdad completa.


  —La verdad es vulgar. Todo se ha desarrollado como suelen desarrollarse estas cosas y unas veces ganan unos y a veces ganan otros.


  —Pero vosotros lo habéis ganado todo.


  —Sí, pero si bien hemos causado nueve bajas a la cuadrilla de Hunter, un pobre peón de Harrison pagó con su vida el éxito y todavía están sueltos Hunter, Ludwing y “El Bizco”. No son muchos, pero sí los suficientes para no vivir muy tranquilos.


  —¿Crees que en lugar de pensar en poner mucha tierra por medio, piensen en exponerse de nuevo con menos posibilidades de éxito?


  —Así lo creo.


  —Yo no les daría ya tanta importancia. Por mucho odio que Hunter sienta por ti, el instinto de salvar el pellejo tiene que poder más que el deseo de venganza.


  —La lógica a veces falla y hay orgullos ciegos. En fin, creo que es preferible dejar las cosas como están.


  —Sí, el tiempo lo arregla todo. Supongo que te quedarás a comer con nosotros.


  —Bueno. No puedo despreciar el convite.


  —Entonces, que Effie se ocupe de preparar lo que sea y yo me quedaré al cuidado del mostrador.


  Cuando quedaron a solas, Louis ofreció un whisky a Donald y ambos se sentaron ante una mesa.


  En aquel momento, no había clientes y esto les permitía poder hablar a solas.


  Louis, tras un momento de silencio, preguntó:


  —¿Qué noticias me traes respecto a tu empleo y a la proyectada boda? No te lo pregunto a humo de pajas, sino porque también a mí me interesa saberlo con tiempo.


  —Lo comprendo. Para usted será un contratiempo que Effie deje de ayudarle y yo siento...


  —Un momento no va a significar contratiempo alguno porque yo también he hecho mis proyectos para el porvenir. He trabajado mucho, voy para viejo, tengo un poco de dinero reunido, que para mí es suficiente y tengo un comprador para el bar. Todo está supeditado a la boda de Effie, porque el día que se case, será el día que yo ceda el negocio al comprador.


  —Si es así, me quita usted un peso enorme de encima.


  —Por eso quería saber cómo marcha eso.


  —De momento hay que esperar y le daré una razón? No he querido decir la verdad a Effie, por no desilusionarla y porque no entendería las razones, pero a usted puedo y debo decírselo porque es hombre y lo entenderá. Yo podía haber ultimado el contrato con el señor Harrison y casarme, pero prefiero demorarlo. Aunque nunca he temido personalmente a Hunter, sí temo sus emboscadas y trucos, contra los que no siempre se puede luchar y no estoy tranquilo respecto a él. Temo el último coletazo, que puede ser decisivo, y prefiero esperar y verme libre de trabas para hacerle frente. Si aflojase mis nervios, si alegremente me casase, podría suceder que en un último esfuerzo me cazase más desprevenido y menos libre y calcule usted lo que esto supondría para Effie. Es preferible esperar, y si transcurrido un plazo prudencial no diese señales de vida, habrá que admitir que decidió alejarse y tuvo la oportunidad de hacerlo.


  “Pero el corazón me dice que no, y aún más, tengo un presentimiento que puede ser tonto, pero del que debo darle cuenta. Temo que en su desesperación, intente algo, pero no contra mí porque sabe lo difícil que sería, pero sí contra Effie, más indefensa y menos vigilada. Él sabe que más efecto que una bala en mi cuerpo haría en mí cualquier ataque a Effie, y para vengarse, si no tiene fuerzas para hacerlo de hombre a hombre, puede intentarlo atacando a Effie, a pesar de que esté a su cuidado. Y este presentimiento es el que me obliga a advertirle para que de aquí en adelante, viva en perpetua alarma respecto a su sobrina y a usted mismo. En algún momento podrían intentar un ataque desesperado contra usted o contra ella y salirse con la suya, aunque esto fuese para ese buharro su posible perdición. Le he hecho tanto daño, le he dado tantos golpes sin posibilidad de devolverlos, que el ciego orgullo que siempre le dominó, puede aconsejarle lo peor. Quizá esté equivocado y sean fantasías mías, pero quedo más tranquilo poniéndole en guardia. Por esto he sido yo y no el señor Harrison quien ha retrasado el asunto.


  Louis, que le había escuchado en silencio, repuso:


  —Me alegro de que me hayas hablado así, porque en el fondo, yo abrigo las mismas dudas que tú. De Hunter cabe esperarlo todo, y en tanto no se sepa algo de él, el peligro puede estar latente en todas partes. Yo te prometo tomar tus temores muy en serio y vigilar hasta el límite, para que no se produzcan sorpresas trágicas. Si tanto te odia, que te busque, pero que no sea tan cobarde que tome represalias en una pobre muchacha. Nada diré a Effie de lo que hemos hablado para no alarmarla, pero te prometo que no me pillarán descuidado, si ello es posible. Y ahora, olvidemos las cosas amargas y celebremos el éxito que habéis obtenido. Yo también tengo corazonadas y el corazón me dice que todo acabará bien.


  —Que Dios le oiga es lo que le pido.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  COGIDO EN SU PROPIO CEPO


   


  Tras su dramática huida de la mina, Hunter se vio obligado, no sin correr riesgos, a refugiarse en el último baluarte que le quedaba ignorado por sus enemigos.


  Se trataba de una vieja y medio derruida cabaña en pleno bosque, situada a mitad del camino entre Friona y Hereford, cabaña a la que había trasladado a Ludwing cuando temió que le capturasen en “La Peña del Muerto”. También allí acudió “El Bizco” en su huida, después del frustrado asalto a los pastos. Sabía que encontraría a su compañero Ludwing y que en algún momento Hunter iría por allí.


  Lo que no supuso fue que llegase solo y agotado por el terrible momento vivido en las minas, cuando estuvo a punto de ser copado y se quedó completamente solo.


  La reacción que produjo en los bandidos aquel rotundo fracaso que les había dejado solos, pues ya no quedaba un solo componente de la cuadrilla, fue tremenda, pues ahora se sabían con los dientes mellados y en situación angustiosa, ya que serían buscados con saña a causa de la concreta denuncia de Harrison.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Hunter? —preguntó “El Bizco” —. Aquí corremos peligro de ser encontrados y si nos encuentran nos colgarán.


  —Y si sales ahora y tratas de cruzar la divisoria, te expondrías a lo mismo. A partir de este momento, los sheriffs se dedicarán a buscarnos sañudamente y todo intento de burlarlos sería peligroso en un noventa por ciento. Opino que es mejor dejar que pasen algunos días hasta que se sientan desorientados y puedan creer que, a pesar de su vigilancia, hemos logrado escapar. Entonces, la vigilancia será más floja y el peligro menor.


  —¿Y nos iremos completamente humillados y dejando que esos tipos se rían de nosotros?


  —De eso ya hablaremos. Aún estamos aquí y yo no soy de esos que acusan el fracaso. La lucha entre Donald y yo es a muerte y no viviré tranquilo hasta que esto quede liquidado.


  —¿Cómo? Cuando éramos una docena, poseíamos una fuerza aunque no nos ha valido de mucho. Ahora que sólo quedamos tres, ¿qué podemos hacer?


  —Ya hablaremos de eso. Hay muchas maneras de asestar golpes y yo siempre me he reservado el último. Es mi baza desesperada y la jugaré en cuanto pueda.


  —¿Al alcance de nuestras pocas fuerzas?


  —Nos sobrarán, no te preocupes. Me vengaré de una manera terrible y, además pienso sacar dinero, porque las cosas están muy mal para nosotros. Contaba con aquella punta de ganado para equilibrarme y la perdí. Tengo que sacar dinero para poder empezar en otro sitio y no me iré sin vengarme y sin dinero.


  —¿Cuál es tu proyecto?


  —Ya lo sabréis dentro de poco. Cuando Ludwing esté en condiciones de valerse y pasen estos días de búsqueda en masa, os expondré el plan. Es sencillo y fácil y todo es cuestión de ejecutar el golpe con todo detalle.


  A partir de aquel momento, los tres vivieron en perpetua alarma, vigilando constantemente y con el oído atento a cualquier ruido sospechoso.


  Transcurrieron cinco días. Las pocas provisiones con que contaban, se estaban agotando y para hacer más penosa su situación, una tarde captaron rumor de gente por el bosque, lo que les hizo sospechar que les estaban buscando.


  Hunter, tenso, dijo:


  —No podemos continuar aquí. Terminarán por encontrarnos aparte de que necesitamos provisiones.


  —¿Y dónde podemos ir a buscarlas y a refugiamos sin que nos descubran? —preguntó, furioso, “El Bizco”.


  —Yo os lo diré. En la mina de yeso.


  —¿Allí? ¿Estás loco?


  —Estoy cuerdo. En cierto lugar, hice guardar una regular cantidad de latas de conservas que deben estar allí... Aquello lo habrán registrado, se habrán llevado los cadáveres y no se les ocurrirá pensar que somos capaces de volver a un sitio ya conocido. Nos buscarán en todas partes menos allí.


  —Sí, es posible, pero..., ¿qué garantía existe de que estén allí las provisiones y no esté vigilado aquello?


  —Yo las buscaré. Esta noche abandonaré el bosque y volveré a la mina. Me cercioraré de que todo está como yo lo supongo y si así es, me quedaré. Si mañana a las doce de la noche no he vuelto, podéis emprender el camino por separado. Ludwing, ya está bastante mejor y podrá soportar el viaje. Será menos malo para él sufrir alguna molestia, que quedarse y que le cacen para colgarle.


  Ludwing hizo un gesto agrio y se palpó la garganta sintiendo la obsesión de que no podía tragar la saliva. Pero no dijo nada, porque comprendió que las circunstancias eran las que mandaban.


  Hunter se preparó para la excursión. Aquellas noches de luna en cuarto menguante, no eran muy claras, pero si con una luz tenue suficiente para poder buscar el camino y no ser descubierto a distancia.


  Viajó sin sobresalto alguno. El terreno no era frecuentado y sólo dedicándose ex profeso a registrarlo, podía correr el riesgo de tropezar con alguien.


  Cuando llegó a la mina, maniobró con prudencia, dejando el caballo bien camuflado y no metiéndose por la galería por donde entrara la primera vez, sino por otra más escondida por la que había logrado escapar. Ya dentro, con un cabo de vela que encendió, se dedicó a explorar los lugares que más le interesaban.


  No encontró rastro alguno de sus compañeros, lo que indicaba que el sheriff había ido a recoger los muertos y, ya tranquilo sobre ello, rebuscó el escondite donde guardaba las latas.


  Estaban ocultas por montones de yeso sucio, pero se hallaban debajo como las dejara y esto le aseguraba la subsistencia durante bastantes días, así como a sus dos compañeros.


  Y apagando el cabo de vela, se tumbó a dormir sobre la manta que previamente había tomado del caballo.


  A la noche siguiente, abandonó prudentemente la mina para salir al encuentro de sus dos secuaces, pues estaba seguro de que se decidirían a unirse a él.


  Y así fue, porque alrededor de las tres de la mañana y distanciados entre sí cierto espacio de terreno, Ludwing llegó el primero y, al parecer, lo hizo sin acusar muchas molestias en el costado, en tanto “El Bizco”, que galopaba a retaguardia, llegó un cuarto de hora después.


  —¿Todo bien? —preguntó al desmontar.


  —Todo. Encontré las provisiones y ya se habían llevado los cadáveres. Apostaría la mano derecha contra una pipa de tabaco, a que no se les ocurre pensar que podamos haber vuelto a un lugar ya conocido.


  —Eso es bueno al menos de momento. Ahora, lo que falta es conocer ese plan tan sencillo que dices y dar el golpe para poder huir.


  —En eso hay que tener calma, porque aún los ánimos no se habrán serenado. Donald me conoce y teme que no haya huido. Cuando pasen los días y vea que no damos señales de vida, terminará por creer que he tenido más cariño a mi cuello que a vengarme y cederá en sus sospechas. Las cosas hay que hacerlas bien esta vez, pues nos lo vamos a jugar todo a una sola carta.


  Y tratando de dominar la tensión nerviosa que les acuciaba, se dispusieron a esperar su última oportunidad de vengarse de Donald y poder escapar para siembre de aquella amplia tenaza que les amenazaba.


  Día y noche vigilaban con celo el paisaje desde lugares ocultos. Hunter no quería volver a correr el riesgo de que le metiesen en aquella ratonera, taponándole todas las salidas, ahora que su enemigo tenía una amplia visión de lo que era aquel laberinto de galerías.


  Por fin, cuando habían trascurrido veinte días sin que nadie diese señales de vida y cuando ya las provisiones estaban a punto de agotarse, Hunter se decidió a llevar adelante el plan que había estado rumiando.


  Ahora podía contar con Ludwing ya restablecido de su herida y no sería un lastre sino una ayuda.


  Y una noche, después de una frugal cena, dijo:


  —Ha llegado el momento de jugar la última baza. Os expondré la idea y vosotros diréis si estáis dispuestos a ayudarme, o debo separarme de vosotros y obrar por mi cuenta.


  “Vosotros sabéis que sería una locura estéril pretender cazar a Donald a estas alturas. Está refugiado en el rancho, donde hay mucha gente, y como no hay posibilidad de estudiar sus movimientos y vigilarle de cerca para tenderle una emboscada, hay que olvidarle y prescindir de él.


  “Pero Donald tiene un punto vulnerable y este punto vulnerable es Effie, la sobrina del dueño del bar.


  “Está comprometido en matrimonio con ella y cualquier día se casarán. Yo creo que ha estado esperando a que nuestra pugna acabase, para decidirse y si estima que ya no soy una amenaza para él, organizará la boda para un día cercano.


  “Y como Effie es su punto flaco, le vamos a atacar en él.”


  —¿En él, cómo? —preguntó Ludwing.


  —De una manera muy sencilla. He estado madurando el plan y creo que es fácil de ejecutar. Porque además de herir por el revés a Donald, estoy seguro de que el golpe nos valdrá algún dinero.


  —Bueno, venga ese plan y no le des tantos rodeos—exclamó impaciente “El Bizco”.


  —No son rodeos—replicó agriamente Hunter—estoy puntualizando las cosas para que lo entendáis mejor.


  “Effie vive con su tío Louis en el bar y Louis es un tipo agarrado y ahorrador, que no gasta un centavo más de lo preciso y ahorra cuanto puede.


  “Tengo entendido, porque él lo ha pregonado, que cuando se case Effie, piensa retirarse del negocio traspasando el bar porque cuenta con ahorros y con lo que le den por el traspaso.


  “Viven los dos solos y la casa aparte de la fachada que da a la calle principal, tiene una entrada posterior por la corraliza, fácil de atacar en plena noche, cuando descansen.


  “Mi idea es de que una noche, ya a altas horas, cuando todo el mundo duerma, entremos en el poblado por lugares estrechos y poco frecuentados y alcancemos la parte posterior de la casa.


  “Desde la silla de los caballos, puestos en pie en ellas se puede alcanzar fácilmente el bordillo de la cerca y saltar al vano de la corraliza. Luego, una vez en él, se levanta la tranca de la puerta para dejar libre la salida y tener la retirada asegurada.


  “Ahora estamos en verano. Los dos reservados que Louis tiene al final de la casa, poseen ventanas a la corraliza y en verano siempre suelen estar abiertas.


  “Por una de ellas, podemos entrar en la casa y lo demás es muy sencillo. Mientras vosotros dos atacáis la alcoba de Louis cogiéndole en el primer sueño, yo me ocupo de hacerme con Effie y anularla, amordazándola para que no grite y dé la voz de alarma.


  “Como viven los dos solos, no es de presumir que sus habitaciones tengan cerraduras y las cierren por dentro, ya que no deben tener temor de que nadie entre en ellas; por lo tanto, tenemos a nuestro favor noventa y nueve posibilidades contra una de poder entrar sin obstáculo y sin que se den cuenta de ello.


  “Después..., tanto me da que Louis quede anulado de un buen golpe en la cabeza, como que le mandéis al infierno. La cuestión es eliminarlo, porque entonces, se puede realizar un registro antes de marchar y llevarnos todo el dinero que guarde.


  —¿Y la chica? —preguntó Ludwing.


  —La chica nos la llevaremos con nosotros.


  —¿A dónde y para qué?


  Hunter, con una helada sonrisa en la que puso todo el veneno que destilaba su alma, exclamó:


  —Eso no hay que preguntarlo, Ludwing nos la llevaremos el tiempo suficiente para que después..., ya no le sirva a Donald para nada de lo que tiene proyectado.


  ”Y como por mi parte no me interesa. Se la cederé al que de los dos se la gane esa noche con más merecimientos.


  Ludwing, excitado, bramó:


  —¡Por todos los diablos del Infierno que haré cuanto esté en mi mano para llevarme el premio! La odio tanto como a Donald y no la he perdonado lo que me hizo. Renunciaría al botín sólo por vengarme de ella.


  “El Bizco”, sonriente, repuso:


  —Trato hecho. La muchacha para ti y el dinero para nosotros.


  —No tengo inconveniente—bramó Ludwing rechinando los dientes—, yo también tengo algo que vengar aparte de lo de Donald y eso para mí no tiene precio.


  —De acuerdo, pero..., ¿y después? —preguntó “El Bizco”.


  —Después, esto. Dejaremos huellas visibles de yeso, que les hará creer que venimos de la mina y que volvemos a ella. Esto, cuando de día se descubra lo ocurrido, les lanzará hacia allí como fieras a buscamos, pero nosotros intentaremos otra cosa.


  “La divisoria está a veinte millas escasas y el curso del Río Blanco recorre la mayor parte del terreno. Como el cauce es poco profundo, escaparemos a través el río siguiendo su curso dentro del agua, hasta la divisoria. Esto no dejará huellas y no podrán encontrarlas para perseguirnos si lo intentan, después de comprobar que no estamos en la mina.”


  —Bueno, pero la divisoria puede estar vigilada...


  —Quizá lo esté, aunque ya nos habrán dado por fugados; pero somos tres y podemos hacer frente a cualquier sheriff que pretenda cortamos el paso. No hay otra solución y habréis de escoger.


  Y los dos rufianes, comprendiendo que no había otra salida, aceptaron la idea del malvado Hunter.


   


  * * *


   


  El día escogido por Hunter para dar el golpe, era un sábado. El motivo de escoger este día, obedecía a que los sábados solía haber más movimiento en el bar y por ello la recaudación sería más abundante.


  Pero la suerte iba a estar en contra de Hunter, ya que debido a los caprichos de la suerte, había ido a escoger la noche menos apta para sus planes.


  Al contrario que Donald, el cual había demostrado mucha cautela antes de decidirse a fijar la fecha para su matrimonio, Thurber, más impaciente, no había querido esperar a realizar sus preparativos de enlace y disponiendo a su libre albedrío de la tarde del sábado y de todo el domingo siguiente, lo había preparado todo para pedir de modo oficial la mano de Paula aquel mismo día.


  Paula era la hija única de la dueña de la mercería del poblado y la mercera, además de la tienda, poseía una bonita y espaciosa casa casi a la salida del poblado, donde ella y su hija dormían, pues en la tienda no había vivienda para ninguna.


  Y con motivo de tan fausto acontecimiento, la mercera había organizado una pequeña fiesta en su casa a la que en primer término estaban invitados Donald y su novia.


  La fiesta consistía en una buena cena y luego, un rato de baile al compás de unas guitarras que algunos invitados sabían tocar.


  Louis no se opuso a que Effie le dejase solo en el bar después de las nueve. Se sabía capaz de atender a sus clientes y no quería privarla de aquel festejo.


  Por lo que Effie y Donald marcharon a las nueve a la casa de la mercera, dejando a Louis en el bar.


  El tío de la joven había prometido ir a recoger a su sobrina después de cerrar el establecimiento, si la fiesta se prolongaba hasta esa hora.


  Y no sólo se prolongó, sino que fue muy rebasada, pues todos lo estaban pasando muy bien y como al día siguiente era domingo y nadie tenía que madrugar para ir al trabajo, nadie tenía prisa en acostarse.


  A la una de la noche, Louis había despachado a los últimos clientes y tras apagar las luces y guardar la recaudación del día, cerró la puerta y se encaminó a la morada de la mercera, donde la fiesta estaba en pleno auge.


   


  * * *


   


  Eran las dos de la mañana, cuando el trío compuesto por Hunter y sus dos rufianes llegaban a campo traviesa, a la entrada del poblado, pero dejando a un lado la calle Principal, penetraban en él por su parte Este, atravesando en silencio callejas estrechas con tapiales medio desmoronados y vanos, donde no había próximos edificios comprometedores.


  Los caballos habían sido silenciados con trozos de manta atados a los cascos y esto evitaba el rumor de sus pisadas.


  La luz lunar era pobre; la luna en cuarto menguante, apenas si marcaba la curva de su azulado alfanje en un cielo negro, pero esta penumbra favorecía los planes del duro abigeo.


  Por fin, sin contratiempos, sin encontrar a nadie en su camino, alcanzaron la alta tapia de la parte posterior del edificio, objeto de su incursión. Hunter arrimó el caballo a la tapia, se puso de pie en la silla y coronó el bordillo sin dificultad.


  Antes de deslizarse, ordenó:


  —Trabad los caballos, arrimadlos a la tapia e imitadme. Yo voy a explorar antes.


  Se dejó caer al vano mientras Ludwing y “El Bizco” se disponían a escalar la cerca.


  Hunter revólver en mano y pisando suave, se adelantó y echó un vistazo en torno. Las ventanas de los reservados, como había indicado, estaban abiertas, pero al tantear la puerta que daba a la corraliza, observó con satisfacción que no estaba cerrada por dentro.


  —Mejor así—murmuró—. Todas las salidas quedan francas.


  En aquel momento, sus dos compañeros se le unían y el bandido susurró:


  —Despojaros de las botas, como yo voy a hacer y seguidme. Así no produciremos ruido alguno.


  Ludwing no acogió la orden con agrado, pero se despojó del calzado y, siguiendo a su jefe, penetraron por el oscuro pasillo.


  Una escalera al fondo conducía al piso donde estaban las habitaciones. Por debajo del tramo de la escalera una pequeña puerta conducía al bar.


  —Subid procurando que no cruja la madera. No pisad en el centro sino en los lados.


  Y con sumo cuidado, fueron ascendiendo sin producir el menor ruido.


  Ya en el descansillo, Hunter indicó:


  —Louis duerme en la habitación de la última puerta y Effie en esta más próxima. Adelantaos y tantead la puerta; si no está cerrada ya sabéis vuestro cometido. Cuidado con que haya gritos, que nos perderían.


  “El Bizco”, mostrando un agudo cuchillo que acababa de sacar de entre el pantalón, comentó fieramente:


  —Este no produce ruido y es un buen silenciador. Tantearon las puertas, que cedieron. Hunter saltó dentro de la habitación de Effie y se arrojó sobre el lecho buscando el cuello de Effie, pero quedó paralizado de sorpresa al descubrir que estaba vacío.


  Idéntica sorpresa recibieron los dos rufianes cuando descubrieron que Louis no estaba acostado y, volviendo sobre sus pasos, buscaron a Hunter.


  —No hay nadie en la alcoba de Louis—rugió Ludwing.


  —Ni en la de la chica, maldito sea el demonio—bramó Hunter—. ¿Estarán aún en el bar? Pero no es posible; se vería luz y todo está oscuro.


  “El Bizco” descendió y se asomó al bar. Estaba desierto.


  —¿Qué hacemos ahora? —clamó Ludwing.


  —No puedo presumir dónde estén, pero temo que el miedo les ha hecho adivinar que podían correr peligro y deben dormir en otro sitio. Sólo nos queda registrar la alcoba de ese buitre a ver qué encontramos.


  Como a oscuras no podían verificar el registro, Hunter dio orden de cerrar la contraventana y, luego, encendió la lámpara para entregarse al saqueo.


   


  * * *


   


  La fiesta había terminado, Louis con su sobrina regresaban a su casa y Donald y Thurber les acompañaron.


  Pero cuando iban a despedirse, Louis, al levantar la cabeza, descubrió que por el hueco de una ventana, se filtraba una raya de luz y, envarándose, clamó:


  —¡Demonios coronados!... ¿Quién está ahí dentro? Yo no he subido a mi habitación para nada y hay luz.


  Se acercaron a la puerta y la tantearon. Estaba cerrada.


  —Quien sea no ha podido entrar por aquí, pero quizá lo haya hecho por la corraliza. Vamos a ver.


  Y cuando, dando la vuelta llegaron a la tapia, descubrieron tres caballos trabados.


  Donald rechinó los dientes al reconocer uno de los caballos.


  —¡Hunter! —bramó—. Es Hunter con alguno de los que han sobrevivido a la debacle. Esto me ratifica en mis temores, que no eran vanos, pero la suerte nos ha protegido y les ha librado a ustedes de quién sabe de qué clase de muerte. Ahora están en una ratonera sin salida y ellos mismos han venido a enfrentarse con la muerte.


  Al tantear la puerta de la corraliza, observó que estaba abierta y, sacando el revólver, hizo señas a sus compañeros para que le siguiesen.


  Los tres, con las armas empuñadas, atravesaron el vano y descubrieron los tres pares de botas a la puerta. Donald comentó con ironía:


  —Creo que estos no podrán decir en el Infierno que murieron con las botas puestas. ¡Adelante y cuidado! Subieron en silencio la escalera y avanzaron por el pasillo como sombras. La luz del cuarto de Louis salía a través de la puerta entornada y les guiaba en la oscuridad que reinaba fuera del recuadro luminoso. Cuando llegaron en silencio a la puerta, se colocaron de frente a ella y Donald, impetuoso, la abrió de un feroz puntapié, rigiendo:


  —¡Arriba las manos!


  Los tres bandidos, que ya habían terminado el saqueo y se disponían a huir, al verse sorprendidos, reconocieron la voz de su enemigo y con la velocidad del rayo, llevaron sus manos al costado; pero fue tarde. Tres revólveres más rápidos que los suyos, empezaron a vomitar plomo fundido y, cuando no quedaba un solo proyectil en los tambores, tres bandidos yacían en el suelo acribillados a balazos.


  Donald, enfundada el arma, les miró un momento y luego comentó:


  —¡La justicia divina es imponderable!... Ella ha sido la que les ha traído aquí a pagar sus culpas y lo ha dispuesto todo para frustrar una vez más sus planes.


  “Ahora, todo ha terminado. Aquí están Hunter, Ludwing y “El Bizco”. La cuadrilla de ese sapo ha quedado exterminada y el peligro para todos se terminó. Effie, querida, ahora sí que puedo decirte que vayas preparando tu vestido de boda, porque nos vamos a casar antes de una semana.


  Y tomándola del brazo, la sacó de allí para que no contemplase el trágico cuadro, mientras Thurber y Louis se disponían a sacar los cadáveres, para después dar cuenta al sheriff del exterminio de los restos de la cuadrilla, con su malvado jefe.


   


  FIN


   


   


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]

OEBPS/Images/00012.jpeg
—iNo, eso no, que aguante como yo!





OEBPS/Images/00011.jpeg
BOLSILIBROS BRUGUERA

ULTIMUS VOLUMENES PUBLIGADOS
PRECIO! 6 PTAS.

cousocion verurivELA” | cov. »smRVIcIe SmCRETOY
59~ Rom Alckar G0 Siver Kane.
TA FUGITIVA NOSOTROS. 108" PaNTAS-

SO oputina. Maria Kivas | ,, QOLECOION rBUFALO™
Wan S ERERTS 1P 25 Gante

s Famas
e RO | covecoion rouroxsias
8 S i anana | S

COLEGCION  mAMAPOTA® ”
JJormooien _sama COLECCION »TEXABY

165 Clark Careados

NOCHE DE PSADILLA | MUERTE DE UN VALIENTE
couscomex seaweLiar | coumcotox mcoLomAnor
377 = Toabel Satuena 850 e arlor

KR D8 Numve TAS MONTARAS NEGRAS

couECgION "onguID COLECCION "KANSAS”

249 — Carlos de Sentander [ 85 — Keith Luser
BL SBCUESTRO DE MONICA | ASBSINO MURRAY
gl "MEROES DEL omeTEY
COLECCION "CORAL? ieron) Tatue
180 — Corin Tellado B ar e

I’ SECRETARIA como ros Sitnes

COLECCION _ "BISONTE" | COL. "ASES DEL ORSTE"
00— Fidel_prado T Cltt Bradle
SANGRE T EXTERMINIO | TIERRA DE P

Las obras mas selectas, los sutores més populsres,
Ia presentacidn més sugestiva, los hallard slemapre
en 1as Colecclones de EDITORIAL BRUGUERA, 8. A
tovecio.2-Barcelons 11 HipBINo irgoyes, 66 - Buancs Al »:






OEBPS/Images/00014.jpeg
Le falisben manos para
defender a su padre. Sin
embargo el vielo salla
de un llo y se_merla
en otro mayor. Era un
amarrista empederni.
do, hasta ¢l dia que,
ianto a su hilo, empren.
dieron una aventura cu.
Ya magnitud amenazaba
con hacer sallar Todo
el poblado como un
barril de_dinamitaen-
condido,..

Eas e la accib_arrolladors ca la que discurs
o apasionaate argumeato do

BRINDIS pe PLOMO

Una novela magistralmente escrita por el celebrado.
sutor
A. ROLCEST
iDaw Schur creyé que su padre habla perdico Ia.
razén, hasta que se dio cuenta de que perseguia
ua fin al que ninguoa persoas boorada hable podido
llgar hata. eatonoes!
Brindis de plomo
Podré deleitarse eon su lectura la préxima semana,
e la gran
COLECCION BISONTE
iHaga reservar su cjomplar desde aboral

Precio de venta: 6 ptas.

EDITORIAL BRUGUERA, 8. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/00013.jpeg
CAUIFICAGION DF NUESTRO ASESOR MORAL

DEPOSITO LEGAL B 6597 - 1950

PRINTED IN SPAIN - IMPRESO EN ESPARA

© FIDEL PRADO - 1959

Impreso en los & a0
Editortal Braguers, 8. A. + Proyecto, 3 - Baroslona





OEBPS/Images/00015.jpeg
1Un libro de mézima
actualidad]

“HANDSBOOK DE
TRANSISTORES"
por
R. 1. de Darkness
JLa (iltima palabra de

la’ téenica_en. recepto-
res de radio en minia~,
tural

Se 10 ofrecs esto mes Ia interesante

COLECCION TECNICA AL DIA

iSepa usted construir y reparar superheterodinog del
tamaiio do una caja Ce cerillas!

HANDSBOOK DE TRANSISTORES

1Un Jibro de consulta de gran utilidad para el pro-
fesional ¢ imprescindible para el aicionado!

Precio de venta: 35 ptas.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg
Aquellas deben ser las minas





OEBPS/Images/00002.jpeg
1Un millén de dblares
mensuales fue lo que
estuvo productendo du-
rante los dliimos afos
del pasado siglo...

LA MONIANA
DE PLATA

B! famoso autor norteamericano
DAN CUSHMAN
oama con un verismo impresionaste y basindose en
una historia tremendameate real, la ¢popeya de Jobn
Ballard, Grattan O'More y Ja deslumbrante Neva
Rush, a Ia que los dos amaron ciegameate pero nin-
5u00 pudo domioar...

LA MONTANA DE PLATA

Liala en una magnifica edicién que ba puesto a la
veala Ia selects

COLECCION JOYAS LITERARIAS
De veata en tocos los quioscos y librertas
Es un quevo &ito de

EDITORIAL BRUGUERA, 8. A.
Proyecto, 2 BARCELONA






OEBPS/Images/00005.jpeg
ESTA SEMANA APA-
RECE...
el 1.0 2 de la selectisi-
ma

COLECCION DALIA
1Un maravilloso volu-
men escrito por la ce-

lebrada autora
ELEANOR H. PORTER
¥ cayo tuulo es

MISS BILLY

[Maravillosas aventuras dedicadas exclusivamente al
pblico femeniao!

Recuerde este titulo;
MISS BILLY
y et coleceidn:

COLECCION DALIA

1Dos nombres que irén_intimamente ligados a sus
‘més felices horas de lectural

Precio de venta: 30 ptas.
Do venta en todss Ias librerias y quioscos

EDITORIAL BRUGUERA, S. A
Proyecto, 2






OEBPS/Images/00004.jpeg
FIDEL PRADO

Sangre y exterminio

1* EDICI6N
JUNT0-1959

LN
.’ ..
BISONTE
SDITORTAL BRUGUERA, 5. A
BARCELONA - BUENDS ATRES





OEBPS/Images/00007.jpeg
[G] EorromiaL

e o Epode: 6 oo





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR PUBLICADAS
POR ESTA EDITORIAL

En Coleccién BISONT!
565, — Ojo por oj
—Vivero de matones.

567. — Volver a morir. 576.

En Coleccién BUFALO:
274, — Los ultimos cobardes. 260. — Senderos de
sangre. 284, — Hombres sin escripulos,

En Coleccién PANTERA:
17. — La sombra negra. 54. — Donde la fuerza es
la Ley.

En Coleccién SALVAJE TEXAS:
98. — Barrera de plomo. 107. — Viajeros para el
infierno. 162. — Los patrulleros de la medianoche.

En Coleccién CALIFORNIA:
114. — Llegar a tiempo. 125, — Agente especial.
136, — Una mujer acosada.

En Coleccién COLORADO:
27. — Algin dfa nos encontraremos. 39. — El que
Ia hace la paga. 80. — Con un pie en la eternidad.

En Coleccién KANSAS:
15. — Racimo para la horca. — 41, — El destino
marca una ruta. 51, — Mischa, el indémito.

En Coleccién ASES DEL OESTE
2 — Deuda de odio. 6 — Bar *Tridngulo 13",






